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Resumen
Este trabajo presenta el reporte de una investigación documental y de campo, realizada sobre una muestra de cincuenta docentes, padres, representantes y vecinos vinculados con la Escuela Bolivariana “La Donera”, del Municipio Caripe, Estado Monagas, con el fin de descubrir cuál es el nivel de preparación específica que tienen los ciudadanos para el uso adecuado y efectivo de los mecanismos legales de participación, así como sus habilidades para la toma de decisiones y su concepto de “calidad de vida”. El análisis de los datos obtenidos mediante la aplicación de un cuestionario compuesto por 39 preguntas cerradas, sugiere que los ciudadanos no están satisfechos con sus conocimientos sobre los aspectos legales necesarios para ejercer su derecho a la participación, ni con sus habilidades para tomar de decisiones bajo criterios pertinentes; pero están dispuestos a participar en procesos sistemáticos que los ayuden a superar esas carencias y lograr una preparación adecuada para intervenir en la conducción de su propio destino, sobre la base de sus necesidades, intereses y aspiraciones; de su propia idea de lo que quieren ser y hacer, y de su particular concepción de calidad de vida. Finalmente, sobre el fundamento de estos resultados, se estructura una Propuesta Educativa orientada a contribuir con la resolución del problema. 

Descriptores: Comunidad Rural; Nueva Ruralidad; Participación Ciudadana. 

Introducción
El desarrollo comunitario y la participación ciudadana son ideas que han cobrado una importante presencia entre los venezolanos durante la última década, especialmente impulsados por el objetivo fundamental del gobierno de “refundar la República” y consolidar una “democracia participativa y protagónica” en sustitución del modelo representativo que guió al Estado durante los cuarenta años previos.

El modelo propuesto involucra un conjunto de procesos y acciones mediante los cuales la agregación consciente y dirigida de la población busca soluciones a los problemas propios del entorno. La comunidad es considerada como el agregado social de personas que comparten intereses geográficos, culturales, económicos y ambientales comunes; y por eso se caracteriza por un alto grado de interacción y el sentido de la solidaridad social; de allí que el desarrollo comunitario se hace viable cuando la coparticipación de esa sociedad con los gobiernos locales permite que la planificación e implementación de programas para el mejoramiento de su calidad de vida, se realice sobre la base de esos intereses, necesidades y aspiraciones que la comunidad siente y manifiesta a través de los mecanismos legales de participación ciudadana. 

Todas estas afirmaciones llevan a pensar que el desarrollo comunal debe estar basado en un proceso muy selectivo de toma de decisiones donde los individuos actúan y se apoyan, para buscar en conjunto la resolución de sus necesidades dominantes, a los problemas que los afectan en el ámbito personal y como grupo social; en una estrecha interacción guiada por los líderes locales y las organizaciones sociales que existen en la comunidad. 

Como una manera de facilitar esta interacción, y en vista del escaso apoyo que tradicionalmente daban las comunidades a las escuelas en Venezuela, por considerarlas poco pertinentes a su cultura, condiciones y expectativas, durante las últimas décadas se han diseñado políticas y modelos que buscan mejorar la relación escuela-comunidad y convertir al centro educativo en un pilar de apoyo para el crecimiento comunal, en lo social, cultural, económico y político. 

Algunas de estas formas se basan sobre la educación en valores, mediante la cual se pretende capacitar al individuo para intervenir en la búsqueda de soluciones a los problemas o conflictos cotidianos y contribuir a la culturización en su comunidad circundante. Es decir: se fundamentan en el principio de que la educación como proceso social facilita la participación activa y efectiva de los involucrados, y el proceso educativo debe ser pertinente a las necesidades del binomio individuo-sociedad donde se lleve a cabo. 

Esto es especialmente necesario en el entorno rural, históricamente marginado del desarrollo concebido dentro de la “civilización oficial”, pero culturalmente rico en oportunidades de crecimiento dentro de lo natural, lo autóctono, el cuidado del ambiente y la producción para el abastecimiento propio; con su particular forma de ver la vida y su especial concepto de calidad de vida; donde la escuela puede significar tanto un medio que ofrece la oportunidad de ganar para la comunidad el respeto y la atención a sus demandas por parte de los planificadores, como un mecanismo de alienación y sometimiento: una línea de producción de individuos obedientes a un pensamiento único que no admite puntos de vista diferentes.  

Para la escuela, admitir responsablemente esa dicotomía y tomar partido por el respeto a la vida y a la autodeterminación de los ciudadanos, significa asumir el compromiso por la educación social de la comunidad; fomentar con ella una integración bidireccional permanente que deberá reforzarse en forma progresiva; y mantener un seguimiento a la ejecución de ese importante proceso, dentro del cual tiene una especial significación la preparación de los ciudadanos para ejercer su derecho a la participación de una forma eficiente y productiva. 

El presente estudio se formula con la intención de diseñar una propuesta que contribuya a hacer realidad esta función de la escuela en el medio rural, específicamente en la Escuela Bolivariana “La Donera”, ubicada en el Municipio Caripe, del Estado Monagas; de modo que los padres, representantes, docentes y vecinos del plantel tengan en la institución un punto de apoyo para apuntalar su crecimiento como comunidad, con un estilo de vida que responda realmente a sus preferencias. 

Sobre la base de una investigación documental con un componente de campo y en un nivel descriptivo, el estudio se orienta a reconocer y ubicar las capacidades, inquietudes y recursos que existen en la comunidad, así como sus necesidades y aspiraciones, a fin de tomarlas como eje principal para el diseño de la propuesta.

El trabajo consta de seis capítulos que son los siguientes:

Capítulo I: El Problema y sus Generalidades, donde se incluyen: el Planteamiento del Problema, los Objetivos del Estudio, la Justificación e Importancia del estudio, así como su delimitación.

Capítulo II: Marco Teórico, que contiene los antecedentes históricos y los de la investigación, sus Bases Teóricas, Sociológicas, Filosóficas, institucionales y Legales,  la definición de las Variables a investigar y su operacionalización.

Capítulo III: Marco Metodológico, en el cual se expone el Tipo de investigación, la Población objeto de estudio, la Muestra y el proceso de muestreo utilizado, la construcción y validación del instrumento, así como su aplicación, y el conteo, tabulación y forma de análisis de datos obtenidos. 

Capítulo IV: Presentación y análisis de resultados, expone la Forma de presentación de los resultados, el Tipo de Análisis aplicado y cada uno de los cuadros construidos sobre la base de la tabulación efectuada, así como el análisis particular en cada caso.

Capítulo V: Conclusiones y Recomendaciones, muestra la síntesis de las inferencias producidas como resultado del análisis de los datos y su comparación con los objetivos de la investigación, e igualmente las líneas de acción que se consideran aconsejables a partir de esas inferencias. 

Capítulo VI: Propuesta. Contiene la Presentación y Justificación de la Propuesta, sus Objetivos, Bases Legales y el Plan Operativo sobre el cual se desarrollará.
CAPÍTULO I

El problema
Planteamiento del Problema

El importante desarrollo económico que han alcanzado varios países de Latinoamérica en las últimas décadas ha estado marcado por la globalización y la adopción de un sistema económico de libre comercio. Este proceso puede calificarse como beneficioso en algunos aspectos, pero también ha servido para incrementar las diferencias en múltiples ámbitos de la trama social. 

Uno de los ámbitos donde se han profundizado las diferencias sociales es el mundo rural, con respecto a lo cual, Llambí (1995) plantea que “… la globalización, además de vincularse a procesos de desarrollo económico y social, lo está a transformaciones dramáticas, pero quizás menos visibles, en los sistemas agrícolas locales, y en las condiciones de vida y trabajo de las poblaciones rurales” (p. 15). De esa manera, la acción de la “civilización oficial” ejerce su fuerza, no siempre provechosa,  sobre el entorno del campo y sus habitantes, sobre su cultura y su identidad, como lo reconoce el PNUD, cuando en su Informe Anual (2002) expresa que “La verdad contemporánea es que en América Latina la ciudad succiona y erosiona el campo” (p. 54), y como consecuencia de ello, en la mayoría de los países del área, el habitante urbano suma hoy día la mayoría de la población y se convierte en personaje central de las políticas públicas. 

Los resultados de estos procesos son relevantes, pues si bien la población rural en la región disminuyó en relación con la población urbana de 18,5% en 1990 a 13,4% (PNUD, 2002), en algunas regiones continúa siendo una proporción muy importante de la población. Además, el porcentaje de población en situación de pobreza sigue siendo mayor en las zonas rurales, donde es del 20,1% en comparación con el 18,6% en zonas urbanas (ídem).

Pese a lo anterior, las cifras oficiales en Venezuela enfatizan el crecimiento económico y el mejoramiento de las condiciones de vida de la población en general. De hecho, según Jorge Giordani, J. (2007), citado por Radio Nacional de Venezuela (2007), “… la economía venezolana ha crecido en los últimos catorce trimestres es decir, tres años y medio, un promedio de 12,6 por ciento anualmente, colocando a Venezuela … con el promedio económico de crecimiento más alto de América Latina”. 

Según este funcionario, la industria de alimentos ha aumentado en 13 por ciento, y el gobierno colocó el salario mínimo en 286 dólares, el primero en América Latina y mayor al costo de la canasta básica. Junto a estas cifras, la baja en la tasa de desempleo y la expansión en los programas sociales del gobierno nacional, han mejorado las condiciones de vida del venezolano. 

Sin embargo, frente a esta posición, España (2007) señala que “A esta generación de venezolanos le ha tocado vivir el más espectacular proceso de empobrecimiento masivo que haya tenido lugar en la historia republicana del país” (p. 1). Al tratar de explicar su afirmación, el autor expresa:

La pobreza y la pérdida de poder adquisitivo de la totalidad de los sectores asalariados y por cuenta propia del país, es la resultante de múltiples factores. Procesos económicos, políticos, institucionales, culturales, demográficos y geográficos están presentes como dimensiones explicativas de la pobreza y, en consecuencia, sobre los que hay que actuar para detener y revertir las carencias materiales de los hogares (ídem).

Además, agrega en el mismo documento, es un hecho universal que la pobreza es la resultante de una combinación entre bajo crecimiento y desigualdad, y por eso, en los países que han alcanzado un crecimiento económico sostenido, los futuros avances en la reducción de la pobreza, van a depender de lo que puedan hacer en favor de reducir la desigualdad; pero para los países que han sido los grandes fracasos económicos del continente – y coloca a Venezuela entre ellos – la prioridad sin lugar a dudas consiste en recuperar el dinamismo y el crecimiento económico, perdido hace años, lo cual ha sido la causa principal del aumento de la pobreza, sin que ello suponga dejar de lado los esfuerzos por atacar las fuentes desde las cuales se originan las desigualdades sociales.

En una declaración previa, España, citado por León (2005) informaba que la pobreza en las zonas rurales del país puede llegar a 90% de su población; y agrega que:

… la pobreza rural es más severa que la urbana; en la zona rural hay menos oportunidades económicas y sociales; es decir, empleo, servicios médicos y educación. Eso es lo que ha explicado históricamente la migración del campo a la ciudad. La gente va en busca de las oportunidades (p. 1).

Es posible considerar que las afirmaciones de uno y otro expertos pudieran presentar sesgos en relación con sus respectivas posiciones políticas; pero si efectivamente a partir de las cifras oficiales se pudiera afirmar que la pobreza ha disminuido porque hay más establecimientos educacionales, mejores condiciones de salud para algunos sectores, mayor acceso a bienes y una mayor cantidad de venezolanos atendidos por los programas sociales, ello no significa necesariamente que ha mejorado la calidad de vida de esta población. 

Según De la Barra, Rodríguez y Moreno (1980), durante toda una época ha habido consenso sobre el tema de que el desarrollo eleva el bienestar y, por lo tanto, es causa de una mejor vida, pese a las transformaciones que la modernización introduce en comunidades de organización tradicional. Uno de los supuestos en este sentido, es que al fomentar los procesos de desarrollo social y económico se incrementa al mismo tiempo la calidad de vida de las personas. Sin embargo, esta afirmación no considera los posibles efectos negativos del desarrollo, como por ejemplo el daño ambiental y la pérdida de identidad cultural de las comunidades. Además, se sustenta en la idea de que la calidad de vida es consecuencia necesaria y exclusiva del aumento o mejora de una serie de indicadores sociales y económicos. 

Pero, tal como menciona Keller (1990):

… la evaluación de la calidad de vida se ha mantenido en un plano de mediciones llamadas “objetivas” y “cuantificables” como renta per cápita, médicos per cápita, nivel de escolaridad, y otros, que han provocado una distorsión `cuantofrénica´ para concluir que se posee mejor calidad de vida y mayor desarrollo mientras mayores sean los índices cuantificables de rendimiento y perjuicio social (p. 75). 

Esa expresión sugiere que dentro de este concepto de calidad de vida no se toman en cuenta aspectos relacionados con la propia opinión de los individuos objeto y sujeto de los planes de desarrollo, en cuanto a su versión de lo que aspiran, sus necesidades e intereses como seres humanos, sus expectativas culturales; sino sólo lo que es “económicamente interesante” para los planificadores y los ejecutores de las políticas; con respecto a lo cual, el mismo Keller (ídem) agrega que “Especialmente el discurso político latinoamericano es muy propenso a esta distorsión. Los gobiernos miden su éxito o fracaso a través de estos elementos y no en función de la realización humana y de la felicidad de sus pueblos” (p.75).

Esta situación se hace más dramática en los sectores rurales, ya que la planificación de las políticas públicas que allí son aplicadas se realiza en la ciudad, justamente a partir de las mediciones y cifras obtenidas a través de indicadores sociales que, si bien pueden ser útiles para realizar comparaciones en el tiempo y entre diferentes sectores y comunidades, no representan con precisión la realidad de estos lugares. Se utilizan los mismos indicadores para evaluar la calidad de vida de las zonas urbanas y rurales, sin considerar las diferencias culturales, territoriales ni demográficas presentes en estos sectores y, además, no se consideran los sectores de difícil acceso. 

En consecuencia, se hace evidente la necesidad de diseñar políticas y programas específicos, que den debida cuenta de la heterogeneidad social, económica y cultural del sector, tal como lo plantean Barrera, Rojas y Tomic (1999), cuando expresan que:

Mejorar la calidad de vida de la población rural no significa la adopción de las pautas y criterios de calidad de vida urbanos, sino que apunta a la selección de aquellos elementos que, sin atentar contra el ecosistema, facilitan y mejoran la vida cotidiana del ambiente rural (p. 50).
Y eso incluye la propia idea que tienen los individuos acerca de lo que significa el bienestar, su identidad cultural, sus tradiciones y, en general, su manera particular de ver la vida y hacer las cosas.

En este sentido, Llambí (1995) plantea que, por lo común: 

… los estudios de la pobreza, al otorgar prioridad a la construcción de indicadores sintéticos con miras a realizar comparaciones intertemporales en un mismo país o entre países, tienden a encubrir bajo una imagen de homogeneidad y coherencia situaciones sumamente disímiles, que a su vez derivan en procesos tremendamente heterogéneos.

Esta supuesta universalidad de los índices – que de hecho está vinculada a un relativo empobrecimiento técnico – no sólo reduce el tipo de fenómenos que se desea diagnosticar, sino también tiende a vaciar de contenido a las políticas públicas que de ellas derivan (p. 11).
Por eso, sería conveniente que cualquier decisión sobre política económica orientada a intervenir en la realidad de los grupos humanos ubicados en las zonas rurales, atienda a las características y propiedades locales referidas a lo geográfico, lo humano y lo cultural; de modo que los individuos y las comunidades focales de los planes de desarrollo sean realmente parte activa en la búsqueda de soluciones a los problemas locales y la satisfacción de sus necesidades y aspiraciones.

Esto implica la necesidad de realizar de un diagnóstico que ayude a describir esa realidad y extraiga de ella misma ideas básicas para orientar el trabajo de planificación; pero igualmente requiere contar con la participación de los pobladores de estas áreas en la toma de decisiones acerca de su propio futuro, que sean respetadas por los organismos oficiales y que reflejen de la manera mas fiel la forma particular como ellos quieren orientar su vida, inmersa en la praxis de la vida cotidiana. Desde esa perspectiva, el hecho de enfrentar esa situación se presenta como un problema con diversas aristas, entre las cuales se pueden mencionar:

La ignorancia o la poca relevancia que se le concede a las opiniones y características propias de las unidades sociales que habitan en los sitios geográficos clasificados como rurales, incluyendo su particular concepción de la “calidad de vida”.  

La falta de participación de los pobladores en la búsqueda de soluciones a los problemas comunes, dentro de los esquemas tradicionales de planificación. 

El escaso o nulo poder de arbitraje que han tenido las comunidades para influir sobre las decisiones de política económica y de desarrollo que se toman en los niveles directivos de la administración pública y que les afectan en forma directa. 

Todo lo expuesto configura un escenario en cuya estructura actual se encuentran unidades sociales con características y tradiciones heterogéneas, establecidas en medios geográficos muy variados y con distintos grados de preparación en relación con lo que se pudiera llamar “la civilización oficial”.
Dentro de los planes de desarrollo nacional, estas unidades sociales han sido tratadas a través de un mismo tipo de indicadores y con un mismo horizonte de planificación; es decir, con iguales objetivos y metas, generalmente sin tomar en cuenta las expectativas de los ciudadanos afectadas. 

Con la finalidad de consolidar los cambios políticos y económicos ocurridos en el país durante las últimas décadas, el Estado ha introducido una serie de reformas en las normas, procedimientos y mecanismos que rigen sus relaciones con las comunidades, entre los cuales se cuentan el Modelo de las Escuelas Bolivarianas, la Ley de los Consejos Locales de Planificación y la Ley de los Consejos Comunales; y propone una “democracia participativa y protagónica” que promueve la participación ciudadana en la toma de decisiones sobre los problemas comunes; pero la gran mayoría de los ensayos de gestión comunitaria han derivado hacia los mismos tipos de procedimientos eleccionarios característicos de la “democracia representativa” que se pretende sustituir. 

Esto indica que el pueblo en general no tiene una formación específica para ejercer su derecho a participar ni para defender el protagonismo que le confiere la Constitución; y eso ocurre de manera dramática especialmente en los medios geográficos y conglomerados humanos tradicionalmente clasificados como “rurales”, término frecuentemente relacionado en el lenguaje cotidiano, con atraso, pobreza, falta de servicios y oportunidades, aislamiento e ignorancia, entre otros similares, en una connotación que ha sido construida a través de la historia, por las sucesivas decisiones políticas y económicas que se han formulado con la intención nominal de contribuir al desarrollo del campo y sus pobladores. 

De modo que un intento por superar esta situación deberá estar basado, como aspecto no negociable, en un conocimiento profundo sobre las características propias de cada unidad social y geográfica; sus tradiciones y cultura, sus costumbres, formas de organización y capacidad de gestión; recursos, expectativas, intereses y necesidades, así como su disposición y preparación para la participación.

Tales elementos constituirían el fundamento para una planificación que tome en cuenta la opinión de los ciudadanos focales en relación con el futuro que ellos aspiran para sí mismos y sus familias; pero esa acción planificadora no puede desarrollarse eficientemente en el contexto de una comunidad pasiva, y por lo tanto, es necesario dotar a los pobladores de las zonas rurales de las herramientas y conocimientos idóneos, así como de la motivación suficiente para que se inserten de una manera efectiva en los procesos de participación en la toma de decisiones y búsqueda de soluciones a los problemas comunitarios y personales.

Se plantea, entonces, que la respuesta al momento de planificar o intervenir se encuentra en las propias comunidades, a las cuales se les puede asignar la condición de expertas en sí mismas y portadoras de un enorme conocimiento sobre su realidad; tal como lo expresa Montero (2004), cuando expresa que: “el trazado de las líneas de transformación se hace desde la propia comunidad y, sobre todo, desde las aspiraciones, los deseos y las necesidades de la comunidad” (p.78).

De allí que la intención principal de este estudio se dirija hacia la formulación de una propuesta educativa que tenga como eje la institución escolar dentro de las comunidades rurales y contribuya a dinamizar la función social de la escuela mediante la instrucción de los alumnos, padres, representantes, vecinos y docentes en relación con la estructura del Estado y sus relaciones con la comunidad; las diversas formas válidas de participación, la toma de decisiones con criterios técnicos, en lo personal y comunitario, todo ello con atención a las características propias del conglomerado social y la unidad geográfica considerada. 

En este sentido, aunque la metodología sea similar para todos los casos, cada comunidad se convierte en un objeto de estudio particular, por lo cual, con la idea de hacer factible la investigación, para la realización de este trabajo se seleccionó la comunidad de La Donera, ubicada en la Parroquia Capital Caripe del Municipio Caripe, Estado Monagas. 
Esta selección se hizo sobre la base del conocimiento que tiene el autor sobre esta área geográfica y sus habitantes, como consecuencia de haber desarrollado en el sitio la mayor parte de su carrera profesional.

En función de estos planteamientos, el estudio se propone los siguientes objetivos:

Objetivos del estudio

Objetivo General

Formular una Propuesta Educativa orientada a la preparación de la comunidad para el uso adecuado y efectivo de los mecanismos legales de participación y la toma de decisiones en la conducción de su propio destino, para ser aplicada en la Escuela Primaria Bolivariana “La Donera”, del Municipio Caripe, Estado Monagas.

Objetivos Específicos

1.- Describir los fundamentos teóricos y legales que rigen las relaciones del Estado venezolano con las comunidades; del modelo de las Escuelas Bolivarianas; de los procesos de participación y de la toma de decisiones. 

2.- Indagar sobre la formación académica, experiencia, praxis profesional,  inquietudes y expectativas que tienen los docentes, padres, representantes y vecinos de la Escuela Bolivariana “La Donera” del Municipio Caripe, Estado Monagas, sobre el marco legal del derecho a la participación de los ciudadanos, y sobre los procesos de toma de decisiones. 

3.- Caracterizar los elementos que conforman el concepto de “calidad de vida” para los pobladores de la comunidad servida por la escuela.

4.- Sintetizar las características generales de la unidad geográfica y el conglomerado social objeto del estudio. 

5.- Determinar la capacidad de organización de la comunidad; el nivel de participación de los ciudadanos en sus formas de organización social, en la comunidad y en el plantel; y su disposición a participar en el trabajo a realizar.

6.- Interpretar los puntos de vista y sugerencias que tienen los docentes, padres, representantes y vecinos, en relación con el poder de arbitraje que tienen las comunidades para influir sobre las decisiones de política económica y de desarrollo que les afectan en forma directa. 

7.- Formular un cuerpo conclusiones y recomendaciones que sirvan como base al diseño de una Propuesta educativa orientada a la preparación de la comunidad para una participación efectiva en la toma de decisiones sobre su propio futuro.

Justificación e importancia del estudio

La participación en la toma de decisiones sobre temas y asuntos que les afectan, es un derecho que tiene todos los ciudadanos. Sin embargo, no siempre las personas tienen el conocimiento, la preparación o la disposición suficientes como para contribuir de manera eficiente en este proceso, y esto es especialmente cierto en lo que se refiere a las comunidades rurales. Por eso es importante la realización de este estudio, ya que a través de sus resultados, se espera que una población adquiera conocimientos y desarrolle actitudes que le permitan una vida ciudadana activa y productiva en beneficio de su propia persona, su familia y el resto del colectivo. En consecuencia, la relevancia de este estudio radica en que:

a.- Busca mejorar el cumplimiento de la función social de la escuela mediante la formación de los ciudadanos para la participación y la toma de decisiones, dentro de la actividad educativa cotidiana del plantel, desde el Nivel de Educación Básica. 

b.- Persigue poner al alcance de los adultos y niños vinculados con la escuela, los conocimientos, contenidos y procesos que faciliten y mejoren su voluntad de participación y la toma de decisiones mediante un aprendizaje que vaya más allá del aula.

c.- Fomenta la creación de condiciones para que el niño y el adulto desarrollen habilidades y destrezas que los capaciten para decidir sobre su propia realidad.

d.- Contribuye a sensibilizar a los docentes en cuanto a la importancia de mejorar los niveles y la calidad de la participación de los ciudadanos en el proceso educativo y en todas las instancias de desarrollo comunitario, para mejorar su calidad de vida y en consecuencia la de su educación. 

e.- Muestra la necesidad que tiene el sistema educativo de que el docente se actualice en función de los cambios en las formas de relación del Estado con las comunidades, y se convierta en un multiplicador de las ventajas y oportunidades que ellas ofrecen.

f.- Representa un proceso de toma de decisiones locales dentro del contexto de la descentralización educativa, pero con proyecciones nacionales.

g.- Sirve de referencia al desarrollo de nuevas investigaciones. 

En conclusión, a través de sus resultados de esta investigación se logrará organizar en un todo coherente las líneas básicas para la estructuración de una Propuesta Educativa que contribuya a sistematizar la formación de los ciudadanos de las comunidades rurales en relación con los procesos de participación en la búsqueda de soluciones a los problemas comunitarios y en la toma de decisiones con criterios técnicos, como una manera de prepararlos para ejercer el rol protagónico que le asigna la Constitución dentro del seno de la sociedad. 

Delimitación

Este estudio se realizó en la Escuela Básica Bolivariana “La Donera”, ubicada en Caripe, Parroquia Capital Caripe, del Municipio Caripe, al Norte del Estado Monagas, y estuvo dirigido a los docentes, padres, representantes y vecinos del plantel, con la finalidad de detectar características e indicadores que fundamenten una propuesta destinada a mejorar su efectividad y eficiencia como ciudadanos participantes en la toma de decisiones sobre aspectos relacionados con los destinos de la comunidad, en función de sus propios intereses y necesidades.

Glosario

Civilización oficial: forma de organización social, económica y cultural que responde a los lineamientos generales de la ideología inmersa en la forma de gobierno que rige a una nación (Definición operativa).

Comunidad: es el conglomerado social de familias, ciudadanos y ciudadanas que habitan en un área geográfica determinada, que comparten una historia e intereses comunes, se conocen y relacionan entre si, usan los mismos servicios públicos y comparten necesidades y potencialidades similares: económicas, sociales, urbanísticas y de otra índole (Ley de los Consejos Comunales, Art. 1.). 
Población rural: Población que habita en un centro poblado con menos de 2.500 habitantes, incluyendo la población diseminada (Ferrer, 2001).
CAPÍTULO II

Marco teórico
Antecedentes Históricos

Las sociedades Feudales


Existe una extensa tradición escrita que explica las relaciones de los gobernantes con los ciudadanos del medio rural, en términos de subordinación, vasallaje o sumisión voluntaria o impuesta a la fuerza, y que describe los procesos mediante los cuales los señores se aseguraban de mantener el status de esas relaciones mediante decisiones que afectaban de manera directa a los individuos y comunidades bajo su dominio. 

Una de esas formas de sociedad nació en Europa durante los últimos años del Imperio Romano de Occidente (Siglo V), cuando la unidad del mundo latino se fragmentó por las invasiones bárbaras y el gobierno imperial fue reemplazado por numerosos reinos tribales, mezcla de las civilizaciones romanas y germanas, que luchaban continuamente contra nuevas invasiones. 

El debilitamiento del estado romano le impedía cumplir la función gubernamental de proteger a sus súbditos, por lo que se buscó un sistema que ofreciera mayor seguridad. Los débiles se confiaban a un hombre poderoso para recibir de él protección a cambio de sus servicios. Pero por otra parte, existía también la tradición germánica de los “compañeros de guerra”, en la que los hombres se agrupaban alrededor de un jefe de guerra o caudillo a quien le juraban lealtad. La mezcla de ambos sistemas dio lugar al feudalismo medieval.  

Se creaba pues, una compleja relación de hombre a hombre en la que ambas partes tenían determinados derechos y obligaciones jurídicas. El vasallo tenía que respetar a su señor, fomentar sus intereses, prestarle asistencia, ayudarlo financieramente a través del pago de impuestos y combatir a sus órdenes durante al menos 40 días al año. A su vez, el señor debía tratar a su vasallo de manera honorable, ayudarlo en casos de emergencias e impartir justicia. 

La sociedad feudal era jerárquica y asignaba funciones específicas a cada estamento, los señores hacían la guerra, los monjes rezaban y los campesinos labraban. Una frase atribuida a Adalberto, Obispo de Laon (citado por Monsalve, 2007) en el primer cuarto del siglo XI, refleja con precisión la organización estamental: 

... Ternaria es la casa del Señor, de la que erróneamente se cree que es una: aquí sobre la tierra los unos oran, los otros luchan y otros más trabajan; éstos tres son uno y no pueden ser divididos, de forma que sobre la función (officium) de uno descansan las obras (opera) de los dos restantes y todos conceden su ayuda a todos... (p. 3).

El texto describe un conglomerado social en el cual una casta toma las decisiones (lucha, protege, organiza), mientras otros trabajan para producir riquezas (los campesinos y labriegos) y un tercer grupo ayuda a los gobernantes a mantener el control sobre la población a través de la religión. 
Esto coincide con la descripción que hace Alfredo el Grande de Inglaterra (ídem, p. 4) de los tres rostros del feudalismo como “hombres de oración, hombres de guerra y hombres de trabajo”, juntos formaban una aldea defendida - y controlada - por el señor terrateniente y sus guerreros profesionales, en la cual se erigía una iglesia donde los monjes atendían las necesidades espirituales de la población, mientras a los campesinos les correspondía proporcionar los alimentos con su trabajo. 

Casi todos los campos pertenecían al Señor, pero cada campesino tenía asignada una parcela para cultivar lo necesario para su subsistencia. La labor del campesino era colectiva, todos trabajaban juntos en los campos del señor y continuaban trabajando juntos en sus parcelas, para poder compartir las herramientas y bueyes. La sociedad feudal era esencialmente agraria, sustentado en la base trinitaria de nobleza, iglesia y campesinado.

Sin embargo, la condición sucesoral mediante la cual los hijos heredaban la parcela de sus padres y en muchos casos rompían la relación de dependencia con sus señores, amenazaba con derrumbar las bases de esta sociedad, y ello determinó que los gobernantes tomaran acciones que iban desde el dictado de normas de convivencia hasta la simple aplicación de la fuerza bruta para asegurarse la permanencia de sus vasallos dentro de los lineamientos convenientes para la clase dominante.

Con una gran gama de matices, en los cuales los señores feudales son sustituidos por gobernantes electos por diferentes vías, por dictadores, empresarios, monopolios, oligopolios, instituciones y otros tipos de representantes del poder, la forma de relación basada en la sociedad feudal se ha mantenido durante la historia en todo el mundo, y las acciones o decisiones para garantizar el control o ejercer influencia sobre el destino de las comunidades han tomado formas también diversas como el diseño de políticas públicas, convenios comerciales o instrumentos jurídicos que plantean una intención identificada con el desarrollo del medio rural; generalmente basados en principios o indicadores que pretenden reflejar la realidad y las aspiraciones e intereses de los habitantes de ese medio.

La Ley de Reforma Agraria

Como ejemplo de los instrumentos jurídicos diseñados para influir sobre el destino de las comunidades rurales, se puede mencionar en Venezuela la Ley de Reforma Agraria, promulgada en 1960, en el seno de un ensayo democrático que había sido apoyado por una gran mayoría de campesinos y productores rurales. Mediante este instrumento jurídico el Estado expresaba su intención de lograr: 

… la transformación de la estructura agraria del país y la incorporación de su población rural al desarrollo económico, social y político de La Nación, mediante la sustitución del sistema latifundista por un sistema justo de propiedad, tenencia v explotación de la tierra, basado en la equitativa distribución de la misma, la adecuada organización de crédito y la asistencia integral para los productores del campo a fin de que la tierra constituya para el hombre que la trabaja, base de su estabilidad económica, fundamento de su progresivo bienestar social y garantía de su libertad y dignidad (Artículo 1).

Como metas de la Reforma Agraria se establecieron: 

· La distribución equitativa de las tierras. 

· La adecuada organización del crédito y de la asistencia integral para los productores del campo, a fin de que la tierra constituya para el hombre que la trabaja, base de su estabilidad económica fundamento, de su progresivo bienestar social y garantía de su libertad y dignidad (Maduro, Z. 2008) . 

A través de esta Ley se buscaba acabar con el monopolio en el manejo de las tierras, las cuales se encontraban en manos de muy pocas personas. Igualmente se perseguía mejorar las condiciones de trabajo de los agricultores, así como sus ingresos y darle la posibilidad de ahorrar o juntar dinero para independizarse. 

De esa manera se quería que los campesinos retornaran a los campos que habían abandonado, luego del boom petrolero. Su buscaba implementar un sistema de propiedad, tenencia y explotación justa de la tierra, basado en su equitativa distribución; que los campesinos pudieran tener acceso a los créditos para que se les fuera posible trabajar la tierra, además de una atención integral que le garantizase su estabilidad económica, su bienestar social y la garantía de su libertad y dignidad; todo a condición de que permanecieran en el campo, produciendo como lo habían hecho por generaciones.

Treinta y cuatro años después de la promulgación de esta Ley, se creó la Comisión Presidencial de Evaluación y Seguimiento de la Reforma Agraria (CPESRA), la cual aplicó en ocho regiones del país una encuesta relacionada con los aspectos humanos, sociales, de tenencia de la tierra y económicos relacionados con el productor y su familia, así como, secundariamente, los aspectos vinculados con la percepción del productor sobre el proceso de Reforma Agraria y los servicios básicos y complementarios a la producción y comercialización de sus productos (CPESRA, 1995, p. 1).

Entre los resultados más resaltantes del estudio se encuentra que: 

· La asignación y ocupación de tierras ha beneficiado a los venezolanos por nacimiento (93%) y a los extranjeros (7%).
· Un 26% de los beneficiarios son analfabetos. Si se le agregan los que presentan una instrucción inferior al tercer grado de primaria, la cifra aumenta a un 49%.
· Un 55% de los beneficiarios vive fuera de su unidad de producción. No obstante, un 76% vive en el asentamiento o área no parcelada y un 86% dentro de las propias áreas rurales.
· Sólo un 13% de la familia se dedica a la actividad agrícola. El resto, 87%, se dedica a otros oficios (oficios del hogar, estudiantes, empleados u obreros urbanos sin capacitación específica) o está desocupado.
· Un 73% de los productores afectados no posee títulos definitivos de propiedad. De ellos, un 24% dispone de títulos provisionales; un 48% son ocupantes, y un 1% arrendatario, medianero o aparceros. 
· Sólo el 17% de los productores recibe asistencia técnica, que proviene en un 51% de organizaciones públicas y en un 49% de las privadas.
· De los productores encuestados, un 43% considera que la reforma agraria ha sido regular, un 16% mala y un 40% buena o muy buena.
· La prestación de servicios de asistencia técnica ha sido mala para un 71%, regular para un 20% y buena para un 9%.
· El servicio de dotación de vivienda ha sido malo para un 48%, regular para un 29% y bueno para un 24%.

· La dotación de servicios públicos ha sido mala para un 47%, regular para un 42% y buena para un 11%.

· La asignación de créditos ha sido mala para un 75, regular para un 19% y buena para un 7%. 
· Las organizaciones no agrupan a todos los productores. Cerca de la mitad no pertenece a ninguna organización y no todos los que pertenecen asisten y están incorporados a ellas (ídem, pp. 1-5).
Todo este panorama indica que las principales metas trazadas con motivo de la Reforma Agraria, no se lograron; más aún, como lo expresa Maduro (Op. Cit.), en la actualidad, entre los problemas que requieren mayor atención se encuentran:

· Falta de abastecimiento de alimento en el país. 

· Bajo nivel de exportaciones del sector agropecuario. 

· Conflicto entre productores y la agroindustria. 

· Conflicto entre productores e importadores. 

· Poca disposición para la inversión privada en el campo. 

· Falta de financiamiento al Sector Agropecuario. 

· Colapso de las instituciones públicas del sector agropecuario. 

· Deterioro de la infraestructura del sector. 

· Precarias condiciones de vida de la población rural. 

· Falta de capacitación para la producción y organización social. 

· Injusta distribución y tenencia de la tierra, donde el Estado es el principal latifundista (p. 4).

 A esto hay que agregar la falta de voluntad o preparación para la participación efectiva de los habitantes del campo en la toma de decisiones sobre los problemas colectivos; todo lo cual dibuja un escenario que plantea un desmejoramiento de las condiciones de vida de los venezolanos que habitan y trabajan en el área rural, y requiere especial atención por parte de todos los individuos y organismos interesados en la solución de este asunto.

El Título de Propiedad del Conuco

Otro tipo de decisión anunciada como una solución a los problemas del campo fue la de proveer a todos los ciudadanos asentados en conucos tradicionales, del título de propiedad de esa parcela. Esa fue una bandera ondeada durante las pasadas elecciones presidenciales, tanto por los partidarios del gobierno actual como por algunos representantes de la oposición democrática; pero afortunadamente no tuvo mayor aceptación y, al contrario, levantó una serie de opiniones adversas basadas en dos razones fundamentales:

· Es un hecho comprobado por muchos estudios, que la práctica del conuco tradicional es uno de los factores que ha contribuido al deterioro y erosión del ambiente de montaña, porque su desarrollo ha significado la deforestación a través de la tala y la quema como técnicas para preparación de los suelos de cultivo. Esto hace evidente que los gobiernos, en lugar de fomentar su crecimiento, deberían erradicar de una vez la práctica del conuco y preparar a los agricultores en la aplicación de técnicas y métodos de cultivo que sean respetuosos de los ecosistemas, a la vez que les dan la oportunidad de producir los ingresos necesarios para mantener el nivel de vida de su preferencia. 
· El acto de entregar a una familia el título de propiedad de un conuco, además de constituir una medida populista, puede ser visto como la aceptación por parte del gobierno de su incapacidad para fomentar un desarrollo agrícola con sólidas bases técnicas y financieras, que permita el mejoramiento de la calidad de vida de los campesinos y habitantes del medio rural, en función de sus preferencias e intereses y dentro de un esquema de desarrollo integral del país, especialmente en lo referido a la soberanía alimentaria. 

La propiedad de una parcela es un elemento que puede dar al productor del campo una sensación de seguridad; pero también se convierte en una especie de ancla que pudiera disminuir un posible impulso por buscar oportunidades de crecimiento en cualquier otra área del conocimiento y la economía que no sea la agricultura y la vida en el campo. 

Antecedentes de la investigación

A principios de la década de los ’90 se comienza a gestar en el ámbito académico de Latinoamérica una corriente internacional orientada hacia la conformación de una “Nueva Ruralidad” que tiene como objetivo la producción, discusión y negociación de propuestas para superar los desequilibrios del desarrollo que ocurren en el marco de la globalización, con atención especial a los cambios sociales, económicos, políticos y ecológicos que afectan a la agricultura y al medio rural y que definen también, nuevas demandas de la sociedad y el surgimiento de una nueva estructura de oportunidades, la cual es percibida de manera distinta por cada uno de los países, en especial, atendiendo a las diferencias que marcan los distintos niveles de desarrollo.

Dentro de esta tendencia, se pueden mencionar las contribuciones como las siguientes:

En marzo de 2000, el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), elaboró un documento titulado “Nueva Ruralidad, El Desarrollo Rural Sostenible en el Marco de una Nueva Lectura de la Ruralidad”, dentro del Proyecto Género y Desarrollo Rural IICA/ASDI. Este trabajo, entre otros contenidos, señala los fundamentos básicos de la nueva ruralidad y su pertinencia de abordar el tema. Recoge una reseña histórica reciente del desarrollo rural en las Américas hasta llegar a una concepción del Desarrollo Rural Sostenible, considerando los aspectos relativos a la institucionalidad.

En el Capítulo 3, referido a los Fundamentos Básicos de la “Nueva Ruralidad”, el estudio expone que la organización social, el conocimiento y la tecnología dentro de un marco de Desarrollo Sostenible, facilitarán el tránsito al desarrollo rural centrado en el ser humano. Eso implica el proceso de preparación de los actores sociales y económicos del medio rural para acceder a los espacios y mecanismos de formulación de políticas de desarrollo para las regiones rurales, que persigan un mejoramiento en la distribución del ingreso nacional y la superación de la pobreza (p. 10).

De igual modo, se refiere a la Declaración de Río, suscrita por los Jefes de Estado y de Gobierno del mundo en la Cumbre de la Tierra, según la cual los seres humanos constituyen el centro de las preocupaciones relacionadas con el desarrollo sostenible y tienen derecho a una vida saludable y productiva en armonía con la naturaleza. Además, señalaron que el derecho al desarrollo debe ejercerse en forma tal que responda equitativamente a las necesidades de desarrollo y ambientales de las generaciones presentes y futuras, de modo que el objetivo final del desarrollo es mejorar la satisfacción de las necesidades de la población (p. 11).

El documento plantea que es necesario rescatar y fortalecer la cultura rural para sustentar las estrategias de desarrollo local. Esta cultura es producto de las raíces étnicas, de los procesos colonizadores y de las comunidades campesinas; representa valores, formas de organización, y de solidaridad, expresiones democráticas, éticas, sistemas productivos y tecnológicos, creencias, expresiones estéticas y artísticas, que confieren identidad y diversidad cultural a las comunidades locales (p. 13).


Durante el año 2001, David Barkin desarrolló un trabajo titulado “Superando el paradigma neoliberal: desarrollo popular sustentable”, en el cual plantea la necesidad de mantener una estratificación consciente y voluntaria de la sociedad, como una forma de reconocer sus elementos integrantes y atender a cada uno. Según Barkin, reconociendo la permanencia de una sociedad drásticamente estratificada, el país estará en una mejor posición para diseñar políticas que reconozcan y tomen ventaja de estas diferencias a fin de mejorar el bienestar de los grupos de ambos sectores. Una estrategia que refuerce a las comunidades rurales, un medio para hacer posible la diversificación, hará que el manejo del crecimiento sea fácil en aquellas áreas que desarrollan encadenamientos con la economía internacional; pero más importante es que tal estrategia ofrecerá una oportunidad para que la sociedad confronte los cambios del manejo del ambiente y la conservación, activa y significativamente, con un grupo de gente calificado de manera única para tales actividades.

A diferencia del modelo actual que permea todas nuestras sociedades confrontando a ricos y pobres, la propuesta pide la creación de estructuras, de modo que un segmento de la sociedad que elige vivir en las áreas rurales encuentre apoyo en el resto de la nación para instrumentar un programa alternativo de desarrollo regional. Este modelo de autonomía comienza con la base heredada de la producción rural, mejorando la productividad mediante el uso de la agroecología. También implica la incorporación de nuevas actividades que se construyan sobre la base cultural y de recursos de la comunidad y de la región para su desarrollo posterior. Requiere respuestas muy específicas al problema general y, en consecuencia, depende fuertemente de la participación local para su diseño e instrumentación. 

Es dentro de estos lineamientos donde se inscribe con mayor fuerza el presente trabajo, pues para dar forma a este modelo es preciso, por una parte, conocer “la base cultural y de recursos de la comunidad y de la región”; pero también preparar a los ciudadanos para la participación local en el diseño e instrumentación del modelo. 

En abril de 2005, Juan Moreno Crossley presentó como Tesis de Grado para optar al Título de Sociólogo en la Universidad de Chile, el trabajo “Vulnerabilidad Sociodemográfica. Desarrollo humano y ruralidad”. Según este estudio, las mayores comodidades a las que hoy tienen acceso las comunidades rurales han conseguido eliminar o reducir la percepción de que vivir en el campo constituye, por sí misma, una forma de desventaja social. 

De igual manera, en las comunidades estudiadas el autor observó que la competencia por los proyectos y fondos gubernamentales se vivencia como un problema que motoriza la participación de todas las personas en los procesos de proponer soluciones y tomar decisiones. 

También pudo apreciar que la experiencia de la emigración es valorada positivamente como un modo legítimo de ampliar las oportunidades de vida. Incluso en la situación de los migrantes de retorno, haber vivido lejos de la tierra natal resulta una circunstancia altamente valorada, por cuanto les sirvió para aprender ciertas habilidades que de otro modo no habrían desarrollado y porque les permite apreciar de mejor manera el modo de vida que hoy tienen.

Hubo situaciones que tuvieron efectos especialmente negativos sobre el bienestar de las personas residentes en las comunidades rurales estudiadas, como los cambios introducidos en el patrón de desarrollo productivo. Esta transformación – de largo alcance – ha significado en el nivel local, una disminución de las fuentes de trabajo, progresiva degradación de los suelos y de los recursos naturales, la irrupción de nuevas fuentes contaminantes y un notable deterioro de la agricultura tradicional.

A principios del año 2008, Luis Llambí y Edelmira Pérez, representantes del Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC) y de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá (PUJB), respectivamente, publicaron en la Revista “Cuadernos de Desarrollo Rural”, del Instituto de Estudios Rurales de la PUJB, un trabajo titulado “Nuevas ruralidades y viejos campesinismos. Agenda para una nueva sociología rural latinoamericana”. 

El planteamiento central del trabajo se refiere a la necesidad de repensar la sociología rural latinoamericana, partiendo de la atención a la complejidad del concepto de ruralidad a través del establecimiento de vínculos en sus tres componentes principales que son: La contextualización histórica de los procesos territoriales, el análisis del papel de los diferentes agentes en los cambios sociales y la contextualización territorial de los procesos de cambio estructurales. 

Entre las conclusiones del estudio se encuentra que 

· El objeto de estudio de la Sociología rural debe ser el análisis de los territorios rural-urbanos realmente existentes, no una ruralidad en abstracto.
· Como en todos los demás estratos poblacionales, en la población rural existen activos emprendedores y pasivos buscadores de renta. Los emprendedores generan dos tipos de proyectos: individuales y colectivos. Son los proyectos colectivos de los emprendedores rurales los que están en capacidad para generar procesos de desarrollo rural territorial, si cuentan con el capital humano y el apoyo externo suficiente.
· Existe necesidad de mayor investigación sobre las políticas públicas más conducentes a disminuir la diferenciación social y territorial.
En cuanto a las propuestas relacionadas con la participación ciudadana en comunidades del Municipio Caripe, Morales (2002), presentó ante la Universidad Gran Mariscal de Ayacucho una Tesis de Grado para optar al Título de Magíster Scientiarum en Educación Preescolar. El trabajo se titula “Diseño de una propuesta de integración familia-escuela-comunidad, fundamentada en la conformación de un Preescolar Integral de Calidad en el Jardín de Infancia “Abraham Lincoln”, Municipio Caripe, Estado Monagas”.

La autora plantea que la escuela como institución, por ser una de las pocas formas de organización de las comunidades, tiene la obligación de convertirse en coordinadora de los procesos de crecimiento comunitario, y contribuir con las instituciones y organismos competentes prestadores de servicios de educación, salud, alimentación, infraestructura y seguridad social, para que estos servicios realmente lleguen al niño y a la familia. 

Entre sus conclusiones, dice que: “Una iniciativa de integración recibirá un gran apoyo de parte de los representantes, quienes estarán dispuestos a participar en ella en función de sus intereses y necesidades, porque reconocen el valor que tiene esa iniciativa para la formación integral de sus hijos”.

De igual manera expone que: “Padres y docentes sienten la necesidad de crear en el entorno una actitud positiva hacia la integración; preparar a los docentes, padres y representantes para la participación; contar con el adiestramiento y supervisión constantes por parte de las autoridades; así como un proceso de planificación donde concurran todos los actores: especialistas, autoridades, maestros, padres y vecinos a exponer sus ideas” (p. 112). 

En el medio rural de Caripe, Morocoima (2003) realizó un Trabajo de Grado de Especialización titulado “Propuesta dirigida a incorporar a los padres y/o representantes a participar en el proceso enseñanza y aprendizaje de los alumnos de la II Etapa. Caso de estudio: Escuela Básica Bolivariana “Santa Inés”, Municipio Caripe, Estado Monagas.

A través del estudio, presentado ante la UPEL – Instituto Pedagógico de Maturín, la autora se propone incrementar el nivel de integración de los padres y representantes en el proceso de enseñanza y aprendizaje a través de una participación organizada y sistemática que tome en cuenta sus propias necesidades y posibilidades, y las haga girar en torno a las aspiraciones y requerimientos de sus representados, tal como lo exigen las nuevas tendencias que identifican al Currículo Básico Nacional. 

Entre los aspectos mas relevantes que observó en su investigación,  expone que la participación supone la incorporación de los sujetos a los procesos de toma de decisiones desde una perspectiva crítica, responsable y autónoma mediante mecanismos de organización y agregación que los lleve al control de aquello que colectivamente se produce y a su evaluación; a través de un proceso de preparación para ese proceso, el padre puede aprehender su condición de miembro de la familia, la escuela y la comunidad al mismo tiempo
Del mismo modo, dice que los adultos focales de este proceso, por diferentes causas, no tienen la sensación de haber logrado el nivel adecuado de preparación para la participación; y su falta de interés obedece a una escasa motivación, causada a su vez por su incorporación a un proceso que ha sido planificado sin tomar en cuenta sus inquietudes o necesidades; sin embargo, están interesados en convertir a la escuela en el centro donde se comparten ideas y se discuten soluciones a los problemas comunes; un lugar que propicia el crecimiento personal de cada uno de ellos y por consiguiente, el crecimiento comunitario. 

Bases Teóricas 

En este segmento se describen los fundamentos teóricos de los nuevos procesos que rigen las relaciones del Estado venezolano con las comunidades; el modelo de las Escuelas Bolivarianas y los procesos de participación y de la toma de decisiones. 

La Democracia Participativa y Protagónica


Como fundamento del proceso que tiene como objetivo la refundación de la República, en Venezuela el Estado ha tratado de introducir una serie de cambios en sus relaciones con las comunidades, dentro del concepto de una “democracia participativa y protagónica”, la cual, según la versión oficial ofrecida por el Ministerio de Ciencia y Tecnología (2001) en el Portal Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, debe entenderse como: 

Sistema de gobierno en el que los ciudadanos son sujetos activos y protagonistas de su propio destino, lo que garantiza que la acción de los Poderes Públicos esté a su servicio. Es igualmente una nueva forma de relación entre el Estado y los ciudadanos, en la que la democracia de los partidos es sustituida por la participación protagónica de la ciudadanía (p. 1).


Esta postura tiene un amplio soporte dentro de la misma Constitución; en el modelo de las Escuelas Bolivarianas como parte del Proyecto Educativo Nacional y en la normativa especial dedicada a los mecanismos de participación, como la Ley de los Consejos Locales de Planificación y la Ley de los Consejos Comunales, mediante las cuales se promueve la acción personal, consciente y voluntaria de cada individuo en el contexto de su grupo social, y se la orienta a la producción de ideas, gestiones y labores que contribuyan a la solución de los problemas comunes, como una forma de fomentar el protagonismo de los vecinos en la conducción de su propio futuro, y desplazar del medio político a la llamada “democracia representativa” instaurada en el país durante 40 años continuos, luego de breves períodos de ensayo. 


De acuerdo con la opinión de Pérez (2007): 

Dicha democracia desmontaría el abismo existente entre “gobernados” y “gobernantes”, y el natural resultado de este fenómeno que hace de los primeros meros entes “pasivos”, dejando a los gobernantes el privilegio de la “acción” … ya no se hablará más de los "gobernados" pues la terminología misma incita a pensar en el pueblo como pasividad pura. Pero tampoco se conservará la infeliz figura de "gobernantes". Ello obliga a una re-configuración del poder instituido a partir de la idea de pueblo concebido como ente activo “. (pp. 1-2).

Una consecuencia de esta afirmación sería que también dejaría de existir el “gobierno”, en la forma tradicional como se ha mantenido hasta la fecha en Venezuela; lo cual, a su vez, determina que sea necesario acabar con los exclusivos atributos y privilegios de la clase gobernante y preparar al pueblo para que se convierta en un ente activo y efectivo en términos de su contribución al desarrollo de esta nueva forma de relación con el Estado. 

En otras palabras, es preciso transitar de un Estado “ineficiente, burocrático, corrupto y piramidal” (Pérez, 2007, p. 2), que “… le quita al pueblo la posibilidad de actuar para dárselo a los representantes del pueblo …” (ídem), hacia otro en el cual los pobladores ejerzan su rol protagónico y su soberanía, identificada con su capacidad para actuar y decidir sobre su propio futuro; con la disposición a plantear y defender sus ideas y propuestas en función del beneficio personal y del colectivo. 

Sobre el mismo tema, Barrientos y otros (2004), argumentan: “el auge que han cobrado muchos de los mecanismos participativos en nuestros días no se entendería cabalmente sin asumir la crítica paralela que se ha formulado al concepto de ‘democracia representativa’” (p. 3). 

Según esa crítica, los ciudadanos se ven impulsados a participar porque sus representantes formales – electos – no siempre cumplen su papel de enlace entre el gobierno y los problemas puntuales de una porción de la sociedad; porque es necesario cuidar los intereses y derechos particulares de grupos y de personas que se diluyen en el conjunto mucho más amplio de la nación; porque es preciso corregir los defectos de la representación política que supone la democracia; pero también para influir en las decisiones de quienes los representan y para asegurar que esas decisiones realmente obedezcan a las demandas, las carencias y las expectativas de los distintos grupos que integran una nación. En consecuencia, la representación es un término insuficiente para darle vida a la democracia. 

Sin embargo, cuando la crítica a las formas tradicionales de representación democrática planteó la necesidad de una democracia participativa capaz de sustituirla, al parecer no tomó en cuenta que la participación no existe de manera perfecta, para todos los individuos y para todos los casos posibles; y que, tal como lo expresa Rodríguez (2000) “… no existe forma alguna de participación colectiva en la que no haya, al menos de manera embrionaria, un cierto criterio representativo” (p. 6). 

Esta expresión es avalada por la propia Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, en su Artículo 62º, según el cual “Todos los ciudadanos y ciudadanas tienen el derecho de participar libremente en los asuntos públicos, directamente o por medio de sus representantes elegidos o elegidas”; de donde se desprende que la condición de representatividad tiene un soporte constitucional y por lo tanto los ciudadanos pueden adoptarla como una forma válida de intervenir en las decisiones de carácter público.

Esto plantea una situación de derecho según la cual el pueblo tiene la potestad de participar en la selección de sus representantes políticos, a los cuales se les atribuirá en su momento la facultad de tomar decisiones en nombre de los electores y/o con su autorización; pero a la vez hace imprescindible contar con una población preparada para ejercer su derecho a la participación, entendida como una forma de producir ideas y acciones destinadas a buscar el bien personal y comunitario; y también para controlar y moderar el poder otorgado a los representantes políticos, de modo que sea posible evitar los excesos y desviaciones que ellos puedan cometer amparados en su investidura representativa. Igualmente, cada ciudadano tiene el derecho y debe contar con la oportunidad de prepararse como un líder consciente de sus obligaciones y dispuesto a cumplir con su responsabilidad de entregar resultados y rendir cuentas ante sus electores. 

Con respecto a lo anterior, Rodríguez (ídem) agrega que “la participación puede ser un medio para una meta, lo cual incluye la formación de lideres en un proceso participativo más complejo que la propia decisión de participar” (p. 11); pero ello requiere de una cultura de la participación generalizada entre los ciudadanos, que tenga en ella misma los instrumentos necesarios para su difusión e internalización entre todos los integrantes del conglomerado social, lo cual es posible si se toman las medidas pertinentes para contribuir con la preparación sistemática de los ciudadanos para actuar como tales en sus propios entornos. 

La Participación como concepto

La Participación es un término demasiado amplio como para tratar de abarcar todas sus connotaciones posibles en una sola definición. Participar, en principio, significa "tomar parte": convertirse uno mismo en parte de una organización que reúne a más de una sola persona. Igualmente, significa "compartir" algo con alguien o, por lo menos, producir información que será útil para algo o alguien. De modo que la participación es siempre un acto social: nadie puede participar de manera exclusiva, privada, para sí mismo. 

Hasta hace pocos años la participación comunitaria en el desarrollo económico y social era un tema altamente polémico, objeto de fuertes controversias, fácilmente susceptible de etiquetamientos ideológicos. Una de sus descalificaciones más frecuentes era considerarla integrante del reino de las utopías sin sentido de realidad.

Actualmente el término se ha transformado en el motivo de un nuevo consenso. Gran parte de los organismos internacionales de mayor peso adoptan la participación como una importante estrategia de acción en sus declaraciones y proyectos, e incluso en diversos casos la han institucionalizado como política oficial. 

Entre esos organismos se encuentra el Banco Mundial, promotor de la publicación de una obra de Kliksberg, B. (1996), que ha sido tomada como un libro “maestro” sobre participación y que representa “la nueva dirección que el Banco está tomando en apoyo de la participación”, donde se resalta que “… la gente afectada por intervenciones para el desarrollo debe ser incluida en los procesos de decisión” (p. 2).

Esta expresión en una forma de establecer que las políticas públicas y los planes generales a menudo formulados por los gobiernos, deben tomar en cuenta la opinión y los intereses de la población, quienes serán los afectados por las consecuencias de esas decisiones. 

Desde años anteriores el sistema de las Naciones Unidas había integrado la promoción de la participación como un eje de sus programas de cooperación técnica en el campo económico y social. Los informes sobre Desarrollo Humano que publica desde 1990 y que examinan problemas sociales fundamentales del planeta, indican en todos los casos a la participación como una estrategia imprescindible en su abordaje. 

De acuerdo con el Programa de las Naciones Unidas Para el Desarrollo (PNUD, 2006), una participación social amplia implica los siguientes aspectos: 

a.- La incorporación de la población en la discusión, decisión, sostenimiento, realización y control de los proyectos para el desarrollo local, especialmente en aquellos en los que, como segmento específico, se encuentren más directamente implicados.

b.- La incorporación de los pobladores locales en la definición de sus gobiernos locales y en su fiscalización; y 

c.- La realización de estos procesos de manera organizada, o crecientemente organizada, sin implicar desgastes organizacionales ni disipación de capital social (p. 8).

De acuerdo con lo anterior, se concibe la participación como un proceso incluyente que no puede estar sometido a una sola línea de pensamiento, sino permear en lo posible a toda la sociedad, de modo que todas las personas tengan la libertad de expresar sus expectativas y sus ideas acerca de la forma como prefieren vivir y actuar. Es decir, debe sujetarse a principios democráticos que incluyan a las minorías; a procedimientos de participación que garanticen que las opiniones mayoritarias no “sometan” a las minorías ni se impongan a la fuerza sobre ellas. 

Cárdenas (2000), expone su definición de la siguiente manera:

… participar es un concepto complejo y dinámico que remite más a un proceso que a un estado o a una meta. Por lo que podría hablarse de niveles de participación. Pero también la participación puede ser un medio para una meta, lo cual incluye la formación de lideres en un proceso participativo más complejo que la propia decisión de participar, es decir, se habla en este caso de la autogestión del gobierno, pues la participación puede o es un medio para mejorar y agilizar la eficacia de un proyecto, y es un fin en si mismo en cuanto fortalece la autoestima de la población, al proporcionarles un control sobre los eventos del contexto donde se desenvuelve (p. 11).

De acuerdo con este planteamiento, participar implica en el individuo un proceso de transformación y apropiación voluntaria y autónoma del entorno y la sociedad, que ocurre como resultado de enfrentar y resolver sus contradicciones y conflictos, con la intervención consciente de los líderes y el resto de la población en el proceso de autogestión del gobierno.

Portal (2003), opina que: 

“La génesis de los procesos de participación está por lo general en los problemas sociales que afectan directamente a un grupo de personas quienes deciden resolverlos bajo su cuenta y riesgo. Son la expresión de grupos y movimientos surgidos por la inminencia de la necesidad sin el lastre y la inercia de la burocracia (p. 12). 

En consecuencia, se puede definir como un proceso activo enfocado a transformar las relaciones de poder, con la intención estratégica de incrementar y redistribuir las oportunidades de los actores sociales de tomar parte en los procesos de toma de decisiones, mediante la exposición de sus ideas y el planteamiento de sus puntos de vista particulares.

De allí que la participación es un ejercicio que brinda los medios de intervenir en el desarrollo y permite ir creando espacios, para influir en las decisiones que afectan la vida. La base para lograrla son los grupos humanos que incluyen formas con diferentes niveles de estructuración, y comparten una necesidad y una voluntad comunes, formalizadas para alcanzar un propósito, conducirse a sí mismas, y sobre todo, relacionarse con los de afuera y lograr los beneficios. 

Para eso es necesario desplegar de manera orgánica, tácticas y estrategias que conducen a la solución de los problemas planteados; tomar decisiones, generar planes y actividades; establecer normas y conjugar intereses e inquietudes particulares mientras las personas se conocen y se relacionan.

Con frecuencia se enuncian como sinónimos de “participar” los términos: coadyuvar, compartir, comulgar, aunque al mismo tiempo, en las sociedades modernas la ausencia total de participación es también, inexorablemente, una forma de compartir las decisiones comunes. Quien se dispone a no participar en absoluto, en realidad está dando un voto de confianza a quienes toman las decisiones; un cheque en blanco para que otros actúen en su nombre. 

La Utopía del Ciudadano Total 

Pocos términos se usan con más frecuencia en el lenguaje político cotidiano que el de participación; y quizá ninguno es mejor aceptado. Se alude constantemente a la participación de la sociedad desde planos muy diversos y para propósitos muy diferentes, pero siempre como una buena forma de incluir nuevas opiniones y perspectivas. Se solicita la participación de los ciudadanos, de las agrupaciones sociales, de la sociedad en su conjunto, para enfrentar problemas específicos, para encontrar soluciones comunes o para juntar voluntades dispersas en una sola acción compartida. Es una invocación democrática tan cargada de valores que resulta difícil imaginar un mal uso de esa palabra. 

La participación suele ligarse con propósitos transparentes - públicos en el sentido más amplio del término - y casi siempre favorables para quienes están dispuestos a ofrecer algo de sí mismos en busca de propósitos colectivos. En ese sentido, es un término grato, y no existe en individuos aislados de un entorno social, pues sólo se puede participar con alguien más; sólo se puede ser parte donde hay una organización que abarca por lo menos a dos personas. 

Sin embargo, para cualquier individuo resulta imposible participar en todos los acontecimientos que le rodean; no sólo porque hasta la participación más simple requiere ciertas convicciones y normas, sino porque en el mundo actual, el entorno social y comunitario conocido y con el que se establece algún tipo de relación, tiende a ser cada vez más extenso. De allí que no habría tiempo ni recursos suficientes para participar activamente en todos los asuntos que producen un interés personal o requieren atención.  

Por eso, la idea del "ciudadano total", ése que toma parte en todos y cada uno de los asuntos que atañen a su existencia, no es más que una utopía; pero igualmente es imposible dejar de participar, porque aun renunciando se participa. De modo que la verdadera participación, la que se produce como un acto de voluntad individual a favor de una acción colectiva, se fundamenta en un proceso previo de selección de oportunidades. Y al mismo tiempo, esa decisión de participar con alguien en busca de algo, implica además una decisión paralela de abandonar la participación en algún otro espacio de la acción colectiva que envuelve al mundo moderno.

La decisión de participar

El término participación está siempre ligado a una circunstancia específica y a un conjunto de voluntades humanas: los dos ingredientes indispensables para que esa palabra adquiera un sentido concreto, más allá de los valores subjetivos que suelen acompañarla. El medio político, social y económico, unido a los rasgos característicos de los seres humanos que deciden formar parte de una organización, son los motores de la participación. De ahí la gran complejidad de ese término, que es influenciado tanto por los innumerables motivos que pueden estimular o inhibir la participación ciudadana en circunstancias distintas, como por las razones estrictamente personales, psicológicas o físicas, que empujan a un individuo a tomar la decisión de participar. 

En opinión de Merino (2007) “es imposible saber cuántas combinaciones se pueden hacer entre esos dos elementos; pues ni siquiera conocemos con precisión en dónde está la frontera entre los estímulos sociales y las razones estrictamente genéticas que determinan la verdadera conducta humana” (p. 7); lo cual significa que cada individuo, en función de sus propias circunstancias, tendrá una manera y una motivación personal de integrarse o alejarse de la acción conjunta.  

No obstante, la participación es siempre, a la vez, un acto social, colectivo, y el producto de una decisión personal, y no podría entenderse sin tomar en cuenta esos dos elementos que se complementan: la influencia de la sociedad sobre el individuo, pero sobre todo la voluntad personal de influir en la sociedad. 

En consecuencia, hay un difícil equilibrio entre las razones que animan a la gente a participar y sus posibilidades reales de hacerlo. Pero también entre el ambiente que les rodea y su voluntad de intervenir de manera activa en ciertos asuntos públicos. 

Aunque el entorno político sea el más estimulante posible, y aunque haya un propósito compartido por la gran mayoría de la sociedad en un momento preciso, habrá siempre quienes encuentren razones más poderosas para abstenerse que para participar; y de igual manera, aun en medio de la participación puesta en marcha, algunos aportarán más esfuerzo, más tiempo o más recursos que los demás. 

De modo que a pesar de las excelentes connotaciones que se han construido alrededor del término, la participación tampoco está a salvo de los defectos humanos como el egoísmo, el cinismo, o la enajenación de los individuos. Casi como consecuencia y derivación de todo lo anterior, surge aquí un importante dilema que se plantea en relación con el término: no todos quieren participar aunque puedan, y no todos pueden hacerlo aunque quieran. 

Al respecto, Merino (op. cit.), expresa que: 

La participación no puede darse en condiciones de perfecta igualdad: igual esfuerzo de todos, para obtener beneficios - o afrontar castigos - idénticos. No sólo es imposible que cada individuo participe en todo al mismo tiempo, sino que también lo es que todos los individuos desempeñen exactamente el mismo papel. En cualquier organización, incluso entre las más espontáneas y efímeras, la distribución de papeles es tan inevitable como la tendencia al conflicto. Siempre hay, por lo menos, un liderazgo y algunos que aportan más que otros (p. 9).

Esto puede explicarse si se considera que la congruencia de estímulos externos, surgidos del ambiente en el que existe la organización colectiva, junto con los motivos individuales para participar, hace que surja naturalmente la confrontación de opiniones, de necesidades, de intereses o de expectativas individuales, frente a las que ofrece un conjunto de seres humanos reunidos. No se puede participar para obtener, siempre, todo lo que cada individuo desea; y esto significa que los propósitos de la organización colectiva muy pocas veces coinciden plenamente con los objetivos particulares de los individuos que la conforman; entre las razones que animan a cada persona a participar, y las que mueven a un conjunto organizado de seres humanos, hay necesariamente un conjunto de pequeñas renuncias individuales. 

Pero esta postura hace que aflore un segundo dilema acerca del término: la participación no puede darse sin una distribución desigual de aportaciones individuales, ni puede producir, invariablemente, los mismos resultados para quienes deciden "formar parte" de un propósito compartido; lo cual implica, a su vez, que siempre habrá al menos un segmento del conjunto de individuos “participantes”, disconformes con los resultados de la acción colectiva en relación con su búsqueda personal. 

El comportamiento particular con que un individuo enfrente una situación, dependerá de la realidad y circunstancias propias del momento; de los estímulos internos y externos de quien toma las decisiones; de sus finalidades personales y/o grupales, y de la motivación que lo impulse; por lo tanto, el comportamiento no es espontáneo ni está exento de finalidad: siempre habrá un objetivo implícito o visible que lo explique. 

De allí que la decisión de participar o abstenerse dentro de un proceso de tipo social, involucra una serie de aspectos que no siempre son tomados en cuenta por los promotores de cambios sociales. 

De acuerdo con Moody (1991), "Quien toma decisiones no sólo debe tomar decisiones correctas sino que también debe hacerlo en forma oportuna y con el menor costo" (p.p. 1-2). Por eso el individuo debe considerar la toma de decisiones como un proceso en el cual no sólo es importante el acierto que se tenga al seleccionar la vía para la solución de una situación, sino que además, esa solución tiene que ser efectiva y eficiente. 

Las decisiones adecuadas tomadas en el menor tiempo, hacen una contribución valiosa a la organización; hasta el punto que la existencia misma del grupo social puede depender inclusive de una decisión eficiente y eficaz. 

Generalmente, el individuo, ya sea en forma consciente o instintiva, hace algunas evaluaciones o consideraciones que lo ayudarán a estimar la importancia del proceso y a tomar la decisión de participar o abstenerse: 

Según Moody (ídem), entre otras cosas, la participación puede implicar el compromiso de un capital o el aporte de un gran esfuerzo; pero también puede tener un impacto a largo plazo sobre la organización. Entonces se considera como una decisión importante. 

Igualmente, algunos planes pueden cambiarse fácilmente, mientras que otros conllevan un carácter definitivo. Si la decisión implica seguir un curso de acción que no es reversible fácilmente, entonces esta decisión asume un significado importante.

Muchas organizaciones definen políticas que indican cómo actuar frente a cierta situación, para que sea fácil tomar una decisión consistente con la historia y las experiencias pasadas. Sin embargo, si una organización es muy nueva, inestable, y no ha establecido un patrón histórico, entonces la decisión adquiere una gran importancia, porque implica actuar dentro de un escenario con un alto grado de incertidumbre para el individuo. 

Finalmente, cuando el impacto humano de una decisión es grande, su importancia también lo es. Esto es especialmente cierto cuando la decisión involucra a muchas personas. (P.p. 2-4). 

Con respecto al mismo tema, Alcibíades, citado por Morales (2002), agrega que:

Para tomar una decisión, el individuo trata de estimar sus efectos y consecuencias, lo cual se refiere a la medida en que el compromiso relacionado con la decisión afectará el futuro; e igualmente valora la posibilidad de revertir la decisión y la dificultad que implica hacer este cambio, en caso de ser necesario. 

A lo anterior se puede añadir una evaluación del impacto sobre el entorno, referido a la medida en que la decisión afecta otras áreas o actividades; así como la calidad de la decisión, en términos de valores éticos, aspectos legales, relaciones personales, principios de conducta e imagen de la organización.

Finalmente, un aspecto importante está relacionado con la periodicidad de la decisión, o sea, si debe ser tomada con frecuencia o excepcionalmente (p. 38).

Lo anterior describe un proceso de toma de decisiones que se pudiera calificar como “normal” o tal vez “técnico”; sin embargo, la realidad de las comunidades atendidas por la generalidad de las escuelas venezolanas, refleja situaciones muy distintas en cuanto a la calidad del proceso empleado para decidir. 

Si se considera que, por diseño, las Escuelas Básicas Bolivarianas deben ser centros de crecimiento comunitario, donde se discutan las ideas y se evalúen proyectos orientados a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos, se debe también aceptar que sólo se pueden lograr buenos resultados si los ciudadanos están dispuestos a participar y preparados para tomar buenas decisiones. Por lo tanto, la escuela tiene que ser también el centro donde los padres, representantes y vecinos reciban una educación social que los capacite para la evaluación consciente de las situaciones y la toma de decisiones acertadas en función de sus necesidades, intereses y motivaciones.

Pero, como ya se ha dicho, los individuos solamente participarán, incluso en los procesos formativos, si ellos se identifican con las metas e intereses propios. Por eso, antes de poner en marcha un programa destinado a promover la participación de la comunidad en el proceso educativo, se debe conocer cuáles son los intereses, objetivos y necesidades de sus integrantes.

Estos son elementos muy necesarios que los actores participantes en el desarrollo de un programa para padres, representantes y vecinos en la institución escolar, deben tener muy presente en el momento de iniciar su ejecución, con la finalidad de que se logre una participación efectiva y se evite su fracaso; porque a veces, el sistema educacional asume un modelo clásico de lo que ellos consideran interacción: los docentes convocan a reuniones y entre padres y maestros, con una agenda unidireccional que no toma en cuenta la opinión de los representantes. 
Este proceso transforma a los padres en agentes impotentes, mientras las escuelas esperan que ellos acudan y reciban lo que se les ofrece, en un formato técnico, generalmente fuera del alcance de su comprensión. 

Si en algún momento, por ejemplo, existe "falta de participación de los padres" de acuerdo con el personal de la escuela, esto no debería ser entendido, automáticamente, como una falta de interés o motivación por parte de ellos en el desarrollo académico de sus niños. Más bien estas acciones deben considerarse como el resultado de una decisión consciente, motivada por la manera cómo es percibido el sistema escolar por parte de los padres; así como de la interpretación que los maestros dan a su rol en la educación de todos sus estudiantes, y de su responsabilidad con los demás elementos de la colectividad.

De allí que, la debida atención y el respeto por los lineamientos contenidos en el diseño de las Escuelas Primarias Bolivarianas, se conjugan con la necesidad de promover la participación de las comunidades en los procesos educativos; por lo cual es preciso tomar en cuenta estas realidades para estimular el compromiso de participación consciente, voluntaria y eficiente de los ciudadanos en la discusión y análisis de los problemas y las oportunidades que tienen los conglomerados sociales que los incluyen. 
Necesidad y Motivación para la Participación

Con mucha frecuencia, diversos actores sociales, políticos, académicos y otros, expresan que es “necesaria” la participación de todos los individuos involucrados en el entramado social para llevar adelante las acciones que contribuirán a conseguir una mejor calidad de vida para los ciudadanos. 

Según esta postura, sólo la participación de la mayoría garantizará que las gestiones y tareas se realicen en la forma y con la intensidad requerida para el logro de los objetivos comunes. Sin embargo, no siempre los planes y proyectos toman en cuenta los factores que impulsan en los ciudadanos la intención de participar, y en consecuencia sus promotores actúan como si la vinculación de los individuos fuese un estado obligatorio que se logra por una simple orden. 

Sobre este particular, Ydrogo (2003), opina que “los individuos participan en un proceso cuando sienten la necesidad de hacerlo o cuando están suficientemente motivados para ello” (p. 8); y fundamenta su planteamiento en una visión de la Jerarquía de Necesidades Humanas, de Abraham Maslow, según la cual, ellas están distribuidas en forma de pirámide en función de la influencia que tienen sobre el comportamiento del ser humano; y van desde la base, donde están las necesidades fisiológicas mas elementales, hasta el vértice, donde se encuentran las necesidades de tipo espiritual y de autorrealización. 

GRAFICO 1

PIRÁMIDE DE ABRAHAM MASLOW

JERARQUIZACIÓN DE LAS NECESIDADES HUMANAS
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TOMADO DE YDROGO (2003, p. 28)
De acuerdo con Ydrogo (ídem), esta Jerarquía se pudiera explicar de la siguiente forma:

1.-
Fisiológicas: Constituyen el nivel más bajo de las necesidades humanas. Son las necesidades innatas, como la de alimentación (hambre y sed), sueño y reposo (cansancio), abrigo (contra el frío o el calor), o el deseo sexual (reproducción de la especie). Están relacionadas con la subsistencia y existencia del individuo; y aunque son comunes a todos los individuos, requieren diferentes grados de satisfacción personal.

2.-
Seguridad: Constituyen el segundo nivel, y determinan que la persona se proteja de cualquier peligro real o imaginario, físico o abstracto. La búsqueda de protección frente a la amenaza de la privación, la huida ante el peligro, la búsqueda de un mundo ordenado y previsible, son manifestaciones típicas de estas necesidades.

3.-
Sociales: Están relacionadas con la vida del individuo en sociedad, junto a otras personas. Son las necesidades de asociación, participación, aceptación por parte de los colegas, amistad afecto y amor. Cuando las necesidades sociales no están suficientemente satisfechas, la persona se torna reacia, antagónica y hostil con las personas que rodean. La necesidad de dar y recibir afecto es un motivador del comportamiento humano.

4.-
Autoestima: Están relacionadas con la manera de cómo se ve y se evalúa la persona, es decir, con la autoevaluación y la autoestima. Incluyen la seguridad y la confianza en sí mismo, la necesidad de aprobación y reconocimiento social, de estatus, prestigio, reputación y consideración. 

La satisfacción de estas necesidades refuerza esos sentimientos; pero su frustración puede provocar percepciones de inferioridad, debilidad dependencia y desamparo, los cuales a la vez pueden llevar al desánimo o a ejecutar actividades opuestas a los objetivos grupales. 

5.- Autorrealización: Son las necesidades humanas más elevadas; se hayan en la cima de la jerarquía y se expresan mediante el impulso de superarse cada vez más y llegar a realizar todas las potencialidades de la persona. Se relacionan con autonomía, independencia autocontrol, competencia y plena realización del potencial de cada persona, de los talentos individuales (pp. 37-38).

Con base en esta descripción, Morales (op. cit), sugiere que “Sólo cuando el individuo tiene satisfechas sus necesidades primarias y más elementales, fisiológicas o hereditarias, puede tomar la decisión de participar consciente y voluntariamente en la búsqueda de objetivos grupales o comunitarios” (p. 9). Es decir, el individuo nace con un conjunto de necesidades que motivan su comportamiento y lo encaminan hacia el logro de sus objetivos individuales. Cuando logra satisfacer esas necesidades, ya no le sirven como elemento motivador de sus acciones y se enfrenta ahora con nuevos requerimientos, como la seguridad, enfocada hacia la protección contra el peligro, contra las amenazas y contra las privaciones. 
De igual modo, a medida que el individuo logra controlar sus carencias fisiológicas y de seguridad, comienza a atender, de manera lenta y gradual, necesidades más elevadas como las sociales, de autoestima y de autorrealización.  

Esto no significa, necesariamente, que las necesidades más elevadas aparezcan sólo a medida que las más bajas van siendo satisfechas. Las secundarias pueden estar presentes e influir en el individuo de manera simultánea con las demás, sin embargo, las primarias tienen activación predominante y requieren un ciclo motivacional relativamente rápido en comparación con las más altas. 

Todo este contexto describe un escenario dentro del cual los seres humanos están obligados a adaptarse continuamente a una gran variedad de situaciones para satisfacer sus necesidades y mantener un equilibrio emocional. Esto puede definirse como estado de adaptación, el cual se refiere no sólo a la satisfacción fisiológica y de seguridad, sino también a la necesidad de pertenencia a un grupo social, de autoestima y de autorrealización. 
Sin embargo, también fundamenta el planteamiento de que la participación voluntaria, intencional y consciente del individuo en las acciones destinadas a lograr objetivos grupales, no son una necesidad básica, porque el ser humano, aún cuando pertenezca a un grupo social, generalmente atenderá primero la satisfacción de sus objetivos e intereses personales, y sobre esa base tomará las decisiones que considere pertinentes en relación con su participación o abstención en los procesos que involucran al colectivo. 

Para ello, el individuo toma en cuenta el clima organizacional o ambiente interno que existe entre los miembros de la organización, y compara sus objetivos con las aspiraciones personales. Al mismo tiempo, las propiedades motivacionales del medio social influyen sobre él para tratar de convencerlo y convertirlo en un elemento más del proceso; y así se crean entonces el juego de intereses y el ciclo motivacional dentro del cual se mueve la decisión individual.

Este ciclo comienza cuando surge una necesidad, la cual es una fuerza dinámica y persistente que causa un comportamiento. Cada vez que aparece una necesidad, ella rompe el estado de equilibrio del organismo y produce un estado de tensión, insatisfacción e inconformismo que llevan al individuo a desarrollar un comportamiento o acción capaz de descargar la tensión y liberarlo del desconcierto y el desequilibrio. Si el comportamiento es eficaz, el individuo satisfará la necesidad, y por ende, descargará la tensión provocada por aquella. Una vez satisfecha la necesidad, el organismo recobra su estado de equilibrio anterior, su manera de adaptarse al ambiente.

Los párrafos anteriores pudieran resumirse en una expresión de Robbins (1996), quien señala que: "La motivación es la voluntad de llevar a cabo grandes esfuerzos para alcanzar las metas organizacionales, condicionadas por la capacidad del esfuerzo para satisfacer alguna necesidad individual" (p. 212).

Lo cual significa que sólo cuando el individuo percibe la posibilidad de lograr alguna meta personal, será capaz de manifestar su deseo o intención de participar en los esfuerzos por lograr los fines comunes. 

En todo caso, tal como lo plantea Chiavenato (1999), “La satisfacción de algunas necesidades es transitoria y pasajera, lo que equivale a decir que la motivación humana es cíclica; el comportamiento es casi un proceso continuo de solución de problemas y satisfacción de necesidades, a medida que aparecen. (P.p. 70-71). En consecuencia, lo mismo se podrá afirmar en relación con la motivación para la participación. 

Bases sociológicas del estudio

La Participación en la Reinvención de la Sociedad

Un apoyo a la promoción de la participación puede encontrarse en una opinión de Freire (1983), quien propone que la educación en el mundo actual debe “reinventar sus caminos de acción en función de la realidad y de las posibilidades históricas de la labor educativa” (p. 32).

Esa reinvención alude a la posibilidad que tienen los sujetos de participar en una práctica educativa dialógica y liberadora que facilita, por una parte, interpretar, significar, decir, expresar; y por la otra de resolver, generar respuestas y poner, en la práctica, acciones alternativas.

El autor (ídem) habla de reinvención de su propuesta, pero también, de la reinvención del texto, de la práctica educativa, de las sociedades y del poder:

La condición de reinvención es la de alcanzar la comprensión crítica de las condiciones históricas en las cuales se generaron las diferentes prácticas. Reflexionar críticamente sobre las diferentes prácticas y la experiencia de los otros, es comprender los factores sociales, políticos históricos y culturales de la práctica o experiencia que se quiere reinventar (p. 41). 

 Dicho de otra manera, reinventar la sociedad es participar en la historia rehaciéndose a sí mismo, a la vez que esta reinvención se da en diferentes sectores y niveles de la vida de un país, y eso significa que el proceso requiere reflexión crítica acerca de los contextos concretos, de los momentos, de los desafíos y de las dificultades que deben superarse.

El Reconocimiento

Para Freire (ídem), se entiende por reconocimiento esa permanente conciencia crítica que permite al sujeto comparar, relacionar, tomar distancia, explorar, identificar, diferenciar, y conceptualizar. El reconocer a través de la observación crítica es el punto de partida y condición básica de la pedagogía del conocimiento que postula este  educador; y no sólo se da con los objetos de conocimiento, sino también, con el otro, con el diferente, con el semejante, con el alumno. Es pensar con él, acerca de él, por esto el reconocimiento es la puerta de entrada al diálogo y al encuentro pedagógico.

El Diálogo o Construcción Dialógica 

En opinión de Mariño (1996), una de las ideas centrales de Freire es la del DIALOGO como centro del proceso pedagógico, como la dinámica que, guiada por la razón, permite el encuentro entre las personas y de éstas con el mundo. Por lo tanto, puede considerarse al diálogo como una expresión de la historicidad; como condición para el desarrollo de una cultura humanizante y fundamento societal (p. 19). 

A lo anterior, el mismo autor agrega que:

… el diálogo es el encuentro de los hombres para la tarea común de saber y actuar, es la fuente de poder desde su carga de criticidad y realidad contenidas en el lenguaje, las palabras y las interacciones... es capacidad de reinvención, de conocimiento y de reconocimiento (p. 22).

De ello se deriva que la construcción dialógica define una actitud y una praxis que se opone al autoritarismo, la arrogancia, la intolerancia, la masificación y la obediencia ciega. Es un medio para el tránsito entre una sociedad dominada y otra integrada por individuos críticos, capaces de tomar decisiones acertadas sin faltar el debido respeto a las opiniones ajenas; de promover y diligenciar el  encuentro entre semejantes y diferentes, y superar los fundamentalismos segregacionistas. 

Como mecanismo de la construcción dialógica, la pregunta surge como afirmación del sujeto, apto para correr riesgos y resolver la tensión entre la palabra y el silencio. De esta manera la pregunta confronta la modalidad pedagógica de la contestación, de la respuesta única y definitiva, sin que ello signifique la existencia de preguntas definitivas.

Por último, el diálogo y el lenguaje son para Freire y Macedo (1989) “el terreno en el que se otorgan significado a los deseos, a las aspiraciones, a los sueños y a las esperanzas, al posibilitar el intercambio de discursos y de conversaciones críticas cargadas de realidad y de posibilidad “(p. 32). 

Tales palabras aluden a una sociedad plural, en la cual todos tienen derecho a pensar de acuerdo a como su realidad y sus circunstancias lo conduzcan y a actuar en consecuencia, sin que ello signifique necesariamente la generación de conflictos por diferencia de ideas, y menos aún la represión de una parte de la sociedad por otra, por la misma causa. 

Bases Filosóficas 

Las Bases Filosóficas también están representadas por nociones y propuestas expuestas y defendidas por Freire, quien presenta su propia versión del humanismo y una visión muy particular de la acción pedagógica impulsada por su propuesta ética y educativa. 

Humanismo crítico, emancipador 

El Humanismo clásico es el pensamiento y la valoración que, en vez de concentrarse en el cosmos o en la naturaleza, o de ocuparse sólo de Dios o un principio metafísico absoluto, considerado como excluyente de toda otra realidad, se concentra en el ser humano, considerado en cuanto a su comunidad con otros hombres y en cuanto a su vínculo con el entorno natural y con una posible apertura a la trascendencia. El humanismo puede ser ensimismado e individualista y caracterizarse por un culturalismo antinaturalista tentado a ofrecer el optimismo como promesa de felicidad, lo cual puede hacerle perder su sentido y hacerlo menos humanista. 

De allí que la deshumanización es una consecuencia y expresión de la alienación y dominación, que conducen al individuo hacia una pérdida de su condición esencial, a través de una ilusión de felicidad; es la distorsión de la vocación de humanizarnos. La humanización, por el contrario, es un proyecto emancipador que desencadena procesos de transformación, de modificación de la realidad, que se convierten en una forma de experimentar lo que significa ser personas. 

Según Freire (1970) “uno de los equívocos propios de una concepción ingenua del humanismo, radica en que en su ansia por presentar un modelo ideal de ‘buen hombre’, se olvida de la situación concreta, existencial, presente de los hombres mismos” (p. 35). O sea, el humanismo, consiste en permitir la toma de conciencia de nuestra plena humanidad, como condición y obligación, como situación y proyecto. 

En su opinión, “La existencia humana no tiene el punto determinante de su trayectoria fijado en la especie”, y por eso: 

… al inventar la existencia, como los materiales que la vida les ofrece, los hombres y las mujeres inventarán o descubrirán la posibilidad que implica necesariamente la  libertad, que no recibirán más que luchando por ella (...)  Mujeres y hombres se arriesgan, se aventuran, se educan en el juego de la libertad (p. 38).

Lo cual significa una especie de exhortación a la participación en la lucha por alcanzar niveles más elevados de humanidad en libertad, por propia, voluntaria y consciente decisión. 

Al hablar de ser más o de la vocación de humanización como vocación ontológica del ser humano, no se asume una posición  conservadora o hipócrita, porque esta vocación no es algo separado de la historia; por el contrario, ella se va constituyendo en la historia; en ella se crean los medios para llevarla a cabo; por eso la forma de asumir esta utopía varía en función de tiempos y espacios. 

Este sueño humanista, se concreta en procesos que siempre se manifiestan en forma de rupturas con limitaciones reales y concretas del orden económico, político, social, ideológico, y otros, que llevan a la sociedad hacia la deshumanización. El sueño es así una exigencia o una condición que se va haciendo permanentemente en la historia que hacemos, y que nos hace y rehace”. “Una utopía, que no sería posible si en ella faltase el deseo de libertad, metida en la vocación de humanización. Si faltase, también, la esperanza sin la cuál no luchamos”. 

El Realismo Esperanzado

Según Freire (1992): “la verdadera realidad no es la que es sino la que puja por ser” (p. 45). Es realidad que es esperanza de sí misma; a lo cual agrega que: “en estos momentos históricos, como en el que vivimos hoy en el país y fuera de él, es la realidad misma que grita (...) cómo hacer concreto lo inédito viable que nos exige que luchemos por él (ídem).

El realismo esperanzado que postula el autor es un “imperativo existencial e histórico”  necesario, pero no suficiente. La esperanza sola no transforma el mundo, pero no es posible prescindir de ella si se quiere cambiarlo. Necesitamos la esperanza crítica, como un pez necesita el agua pura. Sin esperanza no se puede ni siquiera empezar procesos  transformadores, pero sin procesos la esperanza se corrompe y se convierte en “trágica desesperación”, y desesperanza es lo mismo que quietud, inmovilismo, mantener el statu quo. 

El proyecto de la esperanza es para Freire el cambio radical de la historia. Es eso que se quiere que exista y que se percibe cargado de posibilidades de ser, pero tenemos que hacerlo, que “lucharlo”, o no vendrá en la forma como lo queremos.

La esperanza necesita de la práctica, de la acción para no quedar en un simple deseo. La esperanza necesita hechos para convertirse en realidad histórica, lo cual, en otras palabras, es otra forma de aconsejar una participación mas decidida en los procesos de transformación social. 

Actos de conocimiento

Plantea que no se puede dialogar, y por ende, participar, si se es ignorante de las situaciones, por lo que se necesita que exista un Acto de Conocimiento que sirva como puente que enlaza las partes y facilita la interacción. El verdadero diálogo reúne a los sujetos en torno al conocimiento de un  objeto cognoscible que actúa como mediador entre ellos. Todo  hecho de conocimiento en un proceso educativo procura, en la perspectiva freiriana, poder entender tanto el objeto como la comprensión que de él se tenga.

De allí que el rol del educador, no consiste en acercarse con teorías que expliquen a priori lo que está sucediendo, sino descubrir los elementos teóricos enraizados en la práctica; hacer surgir la teoría inherente a dichas actividades, para que la gente pueda apropiarse de las teorías que hay en sus propias prácticas.

El acto de conocimiento implica para Freire (ídem) “un movimiento dialéctico que pasa de la acción a la reflexión y de la reflexión de la acción a una nueva acción“(p. 43).  Reconoce también la unidad que existe entre la subjetividad y la objetividad, en el sentido de que la realidad jamás consiste únicamente en datos objetivos, el hecho concreto, sino también en esas percepciones que los hombres tienen. 

Otra interrelación que establece en las acciones de conocimiento es la de los contextos, y señala la existencia de dos contextos interrelacionados: el del diálogo auténtico entre educador y educando como sujetos de conocimiento y el contexto real de los hechos concretos, la realidad social en la que los sujetos existen. En el contexto del diálogo, se “analizan los hechos que presenta el contexto real o concreto”. Esto Implica un desplazamiento desde el contexto concreto, que proporcionan los hechos, hasta el contexto teórico, en el que dichos hechos se analizan en profundidad, para volver al contexto concreto, donde los hombres experimentan nuevas formas de praxis.  

Bases institucionales

El Modelo de las Escuelas Bolivarianas

Como una forma de combatir el acelerado deterioro que presenta el sistema educativo venezolano, el gobierno presidido por Hugo Chávez dispone el diseño de un modelo escolar mediante el cual se busca integrar el binomio escuela – entorno social, aspiración permanente que debe ser lograda de manera constante a través de estrategias destinadas a fomentar la participación de la comunidad en distintos programas culturales, deportivos, asistenciales, alimentarios y cursos de capacitación, entre otros.

De esa manera se pretende iniciar un proceso de transformación sustancial de la educación y convertir la escuela en un centro de atracción, en un ambiente social distinto para combatir el fracaso educativo que la ha estigmatizado a lo largo de las últimas décadas, para reducir al mínimo la exclusión escolar, para empezar a resolver el grave problema de los “niños de la calle”, de los niños y jóvenes sin escuela.

El modelo propuesto identificado como Escuelas Bolivarianas, además de cambiar radicalmente el método de trabajo escolar formal, impulsaría con el educador, una ética de profundo contenido social, junto a una nueva metodología educativa consustanciada con las distintas formas y recursos de aprendizaje, donde el contenido sea pertinente, atractivo, pedagógicamente adecuado al nivel biopsicosocial del educando, en correspondencia con las exigencias del mundo actual y por venir.

De igual modo, propiciaría una educación para la vida, vinculada a las necesidades y aspiraciones del estudiante, de su entorno, del país que se quiere, del Proyecto de República que persigue la ideología con la cual se identifica el actual régimen; pero también debe ofrecer un ambiente que sea realmente atractivo en todos los sentidos, en lo humano, en lo físico y en las oportunidades escolares en cultura, salud, deporte, recreación, artes, oficios, no solo para los educandos, quienes serían los primeros beneficiarios, sino también para el entorno social.

Lineamientos Pedagógicos generales de la Escuela Bolivariana


El modelo escolar en cuestión toma en consideración una serie de aspectos destinados a lograr una mayor eficiencia en el trabajo docente  y en la integración de la institución educativa con la familia y la comunidad. Entre esos factores se tienen:

Capacitación docente


Es un proceso que produce y promueve conocimientos, a la vez que permite la reflexión por parte del educador. La vida profesional del docente debe transcurrir en un continuo aprendizaje; en una formación permanente, porque a él le corresponde facilitar a sus alumnos una idea real del mundo en el cual viven y para eso es preciso que esté actualizado. 

Las capacitaciones que se realizan hoy día deben ser cambios reales tanto en la escuela como en la comunidad, lo cual hace necesario que el docente esté involucrado con todos los instrumentos y herramientas necesarias. La formación no finaliza cuando el educador obtiene un título; sino que es preciso mantener por cualquier medio la preparación, lo cual se convierte en un proceso de educación continua que no termina mientras el maestro se mantenga activo o dispuesto.

Se pueden considerar para ello las discusiones en colectivo con los demás colegas, para hacerlas más ricas, compartir experiencias y buscar en conjunto alternativas acordes con la realidad del plantel y de los participantes.

Alfabetización y Tiempo Pedagógico

En las Escuelas Bolivarianas, la acción pedagógica va más allá del aula; va al ambiente, a la comunidad, a los padres y vecinos, con sus saberes y experiencias. Todo el tiempo en la escuela es pedagógico; es decir, todas las actividades estarán orientadas hacia la enseñanza. La planificación se hará sobre la base del fin educativo que se pretenda lograr. 

El analfabetismo todavía afecta a una buena cantidad de venezolanos; es un flagelo social que se debe erradicar; por ello la Escuela Bolivariana, al menos en su diseño, pretende llevar a las comunidades la opción de la alfabetización para la colectividad donde ella funcione. En tal sentido, cada escuela desarrollará un plan específico de alfabetización; de esta manera cumplirá también con esta importante función social.

Enseñanza – Aprendizaje  ((   Docente – Alumno 


Enseñar significa activar los medios para crear ideas propias y facilitar la formación de opiniones donde el alumno sea el protagonista; motivar al niño a construir su propio ambiente natural, mantener su acervo cultural, y a participar en la planificación. Como la acción pedagógica va al ambiente y al entorno social, para ello se tomará en cuenta la experiencia de los padres, niños y comunidad, en una interacción constante y global que atienda a la parte humana de cada persona involucrada. Como consecuencia, el alumno aprenderá del maestro; pero a la vez, el docente se cultivará en función de ese intercambio. 

Comunidad

El funcionamiento eficiente de la escuela está ligado a la capacidad que tenga la comunidad para la participación efectiva en la conducción de su propio destino. El contacto permanente de docentes, padres, representantes y vecinos, más las instituciones que los agrupan, es necesario para garantizar la formación y educación de ciudadanos aptos para la vida. El maestro tiene que convertirse en un líder para conocer necesidades, modos de vida y acervos culturales. Tomarán de los representantes y alumnos todas aquellas ideas y conocimientos que crean convenientes para el desarrollo de las actividades dentro del ambiente educativo. 


Como se puede observar, el diseño de la escuela la obliga a estar siempre abierta a la comunidad y constituir un espacio de reconstrucción social, donde participen docentes, comunidad y alumnos mediante el aporte de criterios y opiniones para el tratamiento de los problemas comunitarios y la búsqueda de soluciones a las necesidades y carencias. 


Dadas las características de la realidad social sobre la cual aspira actuar el modelo, las Escuelas Bolivarianas tienen los siguientes objetivos:

· Contribuir a la creación de un espacio de aprendizaje que favorezca la integración de la escuela con la comunidad, estimulando el desarrollo de su poder transformador.

· Estimular un proceso de transformación educativa en todos los órdenes del ser, del saber, del hacer y del convivir, como mecanismo eficiente y efectivo para el logro de la refundación de la República.

· Proporcionar atención integral a todos los niños y niñas en edad escolar, garantizando los derechos de salud física, mental y crecimiento sano, en un ambiente de paz, libertad, participación e integración.

· Impulsar una pedagogía participativa, en la búsqueda del ser, del saber y del hacer, que le brinde al docente y al estudiante la posibilidad de acceder a diferentes fuentes del saber.

· Fortalecer los valores de la identidad nacional, a través del análisis de las distintas manifestaciones culturales, políticas, sociales, espaciales y económicas, en el ámbito local, regional, nacional y en el contexto latinoamericano y mundial.

El Proyecto Educativo Integral Comunitario (PEIC)

Como una forma de generar alianzas estratégicas con los diferentes actores de la sociedad a través de una cultura de participación, una visión compartida y la formación de ciudadanos que con su acción constituyan las bases de una nueva sociedad multiétnica y pluricultural, el Estado venezolano diseño un modelo de gestión escolar conocido como Proyecto Educativo Integral Comunitario (PEIC); fundamentado en la idea de que la escuela debe fortalecerse como espacio que propicie la participación protagónica junto a la familia y la comunidad, a través de una corresponsabilidad bien entendida, en el proceso del desarrollo integral, tanto de la población atendida como de la institución y de la comunidad que la circunda (MECD, 2005). 

De acuerdo con este modelo, la escuela es un espacio social donde se construyen procesos caracterizados por actos de comunicación que permiten expresar diferencias y particularidades propias de la comunidad de la cual forma parte, así como de todos los que interactúan en ella. Por esa razón, la gestión escolar debe facilitar el descubrir las contradicciones presentes, a nivel de todos los miembros de la institución y de los grupos que conforman la comunidad circundante; por lo tanto, genera sus propias dinámicas y procesos, formas de comunicación, uso de técnicas, métodos de gestión, que dependen de la dirección y del enfoque para la organización de la vida escolar que le impriman los actores de la comunidad educativa.

Se trata de concebir a todos los integrantes de la escuela como verdaderos autores y actores que construyen el conocimiento a partir de sus relaciones, en los espacios y momentos que propicia la escuela; y en ese sentido, especialmente en los ámbitos rurales, esta concepción coincide con las propuestas de la “Nueva Ruralidad” en el sentido de reconocerle a las comunidades su condición de expertas en el conocimiento sobre sí mismas. 

De lo expuesto se deduce que la escuela, a partir de relaciones dialógicas, democráticas y participativas, debe contribuir a la construcción de espacios que permitan el estudio, análisis y reflexión de todos los integrantes de la institución escolar y su entorno. 

El modelo se fundamenta en una concepción holística y específica del hecho educativo, donde se analizan las necesidades y aspiraciones sentidas por el colectivo que conforma el plantel y su entorno, para luego generar alternativas que permitan el mejoramiento de la calidad de la educación como un hecho de significación social; es decir, la escuela como eje del desarrollo social y factor para mejorar la calidad de vida de la comunidad a la cual sirve. 

A través del intercambio de saberes entre los docentes, alumnos, padres, madres, representantes y comunidad en general, el PEIC persigue diseñar estrategias que surjan del propio medio educativo en el marco de la corresponsabilidad y cooperación, creando espacios de discusión con una visión de equipo, donde todos y todas aportan y reciben información, con la finalidad de lograr consensos para el diseño, ejecución y evaluación de las acciones propuestas. 

De esta manera cada escuela de acuerdo con su historia de vida académica, cultural y comunitaria y en función de la Política Educativa debe diseñar un conjunto de actividades planificadas de manera colectiva y dirigida a resolver los principales problemas pedagógicos, organizativos y sociales de la institución en relación con su entorno.

De acuerdo con la realidad de la institución, sus necesidades, recursos, fortalezas, debilidades y características específicas, en el PEIC se formulan acciones pedagógicas, culturales, recreativas, deportivas, artísticas, científicas, tecnológicas, de salud y sociales desde una perspectiva integral, diversificada y en el marco de una acción cooperativa.

De allí que el PEIC, como producto de la construcción colectiva, requiere de la observación e investigación, planificación y coordinación, para la ejecución y evaluación de todas aquellas acciones previstas para lograr los objetivos propuestos a nivel académico, administrativo y comunitario, con el propósito de alcanzar una educación integral, diversificada y de calidad que cumpla con su función social en beneficio de todos y todas. Por todo lo anterior, se puede considerar al PEIC como una herramienta excelente para promover la preparación de los ciudadanos en los mecanismos legales de participación comunitaria y los procedimientos para la toma de decisiones sobre los temas y problemas que afectan tanto a la persona como al grupo social en el cual se desarrolla la labor de la escuela.

Bases Legales

La fundamentación jurídica de este estudio se encuentra en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, la Ley Orgánica de Educación, la Ley de los Consejos Locales de Planificación, la Ley de los Consejos Comunales y la Resolución Nº 179 del 15-09-99 del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes.

Constitución de la República Bolivariana de Venezuela
Capítulo IV

De los Derechos Políticos y del Referendo Popular

Sección Primera: De los Derechos Políticos

Artículo 62. Todos los ciudadanos y ciudadanas tienen el derecho de participar libremente en los asuntos públicos, directamente o por medio de sus representantes elegidos o elegidas.

La participación del pueblo en la formación, ejecución y control de la gestión pública es el medio necesario para lograr el protagonismo que garantice su completo desarrollo, tanto individual como colectivo. Es obligación del Estado y deber de la sociedad facilitar la generación de las condiciones más favorables para su práctica.

Este texto expresa con suma claridad la consideración de los procesos de participación ciudadana como un derecho constitucional. Del mismo modo, ese derecho no es restringido o condicionado a una sola forma, sino que puede ser ejercido directamente o por medio de otras personas que se elijan como representantes. Esto configura un afianzamiento constitucional de la democracia representativa, y reafirma la necesidad de la participación ciudadana como vía para lograr el protagonismo y la soberanía como pueblo.

Artículo 112. Todas las personas pueden dedicarse libremente a la actividad económica de su preferencia, sin más limitaciones que las previstas en esta Constitución y las que establezcan las leyes, por razones de desarrollo humano, seguridad, sanidad, protección del ambiente u otras de interés social… (p. 29). 

De acuerdo con este texto, las personas tienen el derecho de tomar decisiones por su cuenta en relación con las actividades de su preferencia, mientras se mantengan en el marco constitucional; sin embargo ese mismo marco establece limitaciones asociadas con el “desarrollo humano…” o el “interés social…”, en cuyos casos no está claro cómo se define el tipo de “desarrollo humano” que se busca, ni los componentes relacionados con el “interés social”. Es decir, el individuo se puede dedicar a las actividades económicas que escoja, mientras el Estado, representado por personas que toman las decisiones, no se vea afectado en sus planes, en relación con su propio concepto de “desarrollo humano” y de “interés social”. Evidentemente, aquí no es vinculante la opinión del ciudadano común. 

Artículo 184º:

La ley creará mecanismos abiertos y flexibles para que los Estados y Municipios descentralicen y transfieran a las comunidades y grupos vecinales organizados, los servicios que éstos gestionen previa demostración de su capacidad para prestarlos, promoviendo:

1.- La transferencia de servicios en materia de salud, educación, vivienda, deporte, cultura, programas sociales, ambiente,... A tal efecto, podrán establecer convenios cuyos contenidos estarán orientados por los principios de interdependencia, coordinación, cooperación y corresponsabilidad.

2.- La participación de las comunidades y ciudadanos y ciudadanas, a través de las asociaciones vecinales y organizaciones no gubernamentales, en la formulación de propuestas de inversión ante las autoridades estadales y municipales encargadas de la elaboración de los respectivos planes de inversión... (p. 31).

Este artículo indica los sectores y actividades en las cuales pueden tener participación las comunidades y los vecinos; además hace énfasis en cuanto a la necesidad de organizar a los ciudadanos para poder tener acceso a la participación, a través de diversas formas de asociación.

El mandato contenido en este texto, representa una real oportunidad que está a la orden de las asociaciones de vecinos, comunidades educativas Consejos Comunales, Consejos Locales de Planificación y similares, para que propongan acciones con la intención de resolver los problemas que aquejan a sus colectividades e instituciones, y dentro de ese proceso puede la escuela tener una participación protagónica, como centro de debate y de producción de ideas para el crecimiento social. 

Ley Orgánica de Educación 

Artículo 13º

Se promoverá la participación de la familia, de la comunidad y de todas las instituciones en el proceso educativo (p. 6).

El texto de este artículo significa un reconocimiento de la multiplicidad de factores que ejercen su influencia sobre el proceso de educación de los individuos. El aprendiz está sujeto a la acción simultánea de la escuela, la familia y la comunidad, cada uno de los cuales interviene en los actos de adquisición de los aprendizajes y las actitudes; en consecuencia, es preciso considerar a todas estas entidades al planificar cualquier procedimiento que pretenda cambiar algún aspecto de la realidad escolar, como por ejemplo, el intercambio social, la incorporación de contenidos relacionados con los mecanismos de participación y la toma de decisiones, así como elementos de historia y cultura local, al trabajo del aula. 

Ley de los Consejos Comunales

La Ley de los Consejos Comunales es un instrumento jurídico que tiene por objeto regular y desarrollar la conformación, integración, organización y funcionamiento de los Consejos Comunales y su relación con el Estado, para la formulación, ejecución, control y evaluación de las políticas públicas.  Su artículo 2 dice lo siguiente:

Artículo 2. Los consejos comunales en el marco constitucional de la democracia participativa y protagónica, son instancias de participación, articulación e integración entre las diversas organizaciones comunitarias, grupos sociales y los ciudadanos y ciudadanas, que permiten al pueblo organizado ejercer directamente la gestión de las políticas públicas y proyectos orientados a responder a las necesidades y aspiraciones de las comunidades en la construcción de una sociedad de equidad y justicia social.
El texto remarca la condición participativa y protagónica que se le da al régimen democrático basado en la Constitución; y define a los Consejos Comunales como instancias de participación de las diversas organizaciones comunitarias, grupos sociales y los ciudadanos y ciudadanas organizados, de modo que puedan opinar y tomar decisiones relacionadas con las políticas públicas y proyectos que buscan resolver los problemas comunes, como una forma de acercarse a la construcción de una sociedad de equidad y justicia social. De igual modo, es una herramienta que hace operativo el numeral 2. del artículo 184 constitucional, ya citado, en cuanto a la oferta de oportunidades de participación para los ciudadanos a través de una forma de organización que cuenta con una ley especial.

Artículo 4: A los efectos de esta Ley se entiende:

1. Comunidad: es el conglomerado social de familias, ciudadanos y ciudadanas que habitan en un área geográfica determinada, que comparten una historia e intereses comunes, se conocen y relacionan entre si, usan los mismos servicios públicos y comparten necesidades y potencialidades similares: económicas, sociales, urbanísticas y de otra índole.

…

3. Área geográfica de la comunidad: Territorio que ocupan las y los habitantes de la comunidad, cuyos límites geográficos se establecen en Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas.... El área geográfica será decidida por la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas de acuerdo con las particularidades de cada comunidad.

4. Base poblacional de la comunidad: A los efectos de la participación protagónica, la planificación y la gobernabilidad de los consejos comunales, se asumen como referencias los criterios técnicos y sociológicos que señalan que las comunidades se agrupan en familias, entre 200 y 400 en el área urbana y a partir de 20 familias en el área rural y a partir de 10 familias en las comunidades indígenas. La base poblacional será decidida por la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas de acuerdo con las particularidades de cada comunidad, tomando en cuenta las comunidades aledañas.

…

8. Organizaciones Comunitarias: organizaciones que existen o pueden existir en las comunidades y que agrupan a un conjunto de ciudadanos y ciudadanas en base a objetivos e intereses comunes, tales como: comités de tierras, comités de salud, mesas técnicas de agua, grupos culturales, clubes deportivos, puntos de encuentro y organizaciones de mujeres, sindicatos y organizaciones de trabajadores y trabajadoras, organizaciones juveniles o estudiantiles, asociaciones civiles, cooperativas, entre otras.

…

12. Los voceros y voceras de los comités de trabajo, así como las y los integrantes de los órganos económico-financiero y de control, serán electos y electas en votaciones directas y secretas por la Asamblea de ciudadanos y ciudadanas. …

Los pueblos y comunidades indígenas elegirán los órganos de los consejos comunales, de acuerdo con sus usos, costumbres y tradiciones, y por lo dispuesto en la Ley Orgánica de Pueblos y Comunidades Indígenas.

 
La selección de una cita tan extensa obedece a que todo su contenido es de gran importancia para el estudio. En este artículo 4º, en primer lugar se define la comunidad, en una forma que trata de evitar la ambigüedad y que son los términos en los que se utiliza en este trabajo. 


El numeral 3. contiene una referencia directa a la toma de decisiones de los ciudadanos locales sobre cosas importantes que les afectan, tal como la definición del Área Geográfica que constituye el territorio que alberga a la comunidad; mientras el 4. Expone la clasificación de las comunidades en términos del número de familias que las integran, con fines de conformación y funcionamiento de los Consejos Comunales. También deja a criterio de los ciudadanos la decisión sobre la base poblacional respectiva.


En el numeral 8., se encuentra la definición de las organizaciones comunitarias, y puede entenderse como un listado de posibles formas de organización que pueden adoptar los ciudadanos para la búsqueda de una mejor calidad de vida o la satisfacción de sus necesidades colectivas. Este artículo puede ser utilizado para mostrar lo difícil que puede ser para un ciudadano tratar de participar en todo lo que le rodea, y esto comprueba el planteamiento contenido en este mismo capítulo sobre la utopía del “ciudadano total”.


En cuanto al numeral 12., muestra una vez más que los procesos de participación llevan consigo el germen de la representatividad, aún cuando sea en una muy pequeña escala. En otras palabras, este instrumento, concebido dentro de una tendencia que pretende sustituir la “democracia representativa” por una “democracia participativa y protagónica”, contiene mandatos específicos que se basan en la elección de representantes, como una forma válida de participación.

Resolución 179º del 15-09-99 del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes

Este instrumento jurídico representa el punto de partida para la implantación del modelo de Escuelas Bolivarianas en Venezuela. Después de una serie de considerandos en los cuales se plantea que “es función indeclinable del Estado venezolano, garantizar una educación de calidad... “, y se hace un esbozo de la concepción de la escuela como “un lugar de creación, donde los valores éticos, ecológicos, estéticos, morales y los vinculados con la vida y pensamientos de Simón Bolívar, se constituyan en elementos esenciales para el disfrute y plenitud de sus integrantes”,  se resuelve:

Artículo 1º:

Crear las Escuelas Bolivarianas, las cuales funcionarán en turno completo, mañana y tarde, cuyos proyectos estarán permanentemente abiertos a la integración del entorno social y al concurso de la comunidad en el proceso educativo, mediante su participación en los programas que se realicen, realzando en todo momento los valores y experiencias que fortalezcan la identidad nacional (p. 2).

Este primer elemento del articulado muestra las características principales que se le asocian al modelo, así como algunos de sus componentes, dentro de los cuales destacan “el concurso de la comunidad en el proceso educativo” y la “integración social”, factores claves, al menos en teoría, dentro de la doctrina que produjo el modelo de las Escuelas Bolivarianas. 

Variables a investigar

En función de los objetivos específicos detallados en el capítulo anterior, es preciso definir el conjunto de variables cuya determinación conducirá al conocimiento cabal de la realidad en estudio, y por ende, de las reales posibilidades de superar la situación problemática.  


Un trabajo que pretenda actuar sobre la realidad práctica de la comunidad para modificarla con la participación consciente y voluntaria de sus propios habitantes, a través de la escuela, tiene que estar fundamentado sobre un marco legal e institucional sólido y responder a los lineamientos generales del modelo de Escuelas Bolivarianas (Objetivo Específico Nº 1), y determinar cuáles de esos aspectos deben considerarse al proponer un proceso de preparación de la comunidad para la participación y la toma de decisiones, y utilizar ese conocimiento como base para la creación de una propuesta creíble y con posibilidades de éxito real. De allí que sea prudente definir: 

Variable I.- Normativa para el diseño de la propuesta: pretende servir como punto de partida para proporcionar la información básica, institucional y organizativa, que se necesita para la formulación de la Propuesta respectiva. Este componente se investiga en forma documental.


Además, el trabajo requiere que se conozca la formación académica, experiencia y praxis profesional de los adultos vinculados con la Escuela Bolivariana La Donera (O. E. Nº 2), lo que hace necesario inquirir sobre:

Variable II.- Aspectos profesionales y académicos de los docentes, padres, representantes y vecinos: que permitirá definir el conjunto de condiciones, conocimientos y particularidades con que cuentan los maestros y los demás adultos en relación con su rol y participación en el cumplimiento de la función social de la escuela, y con respecto a las relaciones del Estado con las comunidades, así como la normativa que las rige.


La instrumentación de una Propuesta que pretende realizar cambios en aspectos tan importantes para la vida comunitaria, necesariamente debe contar con la voluntad y la intención de los individuos involucrados (O. E. Nº 3), así como una actitud positiva de su parte hacia los objetivos que se proponen. Por esa razón, se precisa conocer acerca de:

Variable III.- Expectativas y sugerencias: mediante la cual se busca interpretar el sentir y la disposición de los docentes, padres, representantes y vecinos, en relación con el mejoramiento de su calidad de vida en función de sus intereses y necesidades, a la vez que se les da la oportunidad de aportar ideas novedosas para buscar en conjunto las posibles soluciones a la problemática.


De acuerdo con los objetivos de las Escuelas Bolivarianas y con el Marco Legal de la investigación, la comunidad tiene el derecho y la obligación de participar en la búsqueda y proposición de soluciones a sus problemas; pero para ello es preciso tener un conocimiento claro sobre el entorno donde se ejecutará la acción (O. E. Nº 4) y contar con estructuras sociales organizadas (O. E. Nº 5); por eso para el logro de los objetivos del trabajo, se hace necesario conocer acerca de:

Variable IV: Características y organización de la comunidad, cuyo estudio permitirá describir la forma y condiciones de vida de la comunidad y del sitio donde está asentada; y verificar si en el entorno social de la escuela conviven grupos organizados que pudieran servir de apoyo a la formulación, ejecución y evaluación de la Propuesta. 


La efectividad de los procesos actuales de participación, tanto en la escuela como en las formas de organización social de la comunidad (O. E. Nº 6), puede ser estimada y descrita a través de: 

Variable V: Praxis de la participación: describe aspectos y detalles de la forma, efectividad, convicción y eficiencia como se realiza la participación de los ciudadanos en la comunidad y en el plantel.


Por último, es preciso producir una Propuesta, fundamentada sobre los resultados de todas las indagaciones realizadas (O. E. Nº 7); por eso, con el fin de determinar qué aspectos es necesario tomar en cuenta para el diseño de un instrumento realmente útil, se plantea la:

Variable VI.- Condiciones para la planificación: mediante la cual se intenta reunir en el papel el conjunto de requisitos que, sobre la base de la revisión de literatura y la opinión de los participantes, deben cumplirse para dar forma a la Propuesta Educativa orientada a la preparación de la comunidad para el uso adecuado y efectivo de los mecanismos legales de participación y la toma de decisiones en la conducción de su propio destino.

Operacionalización de las variables

De acuerdo con Sabino (1994), la operacionalización de las variables consiste en hacer que los conceptos y elementos que intervienen en el problemas sean operativos; esto es, manejables y posibles de trabajar con ellos. A continuación se muestran las variables del estudio, operacionalizadas de modo que sirvan de base para la elaboración de los instrumentos de recolección de datos.

OPERACIONALIZACIÓN DE LAS VARIABLES
	VARIABLE NOMINAL
	VARIABLE REAL
	INDICADOR
	OPCIÓN (ÍTEM)

	Aspectos profesionales y académicos de los docentes 
	Aspectos Profesionales
	Título Profesional
	a.- Profesor

b.- Licenciado

c.- T. S. U. en Educación

c.- Otra profesión universitaria

d.- Ninguno

	
	
	Tiempo de experiencia docente
	a.- De 0 a 3 años

b.- De 4 a 7 años

c.- De 8 a 11 años

d.- De 12 a 15 años

e.- 16 años o más

	
	Aspecto académico
	Estudios de Postgrado
	a.- Perfeccionamiento no conducente a título

b.- Especialización

c.- Maestría

d.- Doctorado

e.- Otro

f.- Ninguno

	
	
	Estudios que realiza actualmente
	a.- Primaria

b.- Bachillerato

c.- Pregrado


d.- Especialización

e.- Maestría

f.- Otro 

g.- Ninguno

	
	
	Formación específica en Gerencia Educativa
	a.- Postgrado en Gerencia Educativa

b.- Curso de Directores

c.- Curso de Sub-Directores

d.- Talleres y/o similares

e.- Ninguno de los anteriores

	
	
	Formación en el manejo de las relaciones con la comunidad
	a.- Curso de Escuelas Bolivarianas

b.- Talleres sobre integración escuela-comunidad

c.- Curso de Consejos Comunales

d.- Otro(s)

e.- Ninguno

	
	
	Profesión u oficio 
	a.- Agricultor

b.- Ama de casa

c.- Comerciante

d.- Empleado público

e.- Artesano

f.- Otro: ________________________

g.- Ninguno

	Aspecto Cognoscitivo
	Conocimiento sobre las referencias a la participación ciudadana contenidas en los instrumentos legales. 
	Constitución Nacional
	a.- Excelente

b.- Bueno

c.- Suficiente

d.- Regular

e.- Deficiente

	
	
	Ley Orgánica de Educación
	a.- Excelente

b.- Bueno

c.- Suficiente

d.- Regular

e.- Deficiente

	
	
	Ley de los Consejos Comunales
	a.- Excelente

b.- Bueno

c.- Suficiente

d.- Regular

e.- Deficiente

	
	
	Formas de participación 
	a.- Comité de tierras

b.- Comité de Salud

c.- Mesa Técnica de Agua

d.- Grupos Culturales

e.- Consejos Comunales

f.- Proyecto Educativo Integral Comunitario

g.- Sindicatos

h.- Asociaciones Civiles

i.- Comunidad Educativa

j.- Cooperativas

k.- Partido político

l.- Otra ________________________

m.- Ninguna

	
	
	Condiciones para la participación
	a.- Pertenecer al partido de gobierno

b.- No haber firmado 

c.- Pertenecer a una organización de la comunidad 

d.- Estar dispuesto(a) a participar en la búsqueda de soluciones a los problemas

e.- Otra: ________________________

	
	Conocimiento sobre los procesos de toma de decisiones
	Criterios técnicos
	a.- Excelente

b.- Bueno

c.- Regular

d.- Deficiente

e.- Muy deficiente

	Expectativas y sugerencias
	Calidad de vida
	Elementos que definen la calidad de vida 
	a.- Participación Política

b.- Trabajo estable y bienes materiales

c.- Salud, Educación y Seguridad

d.- Servicios públicos eficientes

e.- Respeto a las costumbres y cultura

f.- Habitar en la ciudad 

g.- Otro: ________________________

	
	
	Servicios esenciales para una buena calidad de vida
	a.- Televisión y radio

b.- Teléfono

c.- Agua, electricidad y aseo 

d.- Servicio médico

e.- Educación

f.- Vialidad y Transporte 

g.- Otro: _______________________

	
	
	Actividad económica preferida
	a.- Agricultura 

b.- Comercio

c.- Servicio público

d.- Arte y/o artesanía

e.- Cría de animales

f.- Otra: _______________________

	
	Sugerencias
	Necesidades para mejorar la calidad de vida en la comunidad
	a.- Mejorar la vialidad y el transporte

b.- Mejorar los servicios de agua, electricidad y aseo

c.- Fomentar la participación de los vecinos en la búsqueda de soluciones a los problemas

d.- Crear fuentes de trabajo estable

e.- Facilitar la comercialización de los productos agrícolas

f.- Mejorar los servicios médicos,  educativos y de seguridad

g.- Otro: _______________________

	
	
	Disposición a la participación
	a.- Muy dispuesto(a)

b.- Dispuesto(a)

c.- Indiferente

d.- Opuesto(a)

e.- Muy opuesto(a)

	
	
	Disposición a la preparación para la participación y la toma de decisiones
	a.- Muy dispuesto(a)

b.- Dispuesto(a)

c.- Indiferente

d.- Opuesto(a)

e.- Muy opuesto(a)

	Características y organización de la Comunidad.
	Características
	Principal actividad económica
	a.- Agricultura 

b.- Comercio

c.- Servicio público

d.- Arte y/o artesanía

e.- Cría de animales

f.- Otra: ________________________

	
	
	Servicios de buena calidad
	a.- Televisión y radio

b.- Teléfono

c.- Agua, electricidad y aseo 

d.- Servicio médico

e.- Educación

f.- Vialidad y Transporte 

g.- Otro: _______________________

	
	
	Servicios de mala calidad
	a.- Televisión y radio

b.- Teléfono

c.- Agua, electricidad y aseo 

d.- Servicio médico

e.- Educación

f.- Vialidad y Transporte 

g.- Otro: _______________________

	
	Organización 
	Organizaciones sociales existentes en la comunidad
	a.- Comité de tierras

b.- Comité de Salud

c.- Mesa Técnica de Agua

d.- Grupos Culturales

e.- Consejos Comunales

f.- Proyecto Educativo Integral Comunitario

g.- Sindicatos

h.- Asociaciones Civiles

i.- Comunidad Educativa

j.- Cooperativas

k.- Partido político

l.- Otra ________________________

m.- Ninguna

	
	
	Organizaciones que gozan de mayor confianza
	a.- Comité de tierras

b.- Comité de Salud

c.- Mesa Técnica de Agua

d.- Grupos Culturales

e.- Consejos Comunales

f.- Proyecto Educativo Integral Comunitario

g.- Sindicatos

h.- Asociaciones Civiles

i.- Comunidad Educativa

j.- Cooperativas

k.- Partido político

l.- Otra ________________________

m.- Ninguna

	
	
	Promotores de las organizaciones
	a.- Líderes locales

b.- Las autoridades municipales

c.- Los partidos políticos

d.- Los ciudadanos comunes

e.- Todos los anteriores

f.- Ninguno de los anteriores

	Praxis de la participación.
	Acto de participar
	Participación de los ciudadanos en las organizaciones de la comunidad
	a.- Todos participan

b.- Algunos de abstienen

c.- La mayoría se abstiene

d.- Muy pocos participan

e.- Nadie participa

	
	
	Participación de los ciudadanos en la escuela
	a.- Todos participan

b.- Algunos de abstienen

c.- La mayoría se abstiene

d.- Muy pocos participan

e.- Nadie participa

	
	Canales de información
	Cursos, charlas o talleres
	a.- Siempre

b.- Casi siempre

c.- Algunas veces

d.- Nunca

	
	
	Medios de comunicación
	a.- Siempre

b.- Casi siempre

c.- Algunas veces

d.- Nunca

	
	Entidades que promueven procesos de participación.
	Autoridades civiles o educativas
	a.- Siempre

b.- Casi siempre

c.- Algunas veces

d.- Nunca

	
	
	Organizaciones de la comunidad
	a.- Siempre

b.- Casi siempre

c.- Algunas veces

d.- Nunca

	
	
	La Escuela
	a.- Siempre

b.- Casi siempre

c.- Algunas veces

d.- Nunca

	
	Convocatoria
	Forma de la convocatoria a los procesos promovidos por la escuela
	a.- Personal, por escrito

b.- Colectiva, por escrito

c.- Personal, verbal

d.- Colectiva, verbal

e.- Pública, perifoneada

	
	
	Estructuración de la Agenda
	a.- Sólo la Dirección 

b.- Sólo los docentes

c.- Dirección y docentes

d.- Sólo los padres y vecinos

e.- Dirección, docentes, padres y vecinos

	
	
	Carácter de reunión
	a.- Informativa

b.- Para discusión de ideas y propuestas

c.- Para imponer lineamientos

d.- De planificación conjunta

e.- Elecciones 

	
	Factores que se toman en cuenta para decidir
	Estima los efectos de la decisión
	a.- Siempre

b.- Frecuentemente

c.- Pocas veces

d.- Nunca 

	
	
	Valora la posibilidad de revertir la decisión
	a.- Siempre

b.- Frecuentemente

c.- Pocas veces

d.- Nunca 

	
	
	Evalúa la forma como la decisión afecta a su entorno
	a.- Siempre

b.- Frecuentemente

c.- Pocas veces

d.- Nunca 

	
	
	Evalúa los aspectos éticos y legales de la decisión
	a.- Siempre

b.- Frecuentemente

c.- Pocas veces

d.- Nunca 

	
	
	Evalúa la conveniencia de la decisión para su persona o su familia
	a.- Siempre

b.- Frecuentemente

c.- Pocas veces

d.- Nunca 

	
	
	Atiende las instrucciones que recibe del partido político o de las autoridades
	a.- Siempre

b.- Frecuentemente

c.- Pocas veces

d.- Nunca 

	Condiciones para la planificación
	Selección de los temas
	Toma de decisiones
	a.- Por instrucciones de las autoridades

b.- Por instrucciones del partido

c.- En asamblea de ciudadanos, por consenso

d.- Por encuesta

e.- Otra: ____________________

	
	
	Ideas a tomar en cuenta en el proceso de promoción de la participación.
	a.- Organizar jornadas de trabajo conjunto entre docentes, padres y vecinos para planificar y promover la participación.

b.- Promover actividades periódicas de preparación de los docentes, padres y vecinos para que mejoren la calidad de su participación ciudadana. 

c.- Elaborar un cronograma para el estudio conjunto de nuevas formas de participación ciudadana.

d.- Todas las anteriores.

e.- Ninguna de las anteriores

f.- Otra: ________________________

	
	Acciones que favorecen la participación
	En el aula
	a.- Revisión de tareas

b.- Mantenimiento físico del aula

c.- Mantenimiento de la disciplina.

d.- Evaluación del desempeño del docente.

e.- Organización de eventos especiales.

f.- Todas éstas

g.- Ninguna

	
	
	En la escuela
	a.- Promover el uso de la escuela como centro de estudio de problemas comunitarios.

b.- Impulsar la consolidación de la Comunidad educativa como promotor de la participación.

c.- Mantener comunicación permanente entre el Consejo de Docentes y la Comunidad Educativa

d.- Buscar asesoría de organizaciones educativas especializadas en la promoción de la participación.

e.- Todas las anteriores.

f.- Ninguna de las anteriores.

	
	
	En la comunidad
	a.- Promover iniciativas tendientes a preparar a los padres para su participación en el proceso educativo de sus hijos.

b.- Solicitar asesoría de organizaciones oficiales y no gubernamentales especializadas en la promoción de la participación.

c.- Fomentar la discusión pública de los problemas comunitarios en la escuela y la búsqueda de soluciones por consenso.

d.- Incorporar a los procesos de preparación, a todos los padres sin discriminación.

e.- Todas las anteriores

f.- Ninguna de las anteriores


CAPÍTULO III

Marco metodológico
Este Capítulo se refiere al proceso metodológico que se utilizó en el desarrollo del trabajo; en él se definen: el tipo de investigación, la población,  muestra y muestreo utilizado, la construcción y validación del instrumento, así como su aplicación, tabulación y forma de análisis de resultados.

Tipo de Investigación.

Este estudio presenta al menos dos fases que se identifican de la siguiente manera: una documental porque se realiza, tal como lo plantea la UPEL (2.006), “con apoyo, principalmente, en trabajos previos, información y datos divulgados por medios impresos, audiovisuales o electrónicos” (p. 15); y otra de campo, porque “parte de datos originales, recolectados presencialmente por el investigador” (Ander-Egg, 1985, p. 6). 
De acuerdo con estos autores, el investigador se enfrenta con la realidad para tratar de extraer de ella los datos o conocimientos que son precisos para dar explicación a los fenómenos en estudio. En este sentido, el trabajo se realizó con la participación de grupos que de hecho están involucrados con la aplicación de los resultados.
Igualmente, el trabajo coincide en parte con la modalidad de proyecto especial, porque busca información que se utiliza para la formulación de una propuesta que puede ser empleada como solución a problemas demostrados, o que responde a necesidades e intereses de tipo cultural y social (UPEL, 2006, p. 17), como es la preparación de los ciudadanos de la comunidad de La Donera para que hagan mas efectiva y productiva su participación en los procesos de toma de decisiones acerca de su propio futuro.

La investigación se plantea en el nivel descriptivo, el cual, como explica Naghi (1.988) "... es una forma de estudio que sirve para saber quién, dónde, cómo y por qué del objeto de estudio" (p. 93); es decir, está dirigido a describir la naturaleza de una situación tal como existe y se debe utilizar cuando entre los fines del estudio se encuentra la descripción de las características de ciertos grupos y su composición en función de ellas.

Población objeto de estudio.


La población objeto de estudio estuvo constituida por los 6 docentes de la Escuela Bolivariana La Donera, más los 52 representantes de los niños que asisten a ese plantel y 12 vecinos de la localidad, seleccionados por el investigador.

Muestra


En principio se trató de trabajar con toda la población; pero no todos los representantes y vecinos estuvieron disponibles para el momento de aplicar el instrumento, por lo cual la muestra quedó estructurada por los 6 docentes, 39 representantes y 5 vecinos, para un total de 50 personas.

Proceso de muestreo

Para formar la muestra de representantes y vecinos se escogieron personas que a juicio del investigador, pudieran aportar con mayor eficiencia ideas u opiniones destinadas a enfrentar el problema planteado. 

Este tipo de muestreo se conoce como “intencional u opinático”, y como dice Ander-Egg (1985, p. 81), “no se basa sobre una teoría matemática-estadística, sino que depende del juicio del investigador”, a lo cual agrega que “este tipo de muestreo supone un cierto conocimiento del universo a estudiar; su técnica consiste en que el investigador escoge - intencionadamente o no al azar - algunas categorías que él considera típicas o representativas del fenómeno a estudiar". En este caso, la forma de seleccionar la muestra se justifica porque se cumplen todos los requisitos básicos para su aplicación. 

Construcción del instrumento.


Una vez operacionalizadas las variables, se procedió a elaborar una encuesta en su modalidad de cuestionario, integrada por 39 preguntas de selección simple o múltiple, y estructurada en dos partes: la primera, de 35 preguntas, para ser respondidas por todos los miembros de la muestra, y la segunda, de 4 preguntas, exclusiva para los docentes (Ver Anexo). 

Validación del instrumento.

La validación del instrumento se efectuó a través de una revisión por parte del tutor del trabajo, Prof. José Alcibíades, tanto en el aspecto metodológico como en lo que se refiere a la redacción y claridad de las preguntas. Esta fase fue apoyada por la aplicación de una prueba piloto con la participación de dos docentes y tres representantes de la institución. Las sugerencias que surgieron como resultado de estas tareas se incorporaron a la versión definitiva del cuestionario.

Aplicación del instrumento.

El instrumento fue aplicado en dos etapas: la primera correspondió a los docentes, y se realizó el día jueves 11-01-2008 a partir de las 09:00 a. m. en la sede de la escuela. Para la segunda, se convocó a los representantes y vecinos, para el viernes 12-01-2008 a la misma hora y en el mismo lugar, con la intención de utilizar las dos aulas de la escuela y de que los docentes que ya conocían el cuestionario, sirvieran como monitores en esta parte, y ayudaran a dar las explicaciones pertinentes cuando fuese necesario a los demás integrantes de la muestra. El proceso se realizó sin ningún inconveniente.

Proceso de conteo, tabulación y análisis de datos.


Después de aplicadas las encuestas, los resultados se registraron en una tabla de doble entrada diseñada con la Hoja de Cálculo Excel. Estas tablas permitieron obtener directamente las frecuencias absolutas y porcentuales que facilitaron el análisis de los resultados, y la construcción de los cuadros de frecuencias absolutas y porcentuales, que son la manera seleccionada para presentar los resultados del trabajo.


El análisis de los datos se realizó en tres etapas: la primera es la parte descriptiva, en la cual se expone el comportamiento de la población en forma cuantitativa; en la segunda parte se trata de relacionar ese comportamiento con las bases teóricas, legales o con experiencias de la vida diaria; y la tercera es la parte inferencial, en la cual se utilizan los resultados y sus bases teóricas para producir inferencias en torno al comportamiento de la población.

Este proceso sirvió de fundamento para la elaboración de las conclusiones del estudio, sobre la base de la relación de los resultados y las inferencias con los objetivos específicos de la investigación.


Finalmente, tomando a las conclusiones como fundamento para la reflexión, se produjo un grupo de recomendaciones, que constituyen el punto de partida principal para guiar la estructuración de una Propuesta Educativa orientada a la preparación de la comunidad para el uso adecuado y efectivo de los mecanismos legales de participación y la toma de decisiones en la conducción de su propio destino, para ser aplicada en la Escuela Primaria Bolivariana “La Donera”, del Municipio Caripe, Estado Monagas. 

CAPÍTULO IV

Presentación y análisis de resultados
Forma de presentación de los resultados


Con el fin de facilitar la visualización y el análisis de la distribución de los datos, ellos se presentan en forma de cuadros de frecuencias absolutas y porcentuales. 

Tipo de Análisis

Junto a cada cuadro se presenta un breve análisis que se desarrolla en tres fases: la primera es la parte descriptiva, en la cual se expone el comportamiento de la población en forma cuantitativa; en la segunda parte se presenta un esbozo de los aspectos teóricos, legales o cotidianos con los que deben ser comparados, y la tercera es la parte inferencial, en la cual se produce una interpretación o inferencia acerca de lo que significan en relación con los objetivos específicos de la investigación.

Con respecto al análisis descriptivo, Trillo (1.994), indica que: "...es la parte de la estadística que se encarga de la recolección de los datos para su clasificación, ordenación y manejo sistemático que permite explicar el fenómeno que se estudia" (p. 18); y en relación con el análisis inferencial, agrega que: "... se encarga del estudio de fenómenos en muestras poblacionales que permitan luego hacer inferencias sobre el comportamiento de la población en general o hacer predicciones de eventos futuros de la población" (p. 18); es decir: primero se describe la información suministrada por los cuadros y los valores que ellos representan; para luego realizar un examen crítico de la distribución en función de la teoría y finalmente construir inferencias sobre esa base.


En algunos casos, la pregunta asociada al cuadro admite selección múltiple; por eso la sumatoria de los resultados superan el total de la muestra y la de los porcentajes es mayor que el 100%. En estos casos se considera que cada opción debe ser tratada por separado en el análisis. 
A continuación se presentan los cuadros de distribución absoluta y porcentual, con sus respectivos análisis, críticas e inferencias. 

CUADRO 1

Distribución absoluta y porcentual de la Profesión u Oficio que ejercen los adultos encuestados.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Agricultor
	13
	26

	b.- Ama de casa
	22
	44

	c.- Comerciante
	2
	4

	d.- Empleado público o docente
	9
	18

	e.- Artesano
	2
	4

	f.- Otro: 
	1
	2

	g.- Ninguno
	1
	2

	TOTALES
	50
	100


De acuerdo con estos datos, el 44% de la muestra son amas de casa, mientras el 26% son agricultores y el 18%, empleados públicos o docentes. El 4% indicó que se dedica al comercio y un porcentaje igual, a la artesanía, mientras el 2% tiene otra profesión u oficio y la misma cantidad no trabaja. 


La connotación tradicional que se da a la noción de comunidades rurales, contiene entre sus elementos la vinculación de sus habitantes con las tareas del campo y las labores domésticas dentro de una población poco numerosa. Esta figura, que no siempre corresponde a la realidad, se ha venido construyendo a través de los años mediante decisiones de carácter económico, político y social que se anuncian como medios para mejorar la calidad de vida de los habitantes de esas zonas, pero han tenido en muchos casos el efecto de reducir sus oportunidades para escoger formas diferentes de desarrollar su vida de acuerdo con sus intereses y necesidades. 


De los resultados se deduce que la conformación de la muestra en relación con el componente laboral, responde a la caracterización tradicional de estas comunidades. 
CUADRO 2

Distribución absoluta y porcentual de los Estudios que realizan actualmente los adultos integrantes de la muestra
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Primaria
	1
	2

	b.- Bachillerato
	11
	22

	c.- Pregrado
	9
	18

	d.- Especialización
	4
	8

	e.- Maestría
	0
	0

	f.- Otro 
	3
	6

	g.- Ninguno
	22
	44

	TOTALES
	50
	100



El 44% de los adultos encuestados manifiesta que no realiza ningún tipo de estudios actualmente; mientras el 22% estudia bachillerato y el 18% hace estudios de pregrado. El 8% participa en una especialización, el 6% señala que cursa otro tipo de estudios, y el 2% indica que estudia educación primaria.


Tal como se comenta en el Marco Teórico, otra de las valoraciones que han sido incorporadas a la connotación tradicional atribuida a las comunidades rurales, es la falta de oportunidades para el estudio y el crecimiento personal de sus habitantes. 


Estos valores muestran que mas de la mitad de los encuestados realiza actualmente algún tipo de estudio, lo cual significa un esfuerzo por lograr un mejor status laboral, social y profesional. Además, indican que los ciudadanos están acostumbrados a la disciplina que requiere un proceso de formación sistemático en cualquier área, incluso la preparación para la participación ciudadana y la toma de decisiones. 
CUADRO 3

Distribución absoluta y porcentual de las Actividades de Formación en el manejo de las relaciones con la comunidad, en las cuales han participado los adultos de la E. P. B. “La Donera”
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Curso de Escuelas Bolivarianas
	11
	22

	b.- Talleres sobre integración escuela-comunidad
	14
	28

	c.- Curso de Consejos Comunales
	23
	46

	d.- Otro(s)
	3
	6

	e.- Ninguno
	19
	38



Según estos datos, el 46% de los adultos ha participado en Cursos de Consejos Comunales y el 38% no ha tenido ninguna participación en actividades de ninguna clase. Así mismo, el 28% indica que participó en Talleres sobre Integración Escuela-Comunidad y el 22% en Cursos de Escuela Bolivariana, mientras el 6% señala que participó en otro tipo de actividades relacionadas con el tema.


Una comunidad tiene el derecho de elegir sus representantes y dar status de líderes a aquellas personas que así lo merezcan; sin embargo, una preparación sistemática de los ciudadanos para ejercer roles de liderazgo y manejar las relaciones internas de la comunidad, facilitará la aparición de líderes mas capaces de conducir con éxito a sus conciudadanos.


Se deduce que entre los pobladores de la comunidad de La Donera, se puede estar formando un grupo apreciable de personas con preparación para ejercer un liderazgo efectivo, mediante su participación en actividades que los ayudan a mejorar el manejo de sus relaciones con la comunidad.  
CUADRO 4

Distribución absoluta y porcentual de la Calificación que dan los integrantes de la muestra a su Nivel de Conocimientos sobre las referencias a la participación ciudadana, contenidas en la Constitución Nacional, la Ley Orgánica de Educación y la Ley de los Consejos Comunales.
	
	Constitución de la República
	Ley Orgánica de Educación
	Ley de Consejos Comunales

	
	FREC
	%
	FREC
	%
	FREC
	%

	a.- Excelente
	2
	4
	6
	12
	0
	0

	b.- Bueno
	9
	18
	13
	26
	12
	24

	c.- Suficiente
	15
	30
	8
	16
	9
	18

	d.- Regular
	13
	26
	12
	24
	8
	16

	e.- Deficiente
	11
	22
	11
	22
	21
	42

	TOTALES
	50
	100
	50
	100
	50
	100



El 30% de los encuestados afirma que posee un nivel suficiente de  conocimientos sobre el contenido constitucional referido a la participación ciudadana; en tanto el 26% señala que su conocimiento es regular y el 22% lo califica como deficiente; el 18% considera que su nivel es bueno y el 2% estima que es excelente. Así mismo, el 26% de la muestra califica como bueno su nivel de conocimientos sobre el contenido de la LODE referido a la participación ciudadana; el 24% lo considera regular y el 22% deficiente; mientras el 16% indica que es suficiente y el 12% lo estima como excelente.


Finalmente, el 42% de la muestra valora como deficiente su nivel de conocimientos sobre las referencias a la participación ciudadana contenidas en la Ley de los Consejos Comunales; el 24% lo considera bueno y el 18% cree que es suficiente; mientras el16% lo califica como regular.


La posibilidad de que un ciudadano ejerza su derecho a participar en la búsqueda de soluciones a los problemas de su comunidad, se hace mayor mientras mejor sea su conocimiento acerca de las oportunidades reales que la normativa legal le concede. 


Se deduce que estos ciudadanos tienen menos posibilidades de ejercer su derecho a participar porque no están bien informados acerca de los temas relativos a los procesos de participación, contenidos en los instrumentos jurídicos señalados; por eso se hace necesario diseñar un programa que facilite el mejoramiento de sus conocimientos sobre al particular, para fortalecer sus posibilidades de participar con idoneidad en los procesos de toma de decisiones sobre temas que afectan a la colectividad. 
CUADRO 5

Distribución absoluta y porcentual de las Formas de Participación que pueden asumir los ciudadanos y que son conocidas por los integrantes de la muestra.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Comité de tierras
	11
	22

	b.- Comité de Salud
	10
	20

	c.- Mesa Técnica de Agua
	14
	28

	d.- Grupos Culturales
	28
	56

	e.- Consejo Comunal
	29
	58

	f.- PEIC
	10
	20

	g.- Sindicatos
	37
	74

	h.- Asociaciones Civiles
	35
	70

	i.- Comunidad Educativa
	50
	100

	j.- Cooperativas
	48
	96

	k.- Partido político
	10
	20

	l.- Ninguna
	0
	0

	m.- Otra
	4
	8



Todos los encuestados indicaron que conocen la Comunidad Educativa como forma de participación ciudadana; igualmente el 96% señala como conocidas las Cooperativas y el 74% los sindicatos; mientras el 70% se refiere a las Asociaciones Civiles, el 58% a los Consejos Comunales y el 56% a los Grupos Culturales. La Mesa Técnica de Agua es conocida por el 28% y el Comité de Tierras por el 22%; en tanto los partidos políticos, los Comités de Salud y el PEIC son señalados por el 20% de la muestra como formas de participación; finalmente, el 8% conoce otras formas de participación. 


Los cambios legales y operativos que se han incorporado a la vida de los venezolanos durante la última década, han dado apertura a formas de participación no tradicionales en el país; por eso es necesario conocerlas para estimar sus bondades o carencias y escoger las que mejor se adapten a las condiciones reales de cada comunidad.


De los valores expuestos se deduce que los miembros de la muestra tienen una idea general sobre la gama de formas de participación que el ciudadano puede escoger para ejercer su protagonismo en Venezuela. Este conocimiento puede ser mejorado mediante la ejecución de un programa diseñado para preparar a los ciudadanos en relación con las posibilidades de participación y los mecanismos para la toma de decisiones.
CUADRO 6
Distribución absoluta y porcentual de las condiciones que deben cumplirse para ejercer el Derecho a la Participación, según los integrantes de la muestra
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Pertenecer al partido de gobierno
	2
	4

	b.- No haber firmado 
	3
	6

	c.- Pertenecer a una organización de la comunidad 
	39
	78

	d.- Estar dispuesto(a) y preparado(a) para participar en la búsqueda de soluciones a los problemas
	6
	12

	e.- Otra: 
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



Para el 78% de la muestra, se debe pertenecer a una organización de la comunidad para ejercer el derecho a la participación. El 12% opina que para eso sólo es necesario estar dispuesto(a) y preparado(a) para participar, mientras el 6% indica que es preciso no haber firmado y el 4% considera que es necesario pertenecer al partido de gobierno.


El texto constitucional establece las condiciones para el ejercicio del derecho a la participación cuando exige que la comunidad esté organizada y  demuestre su capacidad asumir esa responsabilidad (Art. 184º). 


Se infiere que el sentir de la colectividad en estudio está en consonancia con la norma, y eso indica que los ciudadanos saben que no es conveniente participar en la toma de decisiones sobre problemas comunes, si no se cuenta con una organización que guíe las acciones, o si no se tiene la preparación, el conocimiento y la disposición necesarias para enfrentar los retos que se plantean. 
CUADRO 7

Distribución absoluta y porcentual de la calificación que dan los integrantes de la muestra a su Nivel de Conocimientos sobre los Criterios Técnicos que deben guiar la Toma de Decisiones
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Excelente
	0
	0

	b.- Bueno
	2
	4

	c.- Regular
	5
	10

	d.- Deficiente
	11
	22

	e.- Muy deficiente
	32
	64

	TOTALES
	50
	100



Los datos indican que el 64% de los encuestados considera muy deficiente su nivel de conocimientos sobre los criterios técnicos que deben guiar la toma de decisiones sobre los problemas de la comunidad. Igualmente, el 22% lo valora como deficiente y el 10% estima que es regular, mientras el 4% cree que su nivel de conocimientos sobre el tema es bueno.


Tal como se explica en el Marco Teórico, la toma de decisiones sobre temas y cuestiones que involucran a una comunidad, es un proceso delicado que debe ser conducido cuidadosamente y tomar en cuenta una serie de pasos que garanticen en lo posible la calidad de la decisión.  


Los datos parecen indicar que los ciudadanos encuestados no se sienten seguros de su dominio sobre este tipo de procedimientos, lo cual puede ser un freno para el ejercicio de su derecho a la participación, pues es un indicador de que no hay garantía ni puede existir plena confianza sobre la conveniencia de las decisiones que se tomen en esas condiciones. 
CUADRO 8

Distribución absoluta y porcentual de los elementos que deben incluirse dentro de una definición de Calidad de Vida, de acuerdo con los integrantes de la muestra
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Participación Política
	4
	8

	b.- Trabajo estable y bienes materiales
	28
	56

	c.- Salud, Educación y Seguridad
	47
	94

	d.- Servicios públicos eficientes
	46
	92

	e.- Respeto a las costumbres y cultura 
	44
	88

	f.- Habitar en la ciudad 
	2
	4

	g.- Otro: 
	2
	4



Para el 94% de la muestra, la salud, la educación y la seguridad son elementos que deben incluirse dentro de una definición de calidad de vida; así mismo, el 92% incluiría también los servicios públicos eficientes; mientras el 88% señala el respeto por las costumbres y la cultura propia y el 56% indica el trabajo estable y los bienes materiales. Para el 8% es necesaria la participación política, y el 4% prefiere habitar en la ciudad, en tanto el 4% indicó otro elemento.

En palabras de Montero (2004): 

… es relevante conocer cuál es la representación social que las comunidades rurales poseen sobre la calidad de vida, ya que de esta forma se hace posible comprender una forma de conocimiento socialmente construido por ellas, generalmente marginadas y postergadas en el plano político y nacional. (p. 5). 

En consecuencia, antes de realizar la planificación de procesos que pretendan intervenir sobre la calidad de vida de una población, es preciso conocer cuál es la concepción que esa comunidad tiene al respecto. 

Los datos indican que para la gran mayoría de los ciudadanos de la muestra, la calidad de vida se construye principalmente con salud, educación, seguridad, servicios públicos eficientes, respeto por sus costumbres y cultura, trabajo estable y la posibilidad de contar con bienes materiales, sin necesidad de tener una dependencia política ni vivir en la ciudad.
CUADRO 9

Distribución absoluta y porcentual de los servicios esenciales, que deben prestarse en forma eficiente, dentro de una situación de buena Calidad de Vida, de acuerdo con los integrantes de la muestra.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Televisión y radio
	19
	38

	b.- Teléfono
	27
	54

	c.- Agua, electricidad y aseo 
	47
	94

	d.- Servicio médico y seguridad
	49
	98

	e.- Educación
	50
	100

	f.- Vialidad y Transporte 
	42
	84

	g.- Otro: 
	2
	4



Para todos los encuestados, la educación es un servicio esencial dentro de una situación de buena calidad de vida. Igualmente el 98% de la muestra indicó el Servicio Médico y la Seguridad; y el 94% los servicios de agua, electricidad y aseo. El 84% incluye la vialidad y transporte, mientras el 54% señala el servicio telefónico y el 38% la Televisión y la radio.

Según Montero (ídem):  

Es vital manejar los significados que la comunidad atribuye a ‘estar bien’, a ‘tener calidad de vida’, ya que hay ciertos aspectos que para el interventor pueden ser evidentes … y que están presentes cuando se planifica, corriendo el riesgo de olvidar y relegar los conceptos de la propia comunidad. (p. 6).  

Se deduce que la mayoría de los ciudadanos valoran como esenciales todos los servicios mencionados, con la excepción de la TV y la radio, y esto reafirma lo que ya se planteó en el cuadro anterior, en cuanto al significado que para la comunidad tiene la calidad de vida, y los servicios que son imprescindibles para conformarla, de acuerdo con sus propios criterios. 
CUADRO 10

Distribución absoluta y porcentual de las Actividades Económicas preferidas por los integrantes de la muestra.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Agricultura 
	26
	52

	b.- Comercio
	5
	10

	c.- Servicio público
	12
	24

	d.- Arte y/o artesanía
	4
	8

	e.- Cría de animales
	2
	4

	f.- Otra: 
	1
	2

	TOTALES
	50
	100



La actividad económica preferida por el 52% de los encuestados, es la Agricultura; así mismo, el 24% señaló al Servicio Público y el 10% el comercio, mientras el 8% se inclina por el Arte y/o la artesanía, el 4% por la cría de animales y el 2% por otro tipo de actividad.

Un programa de desarrollo económico que refleje las necesidades sentidas y los intereses expresados libremente por los ciudadanos, tendría más probabilidades de éxito que uno basado exclusivamente en suposiciones subjetivas de los planificadores en relación con estas inclinaciones o tendencias. 


Se deduce que los ciudadanos de La Donera están mas inclinados a mantener la explotación agrícola como actividad económica principal de la comunidad, tal como ha sido su característica durante muchos años y como corresponde al concepto tradicional de ruralidad, utilizado por diferentes autores. 
CUADRO 11

Distribución absoluta y porcentual de las necesidades que deben cubrirse en la comunidad para poder disfrutar de una buena calidad de vida, de acuerdo con los integrantes de la muestra.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Mejorar la vialidad y el transporte
	32
	64

	b.- Mejorar los servicios de agua, electricidad y aseo
	37
	74

	c.- Fomentar la participación de los vecinos en la búsqueda de soluciones a los problemas
	38
	76

	d.- Crear fuentes de trabajo estable
	45
	90

	e.- Facilitar la comercialización de los productos agrícolas
	6
	12

	f.- Mejorar los servicios médicos,  educativos y de seguridad
	46
	92

	g.- Otro: 
	2
	4



Según el 92% de los encuestados, para poder lograr una buena calidad de vida en la comunidad, es preciso mejorar los servicios médicos,  educativos y de seguridad; el 90% señaló la necesidad de crear fuentes de trabajo estable, y el 76% indicó el fomento de la participación de los vecinos en la búsqueda de soluciones a los problemas. Para el 74%, se deben mejorar los servicios de agua, electricidad y aseo urbano, e igualmente el 64% indicó la necesidad de mejorar la vialidad y el transporte, mientras el 12% incluye facilitar la comercialización de los productos agrícolas y el 2% señaló otras necesidades. 


Tal como ya se ha argumentado, la comunidad tiene su propia idea de lo que significa “estar bien” y tener “calidad de vida” y dentro de ese concepto propio incluye ciertas condiciones y servicios que son indispensables. 


De los datos obtenidos se deduce que los habitantes de La Donera no están conformes con la calidad de vida de su comunidad, y plantean que muchos de los servicios y condiciones necesarios deben ser atendidos y mejorados para que puedan alcanzar un nivel aceptable dentro de una situación de lo que ellos  consideran una buena calidad de vida. 
CUADRO 12

Distribución absoluta y porcentual de la disposición que dicen tener los integrantes de la muestra a participar en el ejercicio de su condición como ciudadano dentro de su comunidad.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Muy dispuesto(a)
	43
	86

	b.- Dispuesto(a)
	7
	14

	c.- Indiferente
	0
	0

	d.- Opuesto(a)
	0
	0

	e.- Muy opuesto(a)
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



El 86% de la muestra manifiesta que está muy dispuesto(a) a participar en el ejercicio de su condición como ciudadano dentro de su comunidad, y el 14% restante expresa que están dispuestos(as). Nadie se opuso a ejercer ese derecho ni se declaró indiferente. 


En una comunidad, sólo la participación de la mayoría garantizará que las gestiones y tareas se realicen en la forma y con la intensidad requerida para el logro de los objetivos comunes; pero a la vez, los individuos se disponen a participar en un proceso cuando sienten la necesidad de hacerlo o cuando están suficientemente motivados para ello.


De los valores expuestos se deduce que todos los ciudadanos encuestados sienten la necesidad de participar en la solución de los problemas que presenta su comunidad y que disminuyen la calidad de vida en los términos y condiciones que ellos mismos la conciben. Haría falta complementar esta situación con un proceso adecuado de motivación, para sentar las bases de una participación voluntaria, consciente y efectiva. 
CUADRO 13

Distribución absoluta y porcentual de la disposición que dicen tener los integrantes de la muestra a recibir preparación y adiestramiento para participar en el ejercicio de su condición como ciudadanos y tomar decisiones utilizando criterios técnicos.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Muy dispuesto(a)
	42
	84

	b.- Dispuesto(a)
	6
	12

	c.- Indiferente
	0
	0

	d.- Opuesto(a)
	2
	4

	e.- Muy opuesto(a)
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



Según estos datos, el 84% de la muestra está muy dispuesto(a) a recibir preparación y adiestramiento para participar en el ejercicio de su condición como ciudadanos en la comunidad y tomar decisiones con criterios técnicos; así mismo, el 12% se manifiesta dispuesto(a) y el 4% se opone.


La escasez de sus conocimientos sobre los contenidos legales referidos a la participación (CUADRO 4), y sobre los criterios técnicos que deben utilizarse para tomar decisiones en la comunidad (CUADRO 7), son elementos que pueden disminuir la capacidad del grupo social para actuar en el mejoramiento de su calidad de vida. 


Se deduce que, como los ciudadanos de La Donera están conscientes de esas limitaciones, eso los induce a participar en actividades donde reciban preparación y adiestramiento, que los ayude a mejorar la efectividad en el ejercicio de su condición de ciudadanos que toman parte en la construcción de su propio destino y el de sus familias. 
CUADRO 14

Distribución absoluta y porcentual de las principales actividades económicas que se realizan en la comunidad de “La Donera”, según los integrantes de la muestra.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Agricultura 
	45
	90

	b.- Comercio
	3
	6

	c.- Servicio público
	2
	4

	d.- Arte y/o artesanía
	0
	0

	e.- Cría de animales
	0
	0

	f.- Otra: 
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



Para el 90% de la muestra, la agricultura es la principal actividad económica que se realiza en la comunidad de La Donera; el 6% se refiere al comercio y el 4% al servicio público.


En opinión de Badilla (2006) varios de los intentos por definir “lo rural” refieren que la característica exclusiva de este concepto sería la presencia de actividad agrícola en una determinada población. Según esta autora, los sociólogos rusos A. Sorokin y C. Zimmerman (1929), establecieron que lo rural se caracteriza por: a) actividades agrícolas; b) bajo control del medio ambiente por parte del hombre; c) baja densidad poblacional; y d) comunidades pequeñas y homogéneas. 


Considerados desde esa perspectiva, los resultados hacen evidente la condición de ruralidad que tiene la comunidad de La Donera, al menos en lo que se refiere a la principal actividad económica que en ella se realiza, aunque en realidad su ejercicio no siempre obedezca a una preferencia del ciudadano, como lo expone el Cuadro 10. 
CUADRO 15

Distribución absoluta y porcentual de los servicios que disfruta la comunidad y que pueden considerarse de buena calidad, según los integrantes de la muestra. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Televisión y radio
	11
	22

	b.- Teléfono
	6
	12

	c.- Agua, electricidad y aseo 
	9
	18

	d.- Servicio médico
	6
	12

	e.- Educación
	42
	84

	f.- Vialidad y Transporte 
	5
	10

	g.- Otro: 
	0
	0



El 84% de los encuestados opina que el servicio educativo que se presta en la comunidad es de buena calidad; el 22% señalan la Televisión y radio, y el 18% los servicios de agua, electricidad y aseo, como buenos. El 12% valora de la misma forma al servicio médico y al de teléfono, mientras el 10% le da esa calificación a la vialidad y transporte.


Uno de los aspectos relacionados con la calidad de vida en el sentido tradicional, es el que se refiere a la naturaleza y condición de los servicios que reciben el ciudadano y su entorno social establecidos en un determinado espacio geográfico.


Los resultados reflejan que los habitantes de La Donera, en su mayoría, están conformes con la calidad del servicio educativo que reciben sus hijos; pero no ocurre lo mismo con las demás prestaciones que son consideradas como imprescindibles para conformar una situación calificable como buena calidad de vida. 
CUADRO 16

Distribución absoluta y porcentual de los servicios que la comunidad considera de mala calidad, según los integrantes de la muestra. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Televisión y radio
	33
	66

	b.- Teléfono
	35
	70

	c.- Agua, electricidad y aseo 
	41
	82

	d.- Servicio médico
	43
	86

	e.- Educación
	4
	8

	f.- Vialidad y Transporte 
	36
	72

	g.- Otro: 
	0
	0



Para el 86% de los encuestados, el servicio médico que se presta en La Donera es de mala calidad; y lo mismo opina el 82% con respecto a los servicios de agua, electricidad y aseo urbano. Igualmente, el 72% califica como malos la vialidad y el transporte, y el 70% valora de la misma forma al servicio telefónico; mientras el 66% señala la Televisión y radio, y el 8% a la educación.


Según los resultados del Cuadro 9, la mayoría de los ciudadanos aprecian como esenciales todos los servicios mencionados, con la excepción de la TV y la radio, por lo tanto la valoración de su calidad de vida se puede reflejar en la forma como califican el funcionamiento de esos servicios. 

Se deduce que los habitantes de La Donera califican como insatisfactoria la mayoría de los servicios disponibles, con excepción de la educación; y por lo tanto no cuentan con la calidad de vida a la cual aspiran. De modo que se hace necesario incrementar sus posibilidades de influir en su mejoramiento a través de los procesos de participación ciudadana. 
CUADRO 17

Distribución absoluta y porcentual de las organizaciones sociales que existen en la comunidad de “La Donera”, según los integrantes de la muestra. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Comité de tierras
	0
	0

	b.- Comité de Salud
	0
	0

	c.- Mesa Técnica de Agua
	0
	0

	d.- Grupos Culturales
	12
	24

	e.- Consejo Comunal
	0
	0

	f.- PEIC
	0
	0

	g.- Sindicatos
	23
	46

	h- Asociaciones Civiles
	46
	92

	i.- Comunidad Educativa
	50
	100

	j.- Cooperativas
	34
	68

	k.- Partido político
	33
	66

	l.- Otra 
	0
	0

	m.- Ninguna
	0
	0



Todos los encuestados reconocen a la Comunidad Educativa como organización social existente en La Donera; igualmente el 92% señala a las Asociaciones Civiles y el 68% a las Cooperativas, mientras el 66% se refiere a los partidos políticos, el 46% a los sindicatos y el 24% a los grupos culturales constituidos en la zona.


Las únicas condiciones que impone la Constitución a las comunidades para ejercer la participación, consiste en que se estructuren en algún tipo de organización formal y demuestren capacidad para asumir los compromisos. 

Aunque están ausentes las estructuras de mayor importancia en el plano de las políticas sociales (Consejos Comunales y PEIC), se deduce que en la comunidad existen organizaciones que pueden guiar el desarrollo local. Sin embargo, se impone que una iniciativa promotora de la participación de los ciudadanos, se formule también el propósito de contribuir a consolidar las organizaciones de la comunidad, que son su forma primaria de expresión. 
CUADRO 18

Distribución absoluta y porcentual de las organizaciones sociales que gozan de mayor confianza en la comunidad de “La Donera”, según los integrantes de la muestra. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Comité de tierras
	0
	0

	b.- Comité de Salud
	0
	0

	c.- Mesa Técnica de Agua
	0
	0

	d.- Grupos Culturales
	0
	0

	e.- Consejo Comunal
	0
	0

	f.- PEIC
	0
	0

	g.- Sindicatos
	1
	2

	h.- Asociaciones Civiles
	2
	4

	i.- Comunidad Educativa
	41
	82

	j.- Cooperativas
	4
	8

	k.- Partido político
	2
	4

	l.- Otra 
	0
	0

	m.- Ninguna
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



Para el 82% de la muestra, la Comunidad Educativa es la organización que goza de mayor confianza en La Donera, en tanto el 8% señala de la misma forma a las Cooperativas, el 4% a las Asociaciones Civiles y los partidos políticos; y el 2% indica a los sindicatos.

Los requisitos constitucionales para la el ejercicio de la participación de las comunidades son la organización de la comunidad y la demostración de su capacidad para manejar los servicios que soliciten; pero una estructura social funcionará mejor si cuenta con el apoyo y confianza de sus miembros.  

Se deduce que la Comunidad Educativa goza de la aceptación de los ciudadanos, quienes de ese modo manifiestan su confianza en ella, y por eso puede liderizar un proceso de mejoramiento de la participación en la formulación y realización de propuestas para resolver los problemas relacionados con el mejoramiento de la calidad de vida de la comunidad.
CUADRO 19

Distribución absoluta y porcentual de las personas o instituciones que promueven la creación de las organizaciones sociales en la comunidad de “La Donera”, según los integrantes de la muestra. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Líderes locales
	36
	72

	b.- Las autoridades municipales
	2
	4

	c.- Los partidos políticos
	5
	10

	d.- Los ciudadanos comunes
	7
	14

	e.- Todos los anteriores
	0
	0

	f.- Ninguno de los anteriores
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



El 72% de los encuestados opina que son los líderes locales los principales promotores de la creación de las organizaciones sociales en la comunidad de La Donera. El 14% indica a los ciudadanos comunes y el 10% a los partidos políticos, mientras el 4% señala a las autoridades municipales. 

La visión del mundo moderno acerca de la sociedad rural, ha estado sesgada por la convicción de su inhabilidad para asumir su propio desarrollo; en consecuencia, a través de la historia, siempre se han tomado decisiones que afectan a sus habitantes sin tomar en cuenta sus ideas; pero la tendencia actual se orienta a considerar que son las comunidades rurales quienes mejor se conocen a sí mismas y quienes saben todo lo relativo a sus aspiraciones, deseos y necesidades. 

Se deduce que, basados en ese conocimiento, en esta colectividad el liderazgo local ha asumido su rol con determinación al promover la creación de las formas de organización que pueden contribuir de mejor manera con el crecimiento comunitario. 
CUADRO 20

Distribución absoluta y porcentual de la participación de los ciudadanos en las organizaciones sociales que existen en la comunidad de “La Donera”, según los integrantes de la muestra. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Todos participan
	0
	0

	b.- Algunos de abstienen
	3
	6

	c.- La mayoría se abstiene
	36
	72

	d.- Muy pocos participan
	11
	22

	e.- Nadie participa
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



Según el 72% de los encuestados, la mayoría de los ciudadanos se abstiene de participar en las organizaciones sociales que existen en la comunidad de La Donera; el 22% opina que muy pocos participan y el 6% dice que algunos se abstienen.

Las personas tienden a participar con mayor intensidad en aquellos procesos que logran motivarlos o que representan vías para la solución de problemas personales o que afectan a su entorno inmediato; es decir, cada individuo, en función de sus propias circunstancias, tendrá una manera y una motivación personal de integrarse o alejarse de la acción conjunta.

Se deduce que en la comunidad de La Donera, las organizaciones sociales no han logrado motivar a los ciudadanos para que se incorporen al trabajo colectivo, o sus propuestas no los convencen de que sirvan para resolver sus problemas personales o comunitarios. En consecuencia, una propuesta que pretenda mejorar los niveles de participación, deberá contener un proceso de motivación y la atención a sus intereses y necesidades. 
CUADRO 21

Distribución absoluta y porcentual de la opinión de los integrantes de la muestra en relación con el nivel de participación de los ciudadanos en la escuela.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Todos participan
	2
	4

	b.- Algunos de abstienen
	21
	42

	c.- La mayoría se abstiene
	22
	44

	d.- Muy pocos participan
	5
	10

	e.- Nadie participa
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



La opinión del 44% de la muestra es que la mayoría de los ciudadanos de la comunidad se abstiene de participar en las actividades y eventos que se realizan en la escuela de La Donera; el 42% señala que algunos se abstienen y el 10% indica que muy pocos participan, mientras el 4% cree que todos participan.

La forma como un individuo enfrente una situación, dependerá de la realidad y circunstancias propias del momento; de los estímulos internos y externos de quien toma las decisiones; de sus finalidades personales y/o grupales, y de la motivación que lo impulse; por lo tanto, habrá siempre quienes encuentren razones más poderosas para abstenerse que para participar. 

En este caso, se deduce que los ciudadanos consideran tener mas razones para participar en la escuela que en las organizaciones de la comunidad, tal vez apoyados en la confianza que tienen en la Comunidad Educativa (Cuadro 18),  o por la calidad del servicio educativo que por su intermedio se presta a la colectividad (Cuadro 15). 
CUADRO 22

Distribución absoluta y porcentual de la frecuencia con que los ciudadanos de “La Donera”, utilizan cursos, charlas o talleres que se ofrecen en su comunidad, como canal de información para ejercer su derecho a la participación.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Siempre
	0
	0

	b.- Casi siempre
	4
	8

	c.- Pocas veces
	17
	34

	d.- Nunca
	29
	58

	TOTALES
	50
	100



Los datos reflejan que el 58% de los encuestados nunca utiliza los cursos, charlas o talleres que se ofrecen en la comunidad, como canal de información para ejercer su derecho a la participación; el 34% los utiliza pocas veces y el 8% casi siempre.

En el Marco Teórico se explica que “sólo cuando el individuo percibe la posibilidad de lograr alguna meta personal, será capaz de manifestar su deseo o intención de participar en los esfuerzos por lograr los fines comunes”; pero esa percepción proviene generalmente de canales de información que llevan los estímulos a los individuos, a veces sin intención, y en otras como producto de una acción planificada. 

Se deduce que los ciudadanos no están recibiendo información sobre las oportunidades y formas de ejercer su derecho a la participación, a través de un programa sistemático de formación que incluya cursos, charlas, talleres, jornadas, círculos de estudio o similares, que podrían ser un recurso para mejorar sus conocimientos y habilidades sobre el tema. 
CUADRO 23

Distribución absoluta y porcentual de la frecuencia con que los ciudadanos de “La Donera”, utilizan a los medios de comunicación como canal informativo para ejercer su derecho a la participación.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Siempre
	0
	0

	b.- Casi siempre
	3
	6

	c.- Pocas veces
	16
	32

	d.- Nunca
	31
	62

	TOTALES
	50
	100



Según estos valores, el 62% de la muestra nunca utiliza los medios de comunicación como canal informativo para ejercer su derecho a la participación; el 32% lo hace pocas veces y el 6% casi siempre.


De acuerdo con el texto constitucional, los medios de comunicación social tienen el deber de coadyuvar a la difusión de los valores de la tradición popular (art. 101º), e igualmente deben contribuir a la formación ciudadana (art. 108º); la cual tiene entre sus finalidades el desarrollo de un individuo que sea capaz de participar activa, consciente y solidariamente en los procesos de transformación social consustanciados con los valores de la identidad nacional (art. 102º). 

Por los resultados se deduce que los ciudadanos de La Donera no están haciendo uso de un recurso tan importante como los medios de comunicación – quienes por ley están obligados a prestar su cooperación en el desarrollo de procesos educativos – para informarse acerca de las formas como pueden ejercer su derecho a la participación. 

CUADRO 24

Distribución absoluta y porcentual de la frecuencia con que las autoridades civiles o educativas, las organizaciones de la comunidad o la escuela, promueven procesos de participación en “La Donera”. 
	
	Autoridades Civiles o Educativas
	Organizaciones de la Comunidad
	La Escuela

	
	FREC
	%
	FREC
	%
	FREC
	%

	a.- Siempre
	0
	0
	5
	10
	15
	30

	b.- Casi siempre
	13
	26
	8
	16
	21
	42

	c.- Pocas veces
	20
	40
	23
	46
	9
	18

	d.- Nunca
	17
	34
	14
	28
	5
	10

	TOTALES
	50
	100
	50
	100
	50
	100



Para el 40% de los encuestados, las autoridades civiles o educativas pocas veces promueven procesos de participación en la comunidad de La Donera; el 34% opina que nunca lo hacen y el 13% indica que los promueven casi siempre.


Del mismo modo, el 46% de la muestra opina que las organizaciones sociales de la comunidad pocas veces promueven procesos de participación entre los ciudadanos de La Donera; el 28% considera que nunca lo hacen y el 16% señala que los promueven casi siempre; mientras el 10% indica que lo hacen siempre.


Para el 42% de los ciudadanos encuestados, la escuela casi siempre promueve procesos de participación en la comunidad de La Donera; el 30% opina que siempre lo hace y el 18% señala que los promueven pocas veces. El 10% indica que la escuela nunca se ocupa del tema. 

Por mandato del artículo 102º constitucional, la escuela y las autoridades, como representantes del Estado en la prestación del servicio educativo, así como las organizaciones de la sociedad, tiene la función de contribuir con el desarrollo de cada ser venezolano y su preparación para que participe activa, consciente y solidariamente en los procesos de transformación social, los cuales incluyen la búsqueda de una mejor calidad de vida cónsona con sus propias opiniones, intereses y necesidades. 

Según estos resultados, los ciudadanos encuestados consideran que la escuela está cumpliendo con su parte, en una proporción mayor a como lo hacen las organizaciones de la comunidad y las autoridades civiles o educativas de la zona.
CUADRO 25

Distribución absoluta y porcentual de la manera como se hace la convocatoria a los procesos de participación promovidos por la escuela en la comunidad de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Personal, por escrito
	26
	52

	b.- Colectiva, por escrito
	4
	8

	c.- Personal, verbal
	17
	34

	d.- Colectiva, verbal
	3
	6

	e.- Pública, perifoneada
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



Para el 52% de la muestra, la convocatoria a los procesos de participación promovidos por la escuela se hace en forma personal, por escrito; mientras el 34% opina que es personal, vía verbal. El 8% cree que es colectiva, por escrito (en cartelera) y el 6% señala que es colectiva, verbal.

El liderazgo implica el ejercicio de la comunicación y la motivación, como maneras de orientar el comportamiento y las acciones de las personas en función de los objetivos a lograr. Un factor que puede contribuir a la motivación de los individuos, es el hecho de ser considerados como miembros importantes del grupo social; lo cual se puede lograr mediante el simple recurso de aceptar formalmente al individuo como parte del grupo. Una sencilla convocatoria por escrito a una actividad grupal, es suficiente credencial.


Se deduce que la escuela utiliza principalmente el mecanismo de invitación personal por escrito a sus actividades, aunque no descarta el uso de las demás formas disponibles, dependiendo de las circunstancias del momento y de la acción en marcha. 
CUADRO 26

Distribución absoluta y porcentual de la responsabilidad en la estructuración de la agenda para las actividades de participación convocadas por la escuela en la comunidad de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Sólo la Dirección 
	2
	4

	b.- Sólo los docentes
	9
	18

	c.- Dirección y docentes
	39
	78

	d.- Sólo los padres y vecinos
	0
	0

	e.- Dirección, docentes, padres y vecinos
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



De acuerdo con el 78% de los encuestados, la agenda para las actividades de participación convocadas por la escuela es elaborada por la Dirección y los Docentes; el 18% opina que la elaboran sólo los docentes, y el 4% cree que lo hace sólo la Dirección.

El modelo clásico de interacción que se ha manejado en el sistema educativo venezolano consiste en que los docentes convocan a reuniones entre padres y maestros, con una agenda unidireccional que no toma en cuenta la opinión de los representantes. Este proceso transforma a los padres en agentes impotentes, mientras las escuelas esperan que ellos acudan y reciban lo que se les ofrece, en un formato técnico, generalmente fuera del alcance de su comprensión.

Se deduce que en este caso se mantiene el estilo unidireccional de la acción, pues los padres y vecinos no participan en la elaboración de la agenda de reuniones y por ende no pueden incorporar a ella los elementos que, en su opinión, deben ser discutidos y analizados. 
CUADRO 27

Distribución absoluta y porcentual de la finalidad de las actividades que se realizan con la participación de los ciudadanos, por convocatoria de la escuela, en la comunidad de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Informativa
	23
	46

	b.- Para discusión de ideas y propuestas
	2
	4

	c.- Para imponer lineamientos
	6
	12

	d.- De planificación conjunta
	1
	2

	e.- Elecciones 
	18
	36

	TOTALES
	50
	100



Según la opinión del 46% de la muestra, la finalidad de las actividades que se realizan por convocatoria de la escuela con la participación de los ciudadanos, es netamente informativa; mientras el 36% considera que sólo se realizan cuando hay algún tipo de elecciones y el 12% cree que son para imponer lineamientos. Para el 4%, se hacen para discutir ideas y propuestas; y el 2% manifiesta que son para planificación conjunta.

Según el Marco Teórico, la escuela tiene que ser el centro donde los padres, representantes y vecinos reciban una educación social que los capacite para la evaluación consciente de las situaciones y la toma de decisiones acertadas según sus necesidades, intereses y motivaciones; pero ello implica la necesidad de conocer esos objetivos y preferencias para incorporarlas a la discusión y formulación conjunta de propuestas.
Se deduce que la escuela no está cumpliendo con esta función, porque las actividades de interacción se limitan a lo informativo o a procesos electorales; y no se discuten propuestas ni se planifican acciones conjuntamente con los padres, representantes y vecinos.

CUADRO 28

Distribución absoluta y porcentual de los factores que toman en cuenta los ciudadanos de “La Donera” antes de tomar una decisión en el ejercicio de su derecho a la participación.
	
	Estimar los efectos de la decisión
	Valorar la posibilidad de revertir la decisión

	
	FREC
	%
	FREC
	%

	a.- Siempre
	22
	44
	17
	34

	b.- Casi siempre
	19
	38
	20
	40

	c.- Pocas veces
	9
	18
	11
	22

	d.- Nunca
	0
	0
	2
	4

	TOTALES
	50
	100
	50
	100



El 44% de los ciudadanos encuestados manifiesta que, antes de tomar una decisión en el ejercicio de su participación como ciudadanos, siempre estiman los efectos que ellas pueden temer; el 38% considera que lo hace casi siempre y el 18% opina que pocas veces se ocupan de ese tema.


Los datos indican que el 40% de la muestra, casi siempre valora la posibilidad de revertir las decisiones que toman; el 34% asegura que siempre lo hace y el 22% manifiesta que pocas veces se ocupa de ello, mientras el 4% nunca lo hace. 


Dentro de un proceso de toma de decisiones, el responsable debe estimar los efectos que tendrá la decisión en todos los ámbitos que le sea posible considerar; de modo que sea posible prever y evitar consecuencias indeseadas. Igualmente, debe valorar la posibilidad de dar marcha atrás en el proceso, en caso de que sea necesario.


Se deduce que los ciudadanos encuestados, aún cuando no se sienten seguros de su dominio sobre este tipo de procedimientos (Cuadro 7), aplican de una forma intuitiva algunas de sus reglas básicas, lo cual pudiera ser un buen punto de partida dentro de un programa sistemático para mejorar la calidad de su participación como ciudadanos en la comunidad.
CUADRO 29

Distribución absoluta y porcentual de los factores que evalúan los ciudadanos de “La Donera” antes de tomar una decisión en el ejercicio de su derecho a la participación. 
	
	La forma como afectará a su entorno.
	Los aspectos éticos y legales de la decisión.
	La conveniencia de la decisión para su persona o su familia.

	
	FREC
	%
	FREC
	%
	FREC
	%

	a.- Siempre
	41
	82
	16
	32
	49
	98

	b.- Frecuentemente
	5
	10
	21
	42
	1
	2

	c.- Pocas veces
	4
	8
	13
	26
	0
	0

	d.- Nunca 
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	TOTALES
	50
	100
	50
	100
	50
	100


Fuente: Cuestionario aplicado en febrero de 2008
El 82% de los ciudadanos encuestados señala que, para tomar una decisión como ciudadano, siempre evalúa la forma como afectará a su entorno; el 10% señala que lo hace frecuentemente y el 8% pocas veces. Así mismo, el 42% de los encuestados, frecuentemente toman en cuenta sus aspectos éticos y legales; el 32% indica que siempre los evalúa, y el 26% lo hace pocas veces.


Finalmente, el 98% de la muestra siempre evalúa la conveniencia de las decisiones para su persona o su familia; el 2% lo hace frecuentemente.


Para tomar una decisión, es preciso evaluar la manera como ella afectará el entorno del responsable y su comunidad, así como hacerlo dentro de un marco legal y ético que garantice la rectitud y legitimidad del proceso; pero no se debe olvidar que el ser humano, aún cuando pertenezca a un grupo social, generalmente atenderá primero la satisfacción de sus objetivos e intereses personales y/o familiares, y sobre esa base tomará las decisiones que considere pertinentes. 


Se deduce que los habitantes de La Donera aplican estas reglas generales como parte de su proceso normal de toma de decisiones, lo cual es un elemento más que debe ser considerado para la estructuración de una propuesta dirigida a mejorar su preparación para la participación ciudadana. 
CUADRO 30

Distribución absoluta y porcentual de la frecuencia con que los integrantes de la muestra atienden instrucciones de un partido político o de las autoridades para tomar decisiones en el ejercicio de su participación como ciudadanos en la comunidad de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Siempre
	0
	0

	b.- Frecuentemente
	0
	0

	c.- Pocas veces
	8
	16

	d.- Nunca
	42
	84

	TOTALES
	50
	100



El 84% de los encuestados afirma que nunca atiende instrucciones de un partido político o de las autoridades para tomar decisiones en el ejercicio de su participación como ciudadanos; el 16% admite que lo hace pocas veces.


Tal como se expresa en el Marco Teórico, sólo cuando el individuo tiene satisfechas sus necesidades primarias y más elementales, fisiológicas o hereditarias, puede decidir su participación consciente y voluntariamente en la búsqueda de objetivos grupales o comunitarios, como serían de esperar de las instrucciones emanadas de un partido político o una autoridad local, para influir sobre las decisiones de los ciudadanos.


Se deduce que los ciudadanos no sienten cubiertas sus necesidades básicas, como lo evidencian los resultados del Cuadro Nº 16, o no tienen suficiente confianza, tal como se establece en el Cuadro Nº 18, como para aceptar instrucciones distintas a su propio criterio para tomar decisiones. 
CUADRO 31

Distribución absoluta y porcentual de la opinión de los integrantes de la muestra acerca de la manera como se deben escoger los temas o casos para la planificación de acciones relacionadas con el bienestar de la comunidad de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Por instrucciones de las autoridades
	2
	4

	b.- Por instrucciones del partido
	5
	10

	c.- En asamblea de ciudadanos, por consenso
	37
	74

	d.- Por encuesta
	6
	12

	e.- Otra: 
	0
	0

	TOTALES
	50
	100


Fuente: Cuestionario aplicado en febrero de 2008

Según la opinión del 74% de la muestra, la planificación de acciones relacionadas con el bienestar de la comunidad debe hacerse sobre temas y/o casos escogidos en asamblea de ciudadanos, por consenso; el 12% estima que debe hacerse por encuestas y el 10% prefiere que sea por instrucciones del partido político, en tanto el 4% sugiere que se haga según instrucciones de las autoridades.


Tendencias sociológicas actuales confieren a las comunidades rurales la condición de expertas en el conocimiento sobre sí mismas. Por eso, todos los procesos de planificación concebidos con la idea de intervenir en su realidad, debe estar sustentado en las necesidades, intereses y motivaciones que ellos manifiesten.


Se deduce que la mayoría de los miembros de la muestra está de acuerdo con esta postura y proponen la selección de los temas de planificación por consenso entre los ciudadanos en asamblea.

CUADRO 32

Distribución absoluta y porcentual de las ideas que proponen los integrantes de la muestra para que sean tomadas en cuenta en la promoción de la participación de los ciudadanos en la comunidad de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Organizar jornadas de trabajo conjunto entre docentes, padres y vecinos para planificar y promover la participación.
	2
	4

	b.- Promover actividades periódicas de preparación de los docentes, padres y vecinos para que mejoren la calidad de su participación ciudadana. 
	3
	6

	c.- Elaborar un cronograma para el estudio conjunto de nuevas formas de participación ciudadana.
	1
	2

	d.- Todas las anteriores.
	43
	86

	e.- Ninguna de las anteriores
	0
	0

	f.- Otra: 
	1
	2

	TOTALES
	50
	100


El 86% de los ciudadanos de la muestra están de acuerdo con las tres primeras opciones simultáneamente, como formas a tomar en cuenta para promover la participación de los ciudadanos en la comunidad; el 6% sugiere promover actividades periódicas de preparación, y el 4% organizar jornadas de trabajo conjunto; mientras el 2% propone elaborar un cronograma para el estudio de las formas de participación, y otro 2% señala otra idea. 


Morales (2002), expone que padres y docentes sienten la necesidad de crear en el entorno una actitud positiva hacia la integración; preparar a los docentes, padres y representantes para la participación; contar con el adiestramiento y supervisión constantes por parte de las autoridades; así como un proceso de planificación donde concurran todos los actores: especialistas, autoridades, maestros, padres y vecinos a exponer sus ideas. 


Se deduce que los ciudadanos de La Donera comparten los fundamentos de esta exposición y consideran importante tomarlos en cuenta en los procesos que se realicen con el fin de planificar sobre el futuro de la comunidad. 
CUADRO 33
Distribución absoluta y porcentual de las ideas que proponen los integrantes de la muestra para mejorar la participación de los ciudadanos en las aulas de la escuela de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Revisión de tareas
	1
	2

	b.- Mantenimiento físico del aula
	2
	4

	c.- Mantenimiento de la disciplina.
	1
	2

	d.- Evaluación del desempeño del docente.
	1
	2

	e.- Organización de eventos especiales.
	6
	12

	f.- Todas éstas
	39
	78

	g.- Ninguna
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



La participación de los ciudadanos en las aulas de la escuela puede mejorarse mediante la adopción de todas las ideas propuestas, según opina el 78% de los encuestados; igualmente, el 12% propone organizar eventos especiales; el 4% sugiere el mantenimiento físico de las aulas y tres grupos de 2% plantean la revisión de tareas, el mantenimiento de la disciplina y la evaluación del desempeño de los docentes, para ayudar a ese objetivo.

Refiriéndose a la promoción de la participación de los padres en el sistema escolar, Stevens y King (1995), sostienen: “se debe considerar que un programa efectivo debe permitir diferentes tipos de participación, tomando en cuenta las necesidades e intereses de los padres” (p. 204); pero agregan que aunque no se puedan atender directamente todas las necesidades de los representantes, es importante que la diversidad de aspiraciones e intereses de la población atendida se refleje en el contenido de ese componente.

Se deduce esta muestra apoya la participación en las aulas desde una diversidad de opciones, las cuales deben ser consideradas a la hora de formular un plan o una propuesta destinada a mejorar la capacidad de los ciudadanos para ejercer su derecho a la participación.  
CUADRO 34

Distribución absoluta y porcentual de las ideas que proponen los integrantes de la muestra para promover la participación de los ciudadanos en la escuela de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Promover el uso de la escuela como centro de estudio de problemas comunitarios.
	2
	4

	b.- Impulsar la consolidación de la Comunidad educativa como promotor de la participación.
	1
	2

	c.- Mantener comunicación permanente entre el Consejo de Docentes y la Comunidad Educativa
	2
	4

	d.- Buscar asesoría de organizaciones educativas especializadas en la promoción de la participación.
	4
	8

	e.- Todas las anteriores.
	41
	82

	f.- Ninguna de las anteriores.
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



El 82% de los ciudadanos encuestados conviene en proponer todas las ideas mencionadas promover la participación de los ciudadanos en la escuela de La Donera; el 8% propone buscar asesoría de organizaciones especializadas, y el 4% sugiere mantener comunicación permanente entre el Consejo de Docentes y la Comunidad Educativa; así como el uso de la escuela como centro de estudio de los problemas comunitarios. El 2% plantea consolidar a la Comunidad Educativa como promotor de la participación. 

Se infiere que los ciudadanos de La Donera tienen una visión amplia acerca de lo que es necesario atender y de los aspectos en los cuales pueden brindar su apoyo al desarrollo de las actividades de la escuela y su relación con la comunidad. Esto es un importante tópico que debe ser considerado en el diseño de una propuesta orientada a mejorar su preparación para el ejercicio de la participación y la toma de decisiones sobre problemas de la comunidad.  
CUADRO 35
Distribución absoluta y porcentual de las ideas que proponen los integrantes de la muestra para promover la participación de los ciudadanos en la comunidad de “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Promover iniciativas tendientes a preparar a los padres para su participación en el proceso educativo de sus hijos.
	5
	10

	b.- Solicitar asesoría de organizaciones oficiales y no gubernamentales especializadas en la promoción de la participación.
	4
	8

	c.- Fomentar la discusión pública de los problemas comunitarios en la escuela y la búsqueda de soluciones por consenso.
	2
	4

	d.- Incorporar a los procesos de preparación, a todos los padres sin discriminación.
	1
	2

	e.- Todas las anteriores
	38
	76

	f.- Ninguna de las anteriores
	0
	0

	TOTALES
	50
	100



El 76% de los adultos de la muestra está de acuerdo con proponer todas las ideas enumeradas para promover la participación de los ciudadanos en la comunidad de La Donera; el 10% sugiere realizar actividades para preparar a los padres para que participen en el proceso educativo de sus hijos; mientras el 8% prefiere solicitar asesoría de organizaciones especializadas y el 4% aconseja la discusión pública de los problemas y la búsqueda de soluciones por consenso. El 2% opina que se deben preparar a todos los padres, sin discriminación alguna. 

De acuerdo con los lineamientos del Sistema Educativo Bolivariano, la escuela debe convertirse en el centro donde se comparten ideas y se discuten soluciones a los problemas comunes como una vía para lograr el crecimiento comunitario. Igualmente, está establecido que para participar en esas discusiones, es preciso estar organizado y preparado (Cuadro 6), y los ciudadanos encuestados saben que no tienen esa preparación (Cuadros 4 y 7), pero quisieran adquirirla (Cuadro 12). 

Se deduce que los miembros de la muestra están conscientes de esa realidad y quieren resolverla, para lo cual proponen la aplicación de todas las ideas enumeradas. De esa manera hacen un aporte que debe ser tomado en cuenta en la estructuración de una propuesta que se dirija a la preparación de los ciudadanos para el mejoramiento de su participación en el seno de la comunidad. 
CUADRO 36

Distribución absoluta y porcentual del título profesional que poseen los maestros de la escuela “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Profesor
	3
	50

	b.- Licenciado
	2
	33,3

	c.- T. S. U. en Educación
	1
	16,7

	c.- Otra profesión universitaria
	0
	0

	d.- Ninguno
	0
	0

	TOTALES
	6
	100



Según estos valores, la mitad de los docentes del plantel son profesores; el 33,3% son licenciados y el 16,7 tienen el título de T. S. U. en Educación.

La legislación educativa vigente, comenzando por la Constitución, exige que los cargos docentes sean ejercidos por personas de reconocida moralidad y comprobada idoneidad académica; pero no establece indicadores que permitan medir esas condiciones; en consecuencia, se acepta que la credencial suficiente es un título profesional en Educación, como lo pide el Reglamento del Ejercicio de la Profesión Docente.

Se deduce entonces que todos los docentes encuestados están profesionalmente capacitados para laborar en este nivel educativo, y por lo tanto es de esperar que sean competentes para participar en un proceso de preparación de los ciudadanos de la comunidad para mejorar la calidad de su participación en la toma de decisiones sobre problemas comunes. 
CUADRO 37

Distribución absoluta y porcentual del tiempo de experiencia docente que poseen los maestros de la escuela “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- De 0 a 3 años
	1
	16,7

	b.- De 4 a 7 años
	0
	0,0

	c.- De 8 a 11 años
	1
	16,7

	d.- De 12 a 15 años
	0
	0,0

	e.- 16 años o más
	4
	66,7

	TOTALES
	6
	100



Los datos reflejan que el 66,7% de los docentes tiene 16 o más años de experiencia educativa; el 16,7% tiene entre 8 y 11 años trabajando, y el otro 16,7% tiene 3 años o menos en su labor.

Un indicador que puede utilizarse para estimar el nivel de idoneidad del maestro es el tiempo de servicio; pues el ejercicio continuado de la actividad se puede asociar con la consolidación de la práctica profesional, y proporciona a los docentes la experiencia necesaria para conducir el proceso formativo.

Se deduce que, en este caso, la pericia lograda por la mayoría de los maestros en el ejercicio de sus funciones educativas, es suficiente como para garantizar para el éxito de una Propuesta Educativa con sede en la escuela y orientada a la preparación de la comunidad para el uso adecuado y efectivo de los mecanismos legales de participación y la toma de decisiones en la conducción de su propio destino. En otras palabras, el desarrollo de la Propuesta, estará en buenas manos, bajo la supervisión de personas con suficiente experiencia y preparación específica sobre la educación. 
CUADRO 38

Distribución absoluta y porcentual de los estudios de postgrado realizados por los maestros de la escuela “La Donera”. 
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Perfeccionamiento no conducente a título
	0
	0

	b.- Especialización
	0
	0

	c.- Maestría
	0
	0

	d.- Doctorado
	0
	0

	e.- Otro
	0
	0

	f.- Ninguno
	6
	100

	TOTALES
	6
	100



De acuerdo con estos valores, ninguno de los docentes ha finalizado algún tipo de estudios de postgrado. 

Los estudios paralelos y complementarios al ejercicio de la docencia, se pueden considerar como parte de la búsqueda de mejores condiciones académicas y profesionales que hace el maestro, para cumplir con el mandato constitucional de consolidar su idoneidad en una labor tan importante. 

Aunque estos resultados nada dicen con respecto a la preparación informal que a veces es tan importante como la que conduce a un título de postgrado, se deduce que los docentes no han terminado de formalizar esta condición; sin embargo, el Cuadro 2 muestra que el 8% de la muestra, en el cual están los docentes, participa en una especialización, y esto indica que están en el camino para lograrlo. Aún así, deben buscarse mecanismos que permitan mantenerlos actualizados en relación con su tarea actual, como por ejemplo, a través de cursos programados con participación de la propia Comunidad en función de los intereses comunitarios.
CUADRO 39

Distribución absoluta y porcentual de la formación específica que han recibido los maestros de la escuela “La Donera”, en relación con la gerencia educativa.
	OPCIÓN
	FRECUENCIA
	PORCENTAJE

	a.- Postgrado en Gerencia Educativa
	4
	66,7

	b.- Curso de Directores
	0
	0,0

	c.- Curso de Sub-Directores
	1
	16,7

	d.- Talleres y/o similares
	3
	50,0

	e.- Ninguno de los anteriores
	1
	33,3



El 66,7% los docentes manifiesta haber participado en un Postgrado en Gerencia Educativa; y la mitad de ellos indica su inclusión en talleres y/o actividades similares relacionadas con la materia; el 33% admite no haber recibido ninguna formación sobre el tema y el 16,7% afirma haber participado en el Curso de Sub-Directores. 

La formación del docente no finaliza cuando el educador obtiene un título; es preciso mantener por cualquier medio la preparación, lo cual se convierte en un proceso de educación continua que no termina mientras el maestro se mantenga activo o dispuesto. Además, la propia dinámica de la educación determina que periódicamente se produzcan cambios sustanciales en el concepto y la praxis educativa; por eso, los docentes de más experiencia han debido actualizar cada cierto tiempo la manera de desarrollar su trabajo, en praxis y en teoría, lo cual, a su vez les da una visión mas amplia del contexto educativo donde se desempeñan. Si esto se complementa con una preparación específica en Gerencia Educativa, se configura una situación en la cual existe una gran posibilidad de convertir a la escuela en un centro de crecimiento comunitario de alto rendimiento.

Por eso se deduce que en esta escuela existe el personal idóneo, experimentado y preparado para emprender el desarrollo de una Propuesta Educativa que parta de la escuela y se oriente a mejorar las capacidades de la comunidad para el uso adecuado y efectivo de los mecanismos legales de participación y la toma de decisiones en la conducción de su propio destino.

CAPÍTULO V

Conclusiones y recomendaciones

Sobre la base de la revisión bibliográfica expuesta en el Capítulo II y los análisis e inferencias realizados en el Capítulo anterior, y en concordancia con los objetivos de la investigación, se exponen las siguientes

Conclusiones

Relacionadas con el Objetivo Específico Nº 2.

· Todos los docentes de la escuela están profesionalmente capacitados para laborar en este nivel educativo; tienen suficiente experiencia de trabajo y no han terminado sus estudios de postgrado, aunque están en camino de lograrlo; por lo tanto es de esperar que sean competentes para apoyar un proceso de preparación de los ciudadanos de la comunidad en el mejoramiento de la calidad de su participación en la toma de decisiones sobre problemas comunes

· Los ciudadanos de la muestra tienen una idea general sobre la gama de formas de participación que el ciudadano puede escoger para ejercer su protagonismo en Venezuela; pero no se sienten bien informados acerca de los temas relativos a los procesos de participación, contenidos en la Constitución, la Ley Orgánica de Educación y la Ley de los Consejos Comunales.  

· Todos los ciudadanos sienten la necesidad de participar en la solución de los problemas que presenta su comunidad y que disminuyen la calidad de vida en los términos y condiciones en que ellos mismos la conciben; pero saben que no es conveniente participar en la toma de decisiones sobre problemas comunes, si no se cuenta con una organización que guíe las acciones, o si no se tiene la preparación y el conocimiento necesarios para enfrentar los retos que se plantean.  

· Los ciudadanos de La Donera no se sienten seguros de sus conocimientos acerca de los procedimientos que deben guiar la toma de decisiones; sin embargo, aplican intuitivamente las reglas básicas y generales aconsejables en estos casos, como parte de su proceso normal de toma de decisiones.

Relacionadas con el Objetivo Específico Nº 3.

· Para la gran mayoría de los ciudadanos de la muestra, la calidad de vida se construye principalmente con salud, educación, seguridad, servicios públicos eficientes, respeto por sus costumbres y cultura, trabajo estable y la posibilidad de contar con bienes materiales, sin necesidad de una dependencia política ni vivir en la ciudad; valoran como esenciales todos los servicios mencionados, con la excepción de la TV y la radio, y están conformes con la calidad del servicio educativo que reciben sus hijos; pero no con las demás prestaciones que consideran indispensables para conformar una situación de bienestar; por lo tanto, no están conformes con la calidad de vida de su comunidad. 

Relacionadas con el Objetivo Específico Nº 4.

· La comunidad de La Donera responde a la caracterización tradicional de las comunidades rurales, especialmente porque la agricultura es a la vez la mayor fuente laboral y la principal actividad económica que en ella se realiza y porque sus los ciudadanos están dispuestos a mantenerla de esa manera, como ha sido su característica durante muchos años. Igualmente tiene una importante proporción de trabajo doméstico dentro de una población poco numerosa. 

· Los ciudadanos de La Donera tienen una visión amplia acerca de lo que es necesario atender y de los aspectos en los cuales pueden brindar su apoyo al desarrollo de las actividades de la escuela y su relación con la comunidad; e igualmente están acostumbrados a la disciplina del estudio, lo que los convierte en candidatos a tomar parte en programas de preparación para la participación ciudadana y la toma de decisiones. 

Relacionadas con el Objetivo Específico Nº 5.

· En la comunidad de La Donera están ausentes las estructuras de mayor importancia en el plano de las políticas sociales, como son los Consejos Comunales y los Proyectos Educativos Integrales Comunitarios, como enlace entre la escuela y la comunidad; pero aún así, existen organizaciones que pueden guiar el desarrollo local, como la Comunidad Educativa, la cual goza de la confianza de los ciudadanos, quienes consideran tener mas razones para participar en la escuela que en las otras organizaciones de la comunidad.

· En esta colectividad el liderazgo local ha asumido su rol al convertirse en el principal promotor de la creación de las formas de organización que pueden contribuir de mejor manera con el crecimiento comunitario; igualmente, entre estos ciudadanos se puede estar formando un grupo apreciable de personas con preparación para ejercer un liderazgo efectivo, mediante su participación en actividades que los ayudan a mejorar el manejo de sus relaciones con la comunidad. 

· La participación de los ciudadanos en las formas de organización social que existen en la comunidad, es escasa, tal vez porque estas organizaciones no han logrado motivarlos para que se incorporen al trabajo colectivo, o sus propuestas no los convencen de que sirvan para resolver sus problemas personales o comunitarios.

· Los ciudadanos no están recibiendo información sobre las oportunidades y formas de ejercer su derecho a la participación, a través cursos, charlas, talleres, jornadas, círculos de estudio o similares, ni por los medios de comunicación, quienes por ley están obligados a prestar su cooperación en el desarrollo de procesos educativos.

· La escuela está cumpliendo con su parte en la promoción de procesos de participación en la comunidad de La Donera, en una proporción mayor a como lo hacen las organizaciones de la comunidad y las autoridades civiles o educativas de la zona; y utiliza principalmente el mecanismo de invitación personal por escrito a sus actividades, aunque mantiene el estilo unidireccional de la acción, pues los padres y vecinos no participan en la elaboración de la agenda de reuniones y por ende no pueden incorporar a ella los elementos que, en su opinión, deben ser discutidos y analizados

· Las actividades de interacción en la escuela se limitan a lo informativo o a procesos electorales; y no se discuten propuestas ni se planifican acciones conjuntamente con los padres, representantes y vecinos; por eso, el plantel no está cumpliendo con la función de ser el centro donde los ciudadanos de la comunidad reciban una educación social que los capacite para la evaluación consciente de las situaciones y la toma de decisiones acertadas según sus necesidades, intereses y motivaciones.

Relacionadas con el Objetivo Específico Nº 6.

· La mayoría de ciudadanos está de acuerdo con que los procesos de planificación concebidos con la idea de intervenir en la realidad de una colectividad, deben estar sustentados en las necesidades, intereses y motivaciones que ella manifieste; proponen la selección de los temas de planificación por consenso entre los ciudadanos en asamblea; y no están dispuestos a para aceptar instrucciones distintas a sus propios intereses y motivaciones para tomar decisiones. 

· Los ciudadanos de La Donera están de acuerdo con crear en el entorno una actitud positiva hacia la integración; preparar a los docentes, padres y representantes para la participación; contar con el adiestramiento y supervisión constantes por parte de las autoridades; así como un proceso de planificación donde concurran todos los actores: especialistas, autoridades, maestros, padres y vecinos a exponer sus ideas; y consideran importante tomarlos en cuenta en los procesos que se realicen con el fin de planificar sobre el futuro de la comunidad. 

· Los ciudadanos no sienten cubiertas sus necesidades básicas y están conscientes de sus limitaciones para el ejercicio de la participación; pero quieren resolverlas, para lo cual proponen la promoción de iniciativas tendientes a preparar a los padres para su participación en el proceso educativo de sus hijos; solicitar asesoría de organizaciones oficiales y no gubernamentales especializadas en la promoción de la participación; fomentar la discusión pública de los problemas comunitarios en la escuela y la búsqueda de soluciones por consenso, e incorporar a los procesos de preparación, a todos los padres sin discriminación.

Recomendaciones

· Aprovechar la disposición de los docentes, representantes y vecinos de la E. B. La Donera, así como la experiencia laboral de los maestros, para poner en marcha una propuesta que parta de la escuela y que conduzca a la preparación de la comunidad para el uso adecuado y efectivo de los mecanismos legales de participación y la consolidación de sus habilidades para tomar de decisiones, bajo criterios pertinentes, en la conducción de su propio destino. 

· Tal instrumento debe iniciarse con un período de motivación, consulta y sensibilización para conocer las inquietudes e intereses de todos los ciudadanos involucrados; darles oportunidad para exponer y defender sus ideas; conocer las de los demás y tomar decisiones por consenso; y a la vez informarles acerca de los alcances y características generales de la iniciativa.

· Gestionar ante la Comisión Permanente de Participación Ciudadana de la Cámara Municipal del Municipio Caripe, el Municipio Escolar Nº 4, la Zona Educativa del Estado Monagas, la UPEL y otros entes oficiales, el apoyo necesario en la planificación de talleres dirigidos a los ciudadanos de La Donera, orientados hacia la adquisición de nuevas destrezas para la participación comunitaria, conformación de los Consejos Comunales, fortalecimiento de las organizaciones sociales existentes y la elaboración de proyectos, como parte de la propuesta mencionada.
· Diseñar mecanismos que permitan a los docentes mantener su  actualización en relación con su tarea como promotores sociales, por ejemplo, a través de la programación de cursos con participación de los habitantes de La Donera, en función de los intereses comunitarios.  

· Formalizar todas las intenciones descritas y las que aparezcan en el transcurso de las acciones, en un Plan Operativo que permita la asignación de responsabilidades por la ejecución de cada actividad, los lapsos que se establecen para lograr cada meta, los recursos necesarios y los criterios que servirán para evaluar su desarrollo; de modo que sea posible tomar a tiempo las decisiones adecuadas para mantener el rumbo o realizar los correctivos que hagan falta en los diferentes períodos o fases del plan.

· Difundir en la colectividad y en las otras escuelas del Municipio, los resultados de las actividades realizadas, y promover su evaluación, así como la formulación de recomendaciones para su mejoramiento. 

· Promover investigaciones relacionadas con el tema, como una manera de perfeccionar la capacidad de los ciudadanos para involucrarse en una cultura de la participación; ahondar su vinculación con la comunidad y reclamar la atención de los entes planificadores sobre el derecho que tienen las comunidades rurales a tomar decisiones sobre su propio futuro.

CAPÍTULO VI

Propuesta
TÍTULO

PROPUESTA EDUCATIVA ORIENTADA A LA PREPARACIÓN DE LA COMUNIDAD PARA EL USO ADECUADO Y EFECTIVO DE LOS MECANISMOS LEGALES DE PARTICIPACIÓN Y LA TOMA DE DECISIONES EN LA CONDUCCIÓN DE SU PROPIO DESTINO. CASO DE ESTUDIO: ESCUELA BOLIVARIANA “LA DONERA”, DEL MUNICIPIO CARIPE, ESTADO MONAGAS.

PRESENTACIÓN


Como resultado de la búsqueda realizada en este trabajo, y sobre la base de los fundamentos teóricos y legales revisados, más la experiencia aportada por padres, representantes, docentes y vecinos de la Escuela Bolivariana La Donera, en las siguientes páginas se presenta el diseño de una Propuesta que intenta contribuir con la incorporación de los ciudadanos de esta comunidad al proceso de participación ciudadana en condiciones de efectividad, a través del conocimiento de los aspectos legales de la participación y de los tópicos relacionados con los criterios adecuados para tomar decisiones racionales, personales o por consenso, atendiendo también a sus intereses y expectativas.


El material contiene la Presentación y Justificación de la Propuesta, sus Objetivos, Basamento Lega, Población, Estrategias, Recursos, Evaluación, Instancias de Ejecución y el Plan Operativo que marcará las pautas para su desarrollo.
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JUSTIFICACIÓN

Uno de los conceptos que ha sido defendido con mayor ahínco por el tren de gobierno que lidera el Presidente Hugo Chávez es el de la “Democracia Participativa y Protagónica”, modelo destinado a sustituir la “Democracia Representativa” característica de las cuatro décadas anteriores al actual gobierno. Este nuevo modelo se identifica como un sistema en el cual los ciudadanos son sujetos activos y protagonistas de su propio destino, lo que garantiza que la acción de los Poderes Públicos esté a su servicio. Es igualmente una nueva forma de relación entre el Estado y los ciudadanos, en la que la democracia de los partidos es sustituida por la participación protagónica de la ciudadanía.

Sin embargo, el ejercicio del rol protagónico y de la soberanía requiere de la capacidad de los ciudadanos para actuar y decidir sobre su propio futuro; con la disposición a plantear y defender sus ideas y propuestas en función del beneficio personal y del colectivo; por lo tanto hace imprescindible contar con una población preparada para ejercer su derecho a la participación, entendida como una forma de producir ideas y acciones destinadas a buscar el bien personal y comunitario; y también para controlar y moderar el poder otorgado a los representantes políticos, de modo que sea posible evitar las acciones indeseables que ellos puedan cometer amparados en su investidura representativa. Igualmente, cada ciudadano tiene el derecho y debe contar con la oportunidad de prepararse como un líder consciente de sus obligaciones y dispuesto a cumplir con su responsabilidad de entregar resultados y rendir cuentas ante sus electores.

Esto se hace más notable en las comunidades rurales, donde por lo general los ciudadanos han sido sometidos a la acción de planes en cuya formulación ellos no han tenido oportunidad de proponer ideas ni exponer sus puntos de vista; de modo que, dentro de un esquema que propugna su apertura a la participación y el fomento del protagonismo, se convierten en simples receptores pasivos de los efectos de las decisiones que otros han tomado en su nombre. 

Este contrasentido es una de las razones para que algunas de las comunidades rurales como La Donera, en el Municipio Caripe, exprese su insatisfacción con la calidad de vida de su entorno social, lo cual no es un obstáculo para que también se muestren dispuestos a compartir el desarrollo de un proceso que conduzca a mejorar su preparación para participar con eficiencia dentro de su comunidad en el ejercicio de su protagonismo social, con un buen conocimiento acerca de las diferentes formas de participación y de un conjunto de reglas y criterios que deben manejarse para producir decisiones racionales acordes con la importancia de los objetivos personales y comunitarios.

Por eso se justifica esta Propuesta, pues ella pretende contribuir a la preparación de los padres, representantes, vecinos y educadores vinculados con la Escuela Bolivariana La Donera, para que, basados en la ejecución de un proceso sistemático de adiestramiento, sean capaces de realizar una acción efectiva en la toma de decisiones sobre temas de interés común, y en la conducción de su tránsito hacia el futuro que ellos pueden diseñar para sí mismos, sus familias y su comunidad.

OBJETIVO GENERAL

Promover la preparación de los padres, representantes, docentes y vecinos de la Escuela Bolivariana La Donera, para que ejerzan su derecho a la participación activa en la búsqueda de soluciones a los problemas comunitarios a través de un proceso de toma de decisiones basado en criterios adecuados y en su propia concepción de calidad de vida.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

1. Desarrollar una dinámica de motivación y sensibilización a través de charlas dirigidas a los docentes, padres, representantes y vecinos de la escuela, con personal calificado, para informarles acerca de los alcances y características generales de la iniciativa.

2. Promover entre los adultos de la comunidad, la exposición de sus ideas relacionadas con expectativas, intereses, inquietudes y necesidades; conocer las de los otros ciudadanos y tomar decisiones por consenso acerca del desarrollo deseado para su comunidad.  

3. Establecer contacto con las universidades y los organismos del Estado que pudieran tener participación en el impulso a la participación ciudadana, para producir planes de adiestramiento para los padres, representantes, docentes y vecinos de la comunidad, orientados hacia la adquisición de nuevas destrezas para la participación comunitaria, la conformación de los Consejos Comunales, el fortalecimiento de las organizaciones sociales existentes y la elaboración de proyectos.  
4. Emprender un Programa de Capacitación y Actualización, dirigido a los padres, representantes, docentes y vecinos de la comunidad, sobre temas relacionados con las distintas formas de participación que puede asumir el ciudadano en Venezuela, la manera de incorporar a esos procesos los objetivos propios y comunes, y las formas aconsejables de manejar la toma decisiones que afectan a la familia y a la comunidad.
5. Solicitar la participación de la Comisión Permanente de Participación Ciudadana de la Cámara Municipal, autoridades educativas locales, docentes del plantel y las organizaciones sociales de la comunidad, para el diseño y desarrollo de un cronograma de seguimiento y evaluación al Programa de Capacitación.

6. Diseñar, junto con los organismos e instancias mencionados, un mecanismo de comunicación que permita ofrecer a los participantes la asesoría técnica, institucional y pedagógica que necesiten, en forma adecuada y oportuna.

7. Promover entre los padres, docentes y directivos de toda la comunidad, la realización de investigaciones, jornadas de reflexión, seminarios y afines, relacionados con el tema.

8. Poner a la disposición de todos los planteles de la región, en especial los del medio rural, los resultados de los trabajos realizados.

Sobre la base de estos objetivos, se plantea una serie de metas, cada una de las cuales se trata de lograr a través de la realización de actividades específicas, cuyo conjunto se presenta en forma de un Plan Operativo en el cual se detallan además los responsables por la ejecución de cada actividad, los lapsos que se establecen para lograr cada meta, los recursos necesarios y los criterios que servirán para evaluar el desarrollo del plan.

Basamento Legal

La Propuesta se fundamenta legalmente en el artículo 62 ° y 184º de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, los cuales expresan lo siguiente:

Artículo 62. Todos los ciudadanos y ciudadanas tienen el derecho de participar libremente en los asuntos públicos, directamente o por medio de sus representantes elegidos o elegidas.

La participación del pueblo en la formación, ejecución y control de la gestión pública es el medio necesario para lograr el protagonismo que garantice su completo desarrollo, tanto individual como colectivo. Es obligación del Estado y deber de la sociedad facilitar la generación de las condiciones más favorables para su práctica.

Este texto expresa con suma claridad la consideración de los procesos de participación ciudadana como un derecho constitucional. Ese derecho no es restringido o condicionado a una sola forma, sino que puede ser ejercido directamente o por medio de otras personas que sean electas como representantes, lo cual configura un aval constitucional a la democracia representativa, y reafirma la necesidad de la participación ciudadana como vía para lograr el protagonismo y la soberanía como pueblo. 

Igualmente, el artículo expone la obligación del Estado y el deber de la sociedad en relación con la creación de condiciones propicias para que los ciudadanos puedan ejercer ese derecho; de modo que al poner en marcha una Propuesta como la presente, los ciudadanos responsables y participantes en su desarrollo estarían de hecho cumpliendo con un mandato constitucional. 

Artículo 184º:

La ley creará mecanismos abiertos y flexibles para que los Estados y Municipios descentralicen y transfieran a las comunidades y grupos vecinales organizados, los servicios que éstos gestionen previa demostración de su capacidad para prestarlos, promoviendo:

1.- La transferencia de servicios en materia de salud, educación, vivienda, deporte, cultura, programas sociales, ambiente,... A tal efecto, podrán establecer convenios cuyos contenidos estarán orientados por los principios de interdependencia, coordinación, cooperación y corresponsabilidad.

2.- La participación de las comunidades y ciudadanos y ciudadanas, a través de las asociaciones vecinales y organizaciones no gubernamentales, en la formulación de propuestas de inversión ante las autoridades estadales y municipales encargadas de la elaboración de los respectivos planes de inversión... (p. 31).

Este artículo indica los sectores y actividades en las cuales pueden tener participación las comunidades y los vecinos; además hace énfasis en cuanto a la necesidad de organizar a los ciudadanos para poder tener acceso a la participación, a través de diversas formas de asociación.

El mandato contenido en este texto, representa una real oportunidad para que las organizaciones promovidas en el seno de la comunidad, como las asociaciones de vecinos, comunidades educativas y otras, y las que pueden agruparlas, como los Consejos Comunales, Consejos Locales de Planificación y similares, propongan acciones con la intención de resolver los problemas que aquejan a sus colectividades e instituciones, y dentro de ese proceso, la escuela, como la organización social que goza de la mayor confianza entre los ciudadanos de esta comunidad, puede tener una participación protagónica, como centro de debate y producción de ideas para el crecimiento social y la búsqueda de soluciones a los problemas comunes.

Población

La Propuesta está dirigida a los padres, representantes, docentes y vecinos de la Escuela Bolivariana La Donera, ubicada en el Municipio Caripe, Estado Monagas; y se espera que pueda servir como guía de referencia para las demás comunidades de la región.

Estrategias.

Promoción y motivación

Las actividades de promoción juegan un papel importante en la difusión de las ventajas que tiene el ejercicio del derecho a la participación de los ciudadanos en el desarrollo de su comunidad; por eso, es preciso realizar jornadas con el fin de sensibilizar a los padres y representantes, directivos, docentes y vecinos de la escuela, acerca del tema. Cada uno de ellos debe conocer los alcances de estas iniciativas, y para eso se invitarán a participar en charlas, exposiciones y comentarios sobre documentos oficiales y trabajos relacionados, así como en la descripción de las posibilidades reales que tiene esta iniciativa de convertirse en un factor de educación social y crecimiento comunitario. 

Diagnóstico

La fase de motivación será el preámbulo para el desarrollo de un estudio que proveerá la información básica necesaria para conocer el las ideas de los adultos focales de la propuesta, en relación con sus intereses y expectativas, así como sus inquietudes y necesidades, de manera que sea posible construir un inventario de elementos para la planificación y la formulación de proyectos de interés común. Igualmente se pueden ubicar  fuentes probables de asesoría técnica, institucional y pedagógica adecuada y oportuna; el nivel de apoyo financiero y logístico que pueden ofrecer de las autoridades locales; existencia o posibilidad de establecer una dirección única que coordine el esfuerzo común.

Estructuración


En este período se integran las comisiones de trabajo, se materializan los contactos y se formulan los acuerdos que darán las líneas maestras para el desarrollo de la planificación, incluyendo el cronograma de supervisión formativa, seguimiento y evaluación de todo el proceso. 

Desarrollo

Esta fase consiste en la definitiva puesta en marcha de las actividades de adiestramiento. El inicio de este período debe comprender también los siguientes momentos:

Control estadístico de la asistencia a las reuniones, sesiones de trabajo y similares.

Elaboración del cronograma de círculos de estudio, jornadas de discusión y afines.

Definición e implantación del sistema para evaluar la eficiencia y efectividad del proyecto.

Organización de un programa de actualización periódica sobre temas de participación comunitaria o vecinal, formulación y evaluación de proyectos, y otros similares, dirigido a los padres y representantes, docentes y vecinos.

Proyección

Realización de jornadas anuales de investigación sobre Participación Ciudadana, promovidas por la escuela y con la intervención de los padres, representantes y vecinos, así como integrantes de las organizaciones sociales de la Comunidad y de los organismos oficiales vinculados con la propuesta.

Difusión de los resultados de las investigaciones y ponencias entre las escuelas rurales de la zona y las que así lo soliciten. 

Creación de la Biblioteca de la Participación Ciudadana, como un recurso escolar permanente, disponible para la comunidad. 

Recursos humanos e institucionales

Humanos


Directivos y Docentes de Escuela Bolivariana La Donera.


Padres, Representantes y vecinos del plante.

Asesores.


Facilitadores

Institucionales



Escuela Bolivariana “La Donera”


Zona Educativa del Estado Monagas 

Distrito Escolar Nº 4 – Municipio Caripe


Alcaldía del Municipio.

Cámara Municipal de Caripe (Comisión Permanente de Participación Ciudadana)


Organismos promotores de la Participación Ciudadana.

Universidad Pedagógica Experimental Libertador.


Comunidad Educativa de La Donera.

Organizaciones sociales de la comunidad.

La participación de estos recursos institucionales se solicitará para apoyar las actividades de:

· Asesoría Técnica, Institucional y Pedagógica

· Asesoría legal

· Orientación académica

· Adiestramiento y actualización de docentes y representantes

· Provisión logística y financiera

Y su contribución será solicitada a través de su representación en el ámbito regional, cuando sea posible, o por cualquier medio de comunicación que permita un intercambio de ideas confiable.

Recursos materiales

Planta física y mobiliario de la Escuela Bolivariana La Donera

Archivador o escaparate con llave. 

Cartelera pública.

Papelería. 

Recursos financieros

Los recursos financieros necesarios para el desarrollo del Plan, serán provistos de la siguiente manera:

Para los preparativos y acopio de materiales, por autogestión de los docentes y la Comunidad Educativa del Plantel, con apoyo de las autoridades locales y/o de los organismos que patrocinan las actividades.

Para las actividades de supervisión, control y evaluación: por el  Distrito Escolar y los organismos patrocinantes de cada actividad a desarrollar durante el proceso.

En cada fase, es determinante el apoyo económico de la Comunidad Educativa y de las demás organizaciones sociales de la comunidad mediante actividades de recaudación de fondos. Se prevé la solicitud de contribuciones a ex - alumnos del plantel, así como a personas nativas de La Donera que tengan posibilidades de colaborar económicamente

Presupuesto para inicio de actividades


Las necesidades logísticas y económicas serán cubiertas con los siguientes montos (aproximados):
[image: image2.png]1.- Materiales y itiles de aseo, para acondicionar la planta fisica que serd la sede
principal para desarrollar las actividades:

BsF 160,00
2.-Refrigerios para faciltadores y participantes durante la realizacion
Delas dos primeras jornadas. BsF 236,00
3-Servicios de mensajeria, transporte y comunicaciones.

BsF 130,00
4-Viaticos para faciltadores. BsF 320,00
5.-Papeleria y otros insumos. Bs.F 230,00

TOTAL Bs.F1.076,00
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Este presupuesto solo cubre los costos de inicio de operaciones con un programa de inducción de dos días. Sin embargo, cuando se trate de cubrir aspectos específicos del programa, como el diagnóstico, la creación de las comisiones de trabajo, y los cursos o talleres, particularmente, entonces habrá que recalcular los costos en función de las necesidades específicas que plantee cada responsable o facilitador.

Evaluación

Se realizará durante el desarrollo de cada fase: 

Promoción: a través del número de directivos, docentes, padres, representantes y otros ciudadanos involucrados, que asistan a estas actividades y participen activamente; por la respuesta de los participantes a la solicitud de incorporación al proyecto.

Diagnóstico: se considerará suficiente cuando se conozcan las necesidades e intereses de padres, representantes y docentes, y se tenga el inventario de elementos para la planificación, así como una estimación de la disponibilidad logística, financiera y material. 

Estructuración: por los resultados del trabajo de las comisiones, la cantidad e importancia de los acuerdos formulados y la pertinencia del cronograma de evaluación. 

Desarrollo: por la puesta en marcha de los cursos, seminarios y similares; y la aplicación de los controles estadísticos; la formalización del compromiso de los participantes y la pertinencia del programa de actualización. 

Proyección: por el número de trabajos y ponencias que presenten participantes locales en las jornadas de investigación y divulgación; por el número de escuelas que muestren su interés en los trabajos promovidos por la propuesta.

Instancias de ejecución
	Instancia
	Responsabilidad

	Supervisores, Directivos, Docentes 
	Promoción, motivación, control, evaluación.

	Distrito Escolar
	Supervisión, relaciones institucionales.

	Alcaldía del Municipio.
	Apoyo financiero y logístico.

	Cámara Municipal 
	Adiestramiento, supervisión, control y evaluación.

	Zona Educativa del Estado Monagas.
	Asesoría legal, supervisión.

	UPEL y otras universidades
	Diseño y ejecución de los cursos.

	Consejo de Docentes de la Escuela Bolivariana La Donera
	Organización, control y evaluación.

	Comunidad Educativa de la Escuela Bolivariana La Donera
	Organización, apoyo financiero y logístico, control.

	Docentes
	Asistencia a los cursos. Conducción del proceso en el aula, apoyo a los padres, control y evaluación.

	Padres, representantes y vecinos
	Suministro de información. Asistencia a los cursos. Detección y exposición de problemas escolares y comunitarios. Participación en las discusiones. Control y evaluación del trabajo en el hogar y la comunidad.

	Directivos
	Asistencia a los cursos. Asesoría académica, supervisión, control y evaluación.


Plan Operativo

Contiene la descripción detallada de la coordinación de todos los elementos que intervienen. A través de su estructura se pretende tomar en consideración todas las recomendaciones que se desprenden de las conclusiones del trabajo. Está dividido en cinco fases, en cada una de las cuales se muestran las metas, actividades, responsables, lapso de ejecución, recursos y criterios de evaluación. Se presenta a partir de la página siguiente.
PROPUESTA EDUCATIVA ORIENTADA A LA PREPARACIÓN DE LA COMUNIDAD PARA EL USO ADECUADO Y EFECTIVO DE LOS MECANISMOS LEGALES DE PARTICIPACIÓN Y LA TOMA DE DECISIONES EN LA CONDUCCIÓN DE SU PROPIO DESTINO, PARA SER APLICADA EN LA ESCUELA PRIMARIA BOLIVARIANA “LA DONERA”, DEL MUNICIPIO CARIPE, ESTADO MONAGAS. 

PLAN OPERATIVO

	FASE DE PROMOCIÓN Y MOTIVACIÓN 

	METAS
	ACTIVIDADES
	RESPONSABLES
	LAPSO
	RECURSOS
	EVALUACIÓN

	Realizar al menos dos reuniones conjuntas del Consejo de Docentes, la Comunidad Educativa, la asamblea de representantes y los vecinos, para exponer los alcances, fundamentos e importancia de la Propuesta y motivarlos a participar en ella.
	Convocatoria escrita y personal a las reuniones

Ubicación de las fuentes iniciales de asesoría

Preparación de material de apoyo

Charlas, Exposiciones y comentarios de documentos oficiales y trabajos relacionados con el tema

Charlas sobre la importancia,  fortalezas y debilidades que presenta la participación ciudadana

Exposición sobre la función social de la escuela y su responsabilidad en el crecimiento comunitario. 
	Comunidad Educativa

Supervisores
Directivos

Docentes

Asesores

Organizaciones de la comunidad
	Octubre  - Noviembre de 2.008
	Humanos:

· Asesores

· Supervisores

· Directivos

· Docentes

Materiales:

· Papelería

· Planta física

Institucionales:

· Distrito Escolar

· UPEL

· E. B. La Donera

· Alcaldía y Cámara Municipal de Caripe
	Por el porcentaje del personal, miembros de la Comunidad Educativa,  representantes y vecinos que asistan a las reuniones. Se considera conveniente al menos un 75%. 

Por la disposición que muestren los participantes a participar en el proyecto y mejorar sus conocimientos sobre el tema.


	FASE DE DIAGNÓSTICO

	METAS
	ACTIVIDADES
	RESPONSABLES
	LAPSO
	RECURSOS
	EVALUACIÓN

	Realizar un estudio que involucre al menos al 75% de los ciudadanos de La Donera, durante el mes de octubre de 2.008, que permita conocer sus inquietudes, expectativas, intereses y necesidades en relación con la planificación del desarrollo de la comunidad. 

Elaborar un inventario de elementos para la planificación y la formulación de proyectos comunitarios.

Ubicar al menos dos fuentes de asesoría técnica, institucional y pedagógica para el proyecto.

Determinar el nivel de apoyo financiero y logístico que pueden ofrecer las autoridades locales al proyecto.


	Diseño del instrumento para la recolección de datos.

Aplicación del instrumento a supervisores, directivos, docentes, padres, representantes, vecinos. 

Tabulación y análisis de los resultados. 

Redacción del Informe de resultados y el Inventario de elementos para la planificación.

Entrega del Informe a los ase-sores, supervisores, directivos,  organismos que prestan apoyo y organizaciones de la comunidad.

Publicación del informe en la cartelera

Reunión para la discusión de los resultados, con todos los involucrados, especialmente los padres, representantes y vecinos.

Reunión con representantes de organismos públicos y universidades para solicitar apoyo logístico, financiero y de asesoría. 


	Comunidad Educativa

Supervisores

Directivos

Docentes

Asesores

Organizaciones de la comunidad


	Octubre 2.008
	Humanos:

· Asesores

· Supervisores

· Directivos

· Encuestadores

Materiales:

· Papelería

· Computadora

Institucionales:

· Universidades

· E. B. La Donera
· Alcaldía del Municipio
· Cámara Municipal

	Por la calidad de los instrumentos de recolección de datos y el manejo de los resultados.

Por la difusión y uso adecuado que se le dé a los resultados.

Por la calidad de las decisiones que se tomen basadas en la discusión de los resultados.


	FASE DE ESTRUCTURACIÓN

	METAS
	ACTIVIDADES
	RESPONSABLES
	LAPSO
	RECURSOS
	EVALUACIÓN

	Integrar las Comisiones de trabajo que se harán cargo de la conducción del Plan, con participación de padres, representantes, docentes, vecinos y miembros de los organismos de apoyo en cada una de ellas:

· Coordinación General

· Planificación

· Relaciones Públicas e institucionales

· Finanzas y logística

· Control y Evaluación 


	Selección de las comisiones de planificación y desarrollo del proceso


	Comunidad Educativa 

Supervisores

Directivos

Docentes


	Octubre 2.008
	Humanos:

· Asesores

· Supervisores

· Directivos

· Padres,  representantes y vecinos

· Organizaciones de la comunidad

· Organismos públicos participantes
	Por la participación de elementos de todos los sectores involucrados en el proceso 



	
	Definición de las responsabilidades que debe cumplir cada comisión
	Asesores

Supervisores

Directivos


	Octubre 2.008
	Humanos:

· Asesores

· Supervisores

· Directivos


	Por la claridad y operatividad de las responsabilidades asignadas.

Por la disposición de los integrantes de las comisiones a realizar sus funciones y cumplir sus responsabilidades. 

	METAS
	ACTIVIDADES
	RESPONSABLES
	LAPSO
	RECURSOS
	EVALUACIÓN

	Preparar las bases operativas sobre las cuales se desarrollarán las actividades
	Selección y acondicionamiento del espacio físico para la realización de las actividades.

Selección y ubicación del mobiliario necesario 


	Asesores

Comisión de Planificación

Comisión de Finanzas y Logística 
	Octubre 2.008
	Humanos:

· Docentes

· Padres y representantes

Materiales:

· Planta física 

· Materiales de construcción y eléctricos 

Institucionales:

· Distrito Escolar

· Alcaldía

· Comunidad Educativa
	Por las condiciones de:

· Seguridad

· Ventilación

· Accesibilidad

· Servicios

· Iluminación

Que presente el espacio físico seleccionado.



	Asegurar la participación de facilitadores expertos en la organización y asesoría del proceso, a través de contactos con organismos del Estado que tienen inherencia en la promoción de la participación ciudadana, para el desarrollo de planes de adiestramiento sobre el tema.
	Visita a las universidades que tienen programas de formación docente y solicitar su asesoría en el diseño de las actividades de adiestramiento.

Contacto con la Comisión Permanente de Participación Ciudadana de la Cámara Municipal de Caripe, y otros organismos oficiales, para solicitar su apoyo en el proceso. 

Diseño de los cursos a desarrollar, sobre temas relacionados con la participación ciudadana, la toma de decisiones y la formulación de proyectos, en función de las necesidades evidenciadas en el diagnóstico. 


	Comisión de Relaciones  Públicas

Comisión de Planificación

Supervisores

Asesores

UPEL-UNESR-UNA


	Noviembre 2008


	Humanos:

· Asesores 

· Supervisores

· Directivos

Institucionales:

· Zona Educativa

· Dirección de Educación

· Distrito Escolar

· UPEL-UNESR-UNA

· E. B. La Donera
	Por la materialización de los contactos y convenios de cooperación

Por el nivel de compro-miso que muestren las universidades.

Por la operatividad y pertinencia de las fechas y actividades de adiestramiento que se programen

Por la adecuación de los cursos a las necesidades expuestas en el informe de resultados.

Por la participación de elementos de todos los sectores involucrados en el proceso.


/
	FASE DE DESARROLLO

	METAS
	ACTIVIDADES
	RESPONSABLES
	LAPSO
	RECURSOS
	EVALUACIÓN

	Divulgar entre el personal supervisor, directivo, docente, padres y representantes, el cronograma de cursos a realizarse y las condiciones para la participación. 
	Publicación del cronograma de cursos y otras actividades en la cartelera.

Publicación del contenido y programa de los cursos, así como las condiciones y requisitos para participar en ellos.

Establecimiento de un horario y mecanismo de información para despejar las dudas que se presenten.
	Comisión de Planificación

Comisión de Finanzas y Logística

Asesores

Directivos

Docentes
	Diciembre 2.008
	Humanos:

Asesores

Supervisores

Directivos

Docentes

Materiales:

Cartelera

Papelería

Institucionales:

E. B. La Donera
	Por el número supervisores, directivos, docentes, padres y representantes que reciban la información.

Por el número de personas que muestren interés por participar.

	Realizar una jornada inicial de inducción, bajo la conducción de facilitadores de reconocida experiencia, con la participación de al menos un Supervisor de Educación Básica, los directivos, los docentes y representantes de la E. B. La Donera.
	Coordinación del horario para la realización de la jornada.

Preparación del material de apoyo y el local para su desarrollo.

Preparación de los refrigerios para los participantes.

Evaluación de la actividad.

Discusión de los resultados de la actividad.


	Comisión de Planificación

Comisión de Finanzas y Logística

Asesores

Supervisores

Directivos

Docentes


	Diciembre 2.002
	Humanos:

Facilitadotes

Asesores

Supervisores

Directivos

Docentes

Padres, Representantes y vecinos

Materiales:

Planta física

Institucionales:

E. B. La Donera

Organizaciones de la comunidad.
	Por el número supervisores, directivos, docentes, padres,  representantes y vecinos que participen en la actividad.

Por la frecuencia de intervenciones de los presentes en la expresión de sus ideas e inquietudes. 

Por la objetividad y pertinencia de la evaluación.



	METAS
	ACTIVIDADES
	RESPONSABLES
	LAPSO
	RECURSOS
	EVALUACIÓN

	Iniciar oficialmente el Programa de Cursos, Talleres y similares sobre temas relacionados con la participación ciudadana y la toma de decisiones sobre los problemas que afectan a la familia y la comunidad. 
	Preparación del material de apoyo y los locales para su desarrollo.

Preparación de los refrigerios para los participantes.

Apertura oficial del proceso de adiestramiento.

Iniciar los cursos y talleres diseñados, de acuerdo con los horarios establecidos en el cronograma para la realización de cada jornada.

Simulación de situaciones conflictivas para la toma de decisiones y aplicación de los criterios vistos en los cursos.

Coordinación de sesión para la evaluación del proceso.

Discusión de los resultados de la evaluación.
	Comisión de Planificación

Comisión de Finanzas y Logística

Asesores

Supervisores

Directivos

Docentes


	Diciembre 2.008
	Humanos:

Facilitadores

Supervisores

Directivos

Docentes

Padres,  Representantes y vecinos

Materiales:

Planta física

Material de apoyo

Institucionales:

E. B. La Donera

Organismos asesores

Organizaciones comunitarias.
	Por el número supervisores, directivos, docentes, padres y representantes que participen decididamente en la actividad.

Por la objetividad y pertinencia de la evaluación.

Por la sensibilización que muestren los representantes y docentes.

	Establecer un sistema de control e información acerca de los resultados, logros, defectos y virtudes del proceso.
	Diseño y aplicación de los controles estadísticos de asistencia y participación en las actividades.

Definición e implantación del sistema para evaluar la efectividad del proyecto.

Registro de las experiencias vividas en la realización de las actividades, para mejorar la planificación de próximos cursos, seminarios y similares.
	Comisión de Planificación

Asesores

Supervisores

Directivos


	Diciembre 2.008 – Julio 2.009
	Humanos:

Supervisores

Directivos

Docentes

Asesores

Materiales:

Papelería
	Por la pertinencia y aplicabilidad de los instrumentos 

Por su atención a los aspectos de costos, influencia sobre la eficiencia, aumento de la participación, confianza de los docentes, y mejoramiento de la capacidad de asesoría de los directivos.

	METAS
	ACTIVIDADES
	RESPONSABLES
	LAPSO
	RECURSOS
	EVALUACIÓN

	
	Elaboración de un cronograma de supervisión formativa para hacer seguimiento continúo al proceso.
	Supervisores

Directivos

Asesores
	Diciembre 2.008 – Julio 2.009
	Humanos:

· Supervisores

· Directivos

Institucionales:

· Distrito Escolar

· E. B. La Donera
	Por la correcta definición de los objetivos de la supervisión y los lapsos de ejecución. 

	FASE DE PROYECCIÓN

	METAS
	ACTIVIDADES
	RESPONSABLES
	LAPSO
	RECURSOS
	EVALUACIÓN

	Programar la realización de una jornada de divulgación durante el mes de Julio de 2.008, para dar a conocer los resultados de la ejecución del Plan, y en función de sus resultados, estimular la sistematización de esta actividad en forma anual.
	Jornada final de reflexión, discusión y evaluación de resultados.

Realización de jornada anual de investigación sobre temas asociados con la participación ciudadana y toma de decisiones en grupo dentro de la comunidad.

Divulgación de resultados hacia todos los planteles de Educación Básica de la región y a las instituciones de formación docente.
	Comisión de Planificación

Comisión de Relaciones Públicas

Comisión Finanzas y Logística

Asesores

Supervisores

Directivos

Docentes

Padres,  representantes y vecinos

Autoridades educativas


	Julio 2.008 


	Humanos:

Asesores

Supervisores

Directivos

Docentes

Padres, representantes y vecinos

Investigadores y ponentes

Materiales:

Planta física de la sede

Papelería

Recursos audiovisuales

Institucionales:

Distrito Escolar

Universidades

Alcaldía

E. B. La Donera
	Por la relación entre el número de instituciones invitadas y el de participantes.

Por el número de ponencias presentadas

Por el número y pertinencia de ponencias derivadas del desarrollo del Plan o presentadas por docentes que laboran en la E. B. La Donera.

Por la participación de los padres en el desarrollo y presentación de ponencias.
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